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  EN LA COLA


  



  El viejo cayó en el momento en que la rueda mecánica de Farn Hestler pasaba frente a su Lugar en la Fila, de regreso del Puesto de Solaz. Hestler aplicó los frenos y contempló el rostro contorsionado, una máscara de cuero suave donde la boca se torcía como queriendo liberarse del cuerpo moribundo. Saltó de la rueda y se inclinó sobre la víctima.


  Aunque su movimiento fue rápido, se encontró ante él a una mujer flaca de dedos ganchudos que aferraba los hombros esqueléticos del anciano.


  —Dígales mi nombre, Millicent Dredgewicke Klunt —chilló en el rostro sin vida—. Oh, si supieran por todo lo que he pasado. Cómo merezco la ayuda...


  Hestler la envió rodando mediante un certero puntapié. Se arrodilló al lado del hombre y le levantó la cabeza.


  —Buitres —dijo—. Ambiciosos, aprovechándose de un pobre hombre. Yo sí que me intereso. Y pensar que ya estaba tan cerca del Comienzo de la Fila. Las historias que tendría para contar. Uno de los viejos tiempos. No como estos usurpadores de lugares. Sin duda un hombre merece un mínimo de dignidad en un momento como éste...


  —Estás perdiendo el tiempo, amigo —dijo una voz gruesa a su lado. Hestler contempló el rostro de hipopótamo de un hombre que él siempre había catalogado como Vigésimo Posterior—. El pobre tipo está muerto.


  Hestler sacudió el cadáver.


  —Dígales Argall ¡Y Hestler! —gritó dentro de los oídos sin vida—. Argall, A-R-G-A-L-L.


  —¡Basta! —ordenó la enérgica voz de un Policía de Fila intentando poner orden—. ¡Ustedes, atrás!


  Un bastonazo apuró el cumplimiento del mandato. Hestler se puso de pie a regañadientes sin poder apartar la vista del rostro ceroso del muerto.


  —¡Vampiro! —le espetó con furia la mujer que él había golpeado, añadiendo a continuación un grosero insulto.


  —No estaban pensando en mi persona —replicó Hestler vivamente—. Sino en mi hijo Argall, que sin ninguna culpa...


  —¡Está bien, basta! —interrumpiólo duramente el policía y señaló con el pulgar el cadáver—. ¿Dejó algo dispuesto el tipo éste?


  —¡Sí! —exclamó la mujer—. Dijo: a Millicent Dredgewicke Klunt, M-I-L-L...


  —¡Miente! —interrumpióla Hestler—. Yo justamente pesqué el nombre Argall Hestler, ¿no es cierto? —Miró significativamente a un muchachote que estaba mirando el cadáver.


  El chico tragó saliva y miró a Hestler a los ojos.


  —Diantres, no alcanzó a decir ni una sola palabra —dijo y escupió esquivando el zapato de Hestler por unos centímetros.


  —Muerte intestada —recitó el policía mientras tomaba nota en su libreta. Luego hizo un gesto y apareció una escuadrilla de limpieza que subió el cuerpo a un carro, lo cubrió y se lo llevó.


  —Dispérsense —ordenó el policía.


  —Intestado —refunfuñó alguien.


  —¡Tonterías!


  —Una vergüenza. El lugar va de vuelta al gobierno. Nadie se beneficia. ¡Malditos!


  El hombre gordo que había hablado miró a los que lo rodeaban.


  —En un caso como éste tendríamos que unirnos todos, trazarnos un plan equitativo y con el que todos estuviéramos de acuerdo...


  —¡Eh! —interpuso el muchachote—. ¡Eso es una conspiración!


  —No quise insinuar nada ilegal —murmuró el hombre gordo mientras se escabullía en busca de su Lugar en la Fila.


  Como de común acuerdo, la pequeña multitud se dispersó ocupando nuevamente sus lugares con paso ágil. Hestler se encogió de hombros y volvió a subirse en su rueda, consciente de las miradas envidiosas que lo seguían. Pasó al lado de las mismas espaldas de siempre, algunas de pie, otras sentadas en banquitos de lona plegadizos bajo sombrillas descoloridas, aquí y allá una carpa de fila alta y cuadrada, algunas deterioradas y otras más ornamentadas pertenecientes a los más afortunados. Como él: era un hombre de suerte, nunca había sido un Parado, sudando a lo largo de la Cola expuesto a los rayos del sol y a las miradas curiosas.


  Era una hermosa tarde. El sol se reflejaba en la vasta rampa de hormigón por la cual serpenteaba la Fila desde un punto perdido en la distancia de la llanura. Adelante —no demasiado lejos ahora, y acercándose cada día más— se veía la enorme y blanca pared perforada únicamente por la Ventana, la meta final de la Fila. Hestler aminoró la marcha al aproximarse a la carpa de la fila de los Hestler; sintió la boca seca al comprobar lo cerca que se encontraban ya del Comienzo de la Fila. Uno, dos, tres, ¡sólo cuatro lugares más! Dioses del cielo, eso significaba que seis personas habían sido juzgadas en las últimas doce horas —un número sin precedentes—. Y también significaba —Hestler contuvo el aliento— que quizá en esta tanda podría llegar él mismo a la Ventana. Por un instante experimentó un ansia desesperada de escapar, de permutar su lugar con el Primero de Atrás y luego con el Segundo, volver a empezar desde el principio para tener tiempo de pensarlo y estar preparado...


  —Oye, Farn —llamó su apoderado, el Primo Galpert asomándose por las cortinas de nylon de su carpa de fila de un metro de lado por un metro y medio de alto—. ¿A que no adivinas? Adelanté un lugar mientras no estabas.


  Hestler plegó su rueda y la apoyó contra la tela deteriorada por la intemperie. Esperó hasta que Galpert hubo salido y con disimulo abrió de par en par las cortinas. El lugar siempre olía a rancio y encerrado después que su primo pasaba media hora encerrado dentro mientras él se ausentaba para su Momento de Solaz.


  —Nos estamos acercando a la Meta —dijo excitadamente Galpert mientras le entregaba el cofre que contenía los Papeles—. Tengo el presentimiento... —Se interrumpió al oír voces acaloradas que discutían unos pocos Lugares más atrás. Un hombre pequeño, descolorido y de salientes ojos azules estaba tratando de introducirse en la Fila entre el Tercero y el Quinto Posterior.


  —Oigan, ¿ése no es el Cuarto Posterior? —preguntó Hestler.


  —Ustedes no comprenden —gemía el hombrecillo—. Tuve que acudir a un llamado imprevisto de la naturaleza... —Su débil mirada se dirigió al Quinto Posterior, un hombre rudo y corpulento vestido con una camisa chillona y anteojos oscuros—. Usted me dijo que me guardaría el Lugar...


  —¡Y para qué se cree que está el Momento de Solaz, pedazo de tonto! ¡Mándese a mudar!


  —Se quiso hacer el vivo... Se quiso hacer el vivo —canturreaban todos a coro mofándose del hombrecillo.


  Éste retrocedió tapándose los oídos mientras otras voces se iban sumando al coro.


  —Pero si es mi Lugar —se lamentó el desbancado—. Mi padre me lo dejó al morir; ustedes lo conocieron... —Su voz quedó ahogada por el tumulto.


  —Lo tiene merecido —dijo Galpert, molesto por la cantinela—. Un hombre que cuida tan poco su herencia como para irse y abandonarla...


  Fue entonces que el Cuarto Posterior les volvió la espalda y echó a correr siempre con los oídos tapados.


  Después que Galpert se hubo ido con la rueda, Hestler dejo airear la carpa durante otros diez minutos mientras permanecía parado inmóvil, con los brazos cruzados, contemplando la espalda de Uno Ya. Su padre le había hablado de Uno Ya en los viejos tiempos, cuando ambos eran todavía jóvenes, cerca del final de la Fila. Parece que en esa época era un hombre muy chistoso, que siempre hacia bromas a las mujeres que tenía cerca en la Fila, negociando Lugares a cambio de ciertos favores. De ese personaje no quedaban ya rastros: sólo un anciano encorvado, con zapatos rotos, esperando ansiosamente su turno de la Cola. Pero él sí que había sido afortunado, reflexionó Hestler. Había heredado el Lugar de su padre cuando éste había tenido su ataque, dando un salto de veintiún mil doscientos noventa y cuatro lugares. No eran muchos los jóvenes que tenían esa suerte Y ya no era tan joven, después del tiempo pasado en la Cola; realmente lo merecía.


  Y ahora, quizás dentro de unas pocas horas, llegaría al Comienzo de la Fila. Acarició con los dedos el cofre que contenía los Papeles del padre —y por supuesto los suyos, los de Cluster y los de los niños— a sea, todo. Dentro de pocas horas, si la Fila seguía avanzando, podría, descansar, retirarse, dejar que los niños con sus Lugares asignados en la Fila, siguieran esperando. Ojalá pudieran hacer como su padre, llegar al Comienzo de la Fila antes de los cuarenta y cinco años.


  Dentro de la carpa de fila hacía calor y faltaba el aire. Hestler se quitó el saco, se acurrucó en su hamaca de estar sentado, que por cierto no era la posición más cómoda deseable, pero que obedecía en un todo con los requisitos legales que exigían que por lo menos un pie debía tocar el suelo en todo momento y la cabeza estar más alta que la cintura. Hestler recordaba un incidente ocurridos unos años antes, cuando un pobre diablo sin carpa se había dormido de pie. Poco a poco se le fueron doblando las rodillas hasta quedar en cuclillas; de pronto se incorporó un poco, pestañeó y se volvió a dormir. Estuvieron observando sus altibajos durante una hora hasta que finalmente dejó caer la cabeza a menor altura que su cintura. Entonces lo sacaron de la Cola y estrecharon filas. Ah, qué de cosas emocionantes ocurrían en la Cola en los viejos tiempos, no como ahora. A esta altura del partido, estando ya tan cerca de la Meta, había muchas cosas en juego. Las payasadas estaban ahora fuera de lugar.


  Poco antes de anochecer, la Fila se movió ¡sólo tres Lugares! Hestler sintió que el corazón se le subía a la garganta.


  Estaba ya oscuro cuando oyó una voz que susurraba:


  —¡Cuatro Ya!


  Hestler se despertó de un salto. Entornó los ojos preguntándose si había estado soñando.


  —¡Cuatro Ya! —repitió la voz. Hestler entreabrió la cortina y al no ver a nadie volvió a entrar. Fue entonces que vio el rostro pálido y atormentado, los ojos saltones de Cuatro Posterior, espiando a través de la mirilla de ventilación que estaba en la parte posterior de la carpa.


  —Tienes que ayudarme —dijo el hombrecillo—. Usted presenció lo ocurrido, puede hacer una declaración de que fui engañado, que...


  —Oiga un poco, ¿qué está haciendo fuera de la Fila? —lo interrumpió Hestler—. ¿Por qué no está conservando su nuevo Lugar?


  —No... no lo pude soportar —contestó entrecortadamente Cuatro Posterior—. Mi mujer, mis hijos... todos cuentan conmigo.


  —Tendría que haber pensado antes en eso.


  —Le juro que no pude evitarlo. Me vino tan de golpe. Y...


  —Perdió usted su Lugar. No puedo hacer nada para ayudarlo.


  —Si tengo que empezar otra vez desde el principio, ¡tendré más de setenta años cuando llegue a la Ventana!


  —Quién sabe...


  —... pero si usted le explica al Policía de Fila lo que ocurrió, le hace ver mi caso especial...


  —¡Está loco! no puedo hacer eso.


  —Pero usted... siempre me pareció que debía ser un buen tipo...


  —Mejor que se baje. Suponga que alguien me vea hablando con usted.


  —Tenía que hablarle; no sé su nombre, pero después de todo hemos pasado nueve años separados por cuatro Lugares en la Fila...


  —¡Váyase antes que llame a un Policía!


  A Hestler le costó mucho volver a acomodarse después que Cuatro Posterior se hubo marchado. Había una mosca dentro de la carpa. Era una noche calurosa. La Fila volvió a avanzar y Hestler tuvo que salir y empujar la carpa más adelante. ¡Nada más que dos Lugares! Hestler estaba tan nervioso que casi sentía náuseas. Dos pasos más y estaría frente a la Ventana. Abriría el cofre y presentaría los Papeles, sin prisa, uno a la vez, haciendo todo lo que debía hacer, correctamente. Con una repentina sensación de pánico se preguntó si alguien no habría fallado allá atrás en la Cola, olvidándose de firmar algo, de poner algún sello o alguna certificación. Pero eso era imposible. Nadie podía cometer semejantes errores. Por una cosa así uno podía ser arrojado de la Fila, perdía su Lugar y tenía que volver a empezar de atrás...


  Hestler trató de borrar esas ideas sombrías de su mente Estaba nervioso, eso era todo. Y bueno, ¿quién no lo estaría? A partir de mañana su vida cambiaría totalmente; nunca más tendría que estar parado en la Cola. Tendría tiempo… todo el tiempo imaginable para hacer todas las cosas con que había soñado a lo largo de tantos años...


  Alguien gritó cerca de donde él se encontraba. Hestler salió apresuradamente de la carpa y vio cómo Dos Ya —que ya estaba al Comienzo de la Fila— levantaba el puño y lo agitaba frente al rostro con bigotes negros que miraba a través del marco verde de la Ventana.


  —¡Idiota! ¡Estúpido! —vociferaba Dos Ya—. ¿Qué quiere decir con eso de que lo lleve de vuelta y le pida a mi mujer que me deletree su segundo nombre?


  Dos corpulentos policías de Línea aparecieron, iluminaron la cara convulsionada de Dos Ya, lo agarraron de los brazos y se lo llevaron. Hestler se estremeció mientras hacía correr un Lugar su carpa apoyada en patines de rueda. Sólo quedaba un hombre antes que él. Luego sería su turno. Pero no tenía por qué alterarse; la Fila se había venido moviendo a toda velocidad, pero de todos modos les llevaría unas horas juzgar el hombre que lo precedía. Tenía tiempo para serenarse, aflojar la tensión nerviosa y prepararse para contestar las preguntas...


  —No comprendo, señor —decía la voz aguda de Uno Ya al bigote negro que estaba dentro de la Ventana—. Mis Papeles están todos en orden, lo juro...


  —Usted mismo dijo que su padre había muerto —contestó la voz opaca y seca de Bigotes Negros—. Eso quiere decir que tendrá que volver a llenar el formulario 83659298775642-B por sextuplicado, con una certificación del médico, de la Policía de su Domicilio y declaraciones: del Departamento A, B, C, etc., etc. Puede encontrarlo todo: en el Reglamento.


  —Pero... si murió hace sólo dos horas; acabo de recibir la noticia...


  —Dos horas, dos años; la cuestión es que está muerto.


  —Pero... ¡perderé mi Lugar! Si no se lo hubiera mencionado...


  —Entonces yo no lo hubiera sabido. Pero ocurre que lo mencionó.


  —¿No puede hacer de cuenta que no le he dicho nada? ¿Que el mensajero no llegó a tiempo para comunicármelo?


  —¿Me está insinuando que incurra en un fraude?


  —No... no... —Uno Ya giró sobre sus talones y se alejó cabizbajo apretando entre sus manos los inútiles Papeles. Hestler tragó saliva.


  —El que sigue —llamó Bigotes Negros.


  Ya estaba amaneciendo seis horas más tarde cuando el empleado selló el último Papel, pegó la última estampilla, introdujo el fajo de documentos examinados en una hendidura y miró por encima del hombro de Hestler al hombre que lo seguía en la Fila. Hestler vaciló mientras aferraba nerviosamente el cofre vacío. Lo sentía extrañamente liviano, semejante a un envoltorio inservible.


  —Ya está —dijo el empleado—. Que pase el que sigue.


  Uno Posterior empujó a Hestler para tratar de llegar más pronto a la Ventana. Era un Parado pequeño, de piernas combadas, gruesos labios y largas orejas. Hestler se dio cuenta de que nunca se había fijado antes en él. Sentía la necesidad de contarle todo lo que había ocurrido y de darle algunos consejos amistosos, como de un viejo veterano de la Ventana a un recién llegado. Pero el hombre ni siquiera le dirigió una mirada.


  Al alejarse, Hestler advirtió la carpa de fila. Parecía abandonada, inservible. Pensó en todas las horas, los días, los años que había pasado en su interior, acurrucado en la hamaca...


  —Puede quedarse con ella —dijo en un arranque a Dos Posterior, quien, notó con sorpresa, era una mujer, regordeta y de aspecto fatigado. Señaló la carpa. Ella emitió una especie de resoplido y lo ignoró.


  Hestler siguió recorriendo la Fila, observando con curiosidad a la gente que la componía, la variedad de rostros y figuras, altos, anchos, estrechos, viejos, jóvenes —de estos no tantos— vestidos con ropas gastadas, con el pelo peinado o despeinado, algunos con barba, otras con los labios pintados, todos faltos de atractivos en sus distintos aspectos individuales.


  Se encontró con Galpert que se le acercaba velozmente en su rueda mecánica. Se detuvo al llegar a su lado. Hestler observó que su primo tenía los tobillos flacos y huesudos y calzaba zoquetes marrones, uno de los cuales tenía el elástico flojo, de modo que la media caía dejando a la vista una piel de color arcilloso.


  —Farn, ¿qué...?


  —Todo listo —respondió Hestler mostrándole el cofre vacío.


  —¿Todo listo?... —Galpert dirigió la mirada hacia la lejana Ventana con ojos asombrados.


  —Todo listo. No fue tan terrible, después de todo. Entonces... yo... creo que ya no necesito.... —La voz de Galpert se perdió en el vacío.


  —No, ya no será necesario, nunca más, Galpert.


  —¿Sí, pero qué?... —Galpert miró a Hestler, miró a la Fila y nuevamente a Hestler—. ¿Vienes, Farn?


  —Creo... creo que primero voy a dar una vueltita. Para saborearlo, sabes.


  —Bueno —dijo Galpert. Puso la rueda en marcha y se alejó lentamente por la rampa.


  De pronto Hestler se encontró pensando en el tiempo, todo ese tiempo que se extendía delante de él, como un abismo. ¿Qué haría con él...? Estuvo a punto de llamar a Galpert, pero en cambio giró en redondo y siguió caminando a lo largo de la Fila. Los rostros que pasaban parecían querer atravesarlo con sus miradas.


  Pasó el mediodía. Hestler consiguió una salchicha caliente y un vaso de papel con leche tibia de un vendedor. Con un triciclo y una gran sombrilla y una gallina trepada en el hombro. Continuó su marcha, estudiando los rostros. Eran todos tan feos. Les tuvo lástima, estaban tan lejos de la Ventana. Miró hacia atrás; apenas se la veía, un diminuto punto oscuro al final de la Fila. ¿Qué estarían pensando, parados ahí en la Cola? ¡Cómo debían envidiarlo!


  Pero nadie parecía advertir su presencia. Hacia el atardecer comenzó a sentirse solo. Deseaba hablar con alguien, pero ninguna de las caras que pasaba parecía amistosa.


  Ya era casi de noche cuando llegó al Final de la Fila. Más allá se extendía la desnuda llanura hasta perderse en el oscuro horizonte. La lejanía parecía fría y solitaria.


  —Parece frío allá —se oyó decir al muchachito imberbe que remataba el extremo de la Cola, con las manos metidas en los bolsillos.


  —Y solitario.


  —¿Usted está en la Fila, o qué? —preguntó el muchacho.


  Hestler volvió a mirar el desolado horizonte. Se acercó y se paró detrás del joven.


  —Por supuesto —contestó.


  RELIQUIA DE GUERRA



  



  I


  



  El viejo artefacto de guerra estaba en medio de la plaza del pueblo, con sus impotentes cañones apuntando sin objeto hacia la calle polvorienta. Estaba cubierto por altas y profusas hierbas que asomaban entre los intersticios de sus anchas llantas y las enredaderas se trepaban por sus flancos oxidados y veteados de guano—. Su proa ostentaba una hilera de deslucidas condecoraciones esmaltadas que reflejaban débilmente el sol del atardecer.


  Un grupo de hombres holgazaneaba cerca de la máquina; estaban vestidos con toscas ropas de trabajo y botas; tenían manos grandes y callosas y sus rostros estaban curtidos por el sol. Se pasaban un jarro de mano en mano y bebían con avidez. Era el final de una larga jornada de trabajo y se sentían descansados y de buen humor.


  —¡Eh! nos estamos olvidando del viejo Bobby —dijo de pronto uno de ellos. Se acercó y echó un poco de whisky en la boca ennegrecida de hollín del cañón que salía de la torre delantera. Los otros rieron.


  —¿Qué tal, Bobby? —preguntó el hombre. De las profundidades de la máquina brotó un débil chirrido.


  —Muy bien, gracias —contestó una áspera y endeble voz que salía de una rejilla ubicada debajo de la torre.


  —¿Siempre vigilante, Bobby? —preguntó otro hombre.


  —Sin novedades —vino la respuesta semejante al gorjeo de un dinosaurio.


  —Bobby, ¿nunca te cansas de estarte ahí quieto?


  —Pero ¿cómo quieres que se canse? —dijo el hombre de la jarra—. Bobby también tiene su tarea que cumplir.


  —¡Eh! Bobby, ¿qué clase de chico eres? —preguntó un hombre regordete y de mirada indolente.


  —Soy un buen chico —respondió obedientemente Bobby.


  —Por supuesto que Bobby es un buen chico. —El hombre de la jarra estiró una mano para palmear el viejo lomo que una vez había sido cromado—. Bobby cuida de nosotros.


  Las cabezas se volvieron al oír un ruido que provenía del otro lado de la plaza: el distante rumor de un turbo-auto que se acercaba por el camino del bosque.


  —¡Hum! Hoy no es el día del correo —murmuró uno de los hombres. Se quedaron callados mirando cómo un pequeño y polvoriento auto a colchón de aire emergía de las sombras a la luz amarillenta de la calle. Avanzó lentamente en dirección a la plaza, dobló hacia la izquierda y se detuvo frente a un letrero metálico con la leyenda Compañía Proveedora Blauvelt. El techo del vehículo se abrió para dejar salir a un hombre Era de estatura mediana y estaba vestido con un traje enterizo de trabajo negro. Se detuvo a considerar el letrero, la calle y luego los hombres que lo contemplaban desde la vereda de enfrente. Finalmente cruzó la calle y se encaminó hacia ellos.


  —¿Cuál de ustedes es Blauvelt? —inquirió mientras se acercaba. Hablaba con voz pausada e impasible mientras sus ojos escudriñaban a los hombres.


  Un hombre corpulento y más bien joven de rostro cuadrado y cabellos descoloridos por el sol, levantó la barbilla.


  —Soy yo —dijo—. ¿Y usted quién es, oiga?


  —Soy Crewe, Oficial de Desechos, Delegación Materiales de Guerra. El recién llegado levantó la vista para contemplar la enorme máquina que se cernía sobre sus cabezas—. Bolo Stupendus, Mark XXV —anunció. Luego miró a los hombres y dijo—: Nos informaron que había aquí un Bolo vivo. Me pregunto si ustedes se imaginan con qué están jugando.


  —Diablos, pues simplemente con Bobby —dijo uno de los hombres.


  —Es la mascota del pueblo —dijo otro.


  —Esta máquina podría hacer desaparecer este pueblo del mapa —comentó Crewe—. Y además un buen pedazo de selva al mismo tiempo.


  Blauvelt lo miró mientras una amplia sonrisa le iluminaba la cara.


  —No se preocupe, Sr. Crewe —dijo—. Bobby es más inofensivo que...


  —Un Bolo nunca es inofensivo, Sr. Blauvelt. Son máquinas de guerra y nada más.


  Blauvelt se acercó displicentemente y pateó el esqueleto oxidado.


  —Ochenta y cinco años arrumbada en esta maleza puede ser una dura prueba para cualquier maquinaria, Crewe. La savia y demás sustancias de los árboles corroen la superficie cromada como si fuera de azúcar. Las mismas lluvias desgastan los equipos con más velocidad de lo que se pueden reponer. Bobby todavía puede hablar un poco, pero eso es todo.


  —Por cierto que está deteriorado; y eso es precisamente lo que lo hace peligroso. Cualquier cosa podría poner en funcionamiento su reflejo de batalla. Así que despéjenme la zona y yo me encargaré de esto.


  —Usted actúa bastante rápido por ser una persona que acaba de llegar a la ciudad —dijo Blauvelt con tono contrariado—. ¿Se puede saber qué piensa hacer?


  —Le voy a disparar una pulsación para neutralizar lo que resta de su centro computador. No se preocupe; no hay ningún peligro...


  —Oiga —balbuceó uno de los hombres de más atrás—. ¿Eso quiere decir que no va a poder hablar más?


  —Así es —repuso Crewe—. Como asimismo que ya no podría abrir fuego contra usted.


  —No tan rápido, Crewe —dijo Blauvelt—. Usted no se meta con Bobby. A nosotros nos gusta como está. Los otros hombres se adelantaron, formando un círculo amenazador alrededor de Crewe.


  —No digan estupideces —manifestó Crewe—. ¿Se imaginan lo que una salva de una Unidad de Asedio Continental podría hacer con su ciudad?


  Blauvelt lanzó una breve carcajada y sacó un largo cigarro del bolsillo de su chaleco. Lo olfateó y exclamó:


  —Está bien, Bobby. ¡Dispara una!


  Se oyó un débil ruido metálico y un agudo ¡click! proveniente del interior del enorme artefacto. Una pálida lengua de fuego asomó por la negra boca del cañón. El hombrón se acercó con celeridad y encendió su cigarro. Sus compañeros reventaron de risa.


  —Bobby hace lo que se le ordena, eso es todo —comentó Blauvelt—. Y ni siquiera demasiado—. Río mostrando sus blancos dientes.


  Crewe mostró el revés de la solapa de su saco donde lucía una insignia metálica.


  —Ustedes saben lo que significa entorpecer la labor de un funcionario del Concordato —dijo.


  —Más despacio, Crewe —interpuso un individuo de pelo oscuro y rostro afilado—. Usted está excediendo sus facultades. Sé cuáles son las funciones de la gente de Desechos. Su tarea es localizar viejos depósitos de municiones, equipos abandonados y cosas por el estilo. Bobby no está abandonado. Pertenece a la ciudad. Hace treinta años que está con nosotros.


  —Tonterías. Esto es equipo de guerra, propiedad del Ejército Espac...


  Blauvelt sonrió de costado.


  —Je, je. Tenemos derechos de salvamento. Sin nombramiento oficial, pero podemos fabricar uno en un momento. Soy el alcalde del pueblo y Gobernador del distrito.


  —Este artefacto constituye una amenaza para cada hombre, mujer y niño de este lugar —articuló Crewe—. Mi misión es evitar que una tragedia...


  —Olvídese de Bobby —lo interrumpió Blauvelt señalando con un amplio gesto la espesa selva que se extendía más allá de los campos cultivados—. Ahí tiene cien millones de millas cuadradas de territorio virgen —dijo—. Puede hacer todo lo que quiera allí. Si quiere le vendo provisiones y todo. Pero deje tranquila a nuestra mascota, ¿entiende?


  Crewe lo miró y luego miró a los demás hombres.


  —Usted es un tonto —dijo—. Son todos unos tontos.


  Giró sobre sus talones y se alejó caminando muy erguido.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  II



  



  En el cuarto que había alquilado en la única pensión del pueblo, Crewe abrió su equipaje y extrajo un pequeño instrumento de un estuche plástico gris. Los tres hijos del propietario que observaban desde el vano de la puerta se aproximaron para ver mejor.


  —¡Caracoles! —exclamó el mayor, un chiquilín esmirriado de unos doce años—. ¿Es una radio estrellada de verdad?


  —No —respondióle secamente Crewe.


  El niño bajó la cabeza ruborizado.


  —Es un transmisor de órdenes —explicó Crewe armándose de paciencia—. Sirve para hablar con las máquinas de guerra y darles órdenes. Están programadas para responder únicamente a la señal de onda especial que él emite. —Accionó un interruptor y apareció una luz indicadora al costado de la caja.


  —¿Cómo por ejemplo Bobby? —preguntó el niño.


  —O más bien como solía ser Bobby. —Crewe apagó el trasmisor y lo puso a un lado.


  —Bobby es macanudo —comentó otro de los niños—. Nos cuenta historias de cuando estaba en la guerra.


  —Y tiene medallas —agregó el primer niño—. ¿Usted estuvo en la guerra, señor?


  —No soy tan viejo —contestóle Crewe.


  —Bobby es viejo, es más viejo que el abuelo.


  —Bueno chicos, será mejor que se vayan a jugar —dijo Crewe—. Yo tengo que... —Se interrumpió e inclinó la cabeza para escuchar mejor. Afuera sé oían gritos; alguien lo llamaba por su nombre.


  Crewe se abrió paso entre los niños y salió presurosamente de la casa hacia la vereda. Más que oír sintió un ruido rítmico y pesado, un coro de agudos chillidos, un bramido metálico... Un hombre con el rostro encendido se acercaba corriendo desde la plaza.


  —¡Es Bobby! —gritó—. ¡Se está moviendo! ¿Qué le ha hecho usted, Crewe?


  Crewe ignoró al hombre y corrió hacia la plaza. El Bolo apareció en el extremo de la calle, avanzando pesadamente y arrastrando tras de sí malezas y enredaderas arrancadas de raíz.


  —¡Se encamina directamente hacia el almacén de Spivac! —vociferó uno.


  —¡Bobby! ¡Detente! —Se vio aparecer a Blauvelt corriendo tras las huellas de la máquina.


  El enorme artefacto siguió avanzando sordamente, hizo un giro hacia la izquierda en el momento en que Crewe llegaba a la plaza, esquivando por pocos centímetros la esquina de un edificio. Aplastó un tramo de vereda y se dirigió hacia un corralón de materiales. Una pila de tablones recién cortados se desplomó sobre el piso cubierto de aserrín. El Bolo arremetió contra un cerco de madera y siguió su marcha a través de un campo cultivado. Blauvelt encaró furioso a Crewe.


  —¡Esto es obra suya, maldito sea! Hasta ahora nunca habíamos tenido problemas.


  —Eso ahora no interesa. ¿Tienen un auto de campaña?


  —Por sup... —Blauvelt se contuvo—. ¿Y qué si lo tenemos?


  —Podría detenerlo, pero tengo que acercarme. Dentro de un minuto estará dentro de la selva. Con mi auto no puedo penetrar en ella.


  —Déjenlo que se vaya —dijo un hombre entrecortadamente a causa de la agitación—. Allá no podrá hacer daño a nadie.


  —¿Quién lo hubiera pensado? —dijo otro—. Ahí quietecito durante todos estos años... ¿Quién hubiera imaginado que podía desplazarse de esa manera?


  —Esa mascota de ustedes puede tenerles más de una sorpresa reservada —acotó Crewe—. ¡Consíganme un auto rápido! ¡Esta es una orden oficial, Blauvelt!


  Se produjo un silencio interrumpido únicamente por el fragor distante de los árboles que caían ante el avance tenaz del Bolo que seguía penetrando en la maleza.


  —Déjelo ir —dijo Blauvelt—. Como dice Stinzi, no puede hacer mal a nadie.


  —¿Y si se le ocurre volver?


  —Demonios —murmuró un hombre—. El viejo Bobby no nos haría daño a nosotros...


  —¡El auto! —rugió Crewe—. Estamos perdiendo minutos preciosos.


  Blauvelt frunció el entrecejo.


  —Está bien... pero usted no va a hacer nada hasta que piense volver y atacar la ciudad, ¿está claro?


  —Vamos.


  Blauvelt inició la marcha presurosamente hacia el garaje del pueblo.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  III



  



  La huella del Bolo constituía una franja de ocho metros de ancho que hendía la jungla: el rastro tenía una profundidad de cincuenta centímetros en la tierra negra y húmeda mezclada con ramas pisoteadas.


  —Se mueve a veinte millas por hora, más rápido de lo que podemos ir nosotros —dijo Crewe—. Si se mantiene en su trayectoria, la curva lo traerá de vuelta a la ciudad dentro de unas cinco horas.


  —Se va a desviar —balbuceó Blauvelt.


  —Quizá. Pero no podemos arriesgarnos Procure una orientación de doscientos setenta grados, Blauvelt. Intentaremos interceptarlo tomando un atajo.


  Blauvelt obedeció en silencio. El vehículo se internó en la frondosidad del bosque bajo las densas copas de los árboles. Gigantescos insectos pasaban zumbando y chocaban, contra la capota. Lagartijas de todos los tamaños saltaban, correteaban y retozaban. Inmensos helechos rozaban el auto que se bamboleaba sorteando lianas y grandes raíces, dejando tras de sí un reguero de savia. En una oportunidad embistieron un risco que se desmenuzó en fragmentos de piedra marrón; grandes hojuelas se desprendieron dejando al descubierto un metal opaco.


  —La espina dorsal de una lancha de reconocimiento —comentó Crewe—. Esto es lo que queda de un material que se tenía por resistente a la corrosión.


  Pasaron al lado de más testimonios de una antigua batalla: el enorme mecanismo destrozado de una Hellbore montada sobre una plataforma, el chasis acanalado de lo que podía haber sido un camión transportador de bombas, restos de un avión abatido, fragmentos de armamentos despedazados. Muchas de las reliquias eran de diseño terrícola, pero a menudo se podían ver las formas curiosamente curvadas de un oxidado microrifle axónico o de un proyector improviso que asomaban por entre el follaje.


  —Se ve que fue un combate duro —dijo Crewe—. Uno de los que se libraron cerca del final y que no tuvo demasiada repercusión Aquí hay material que yo no conocía, mecanismos experimentales, me imagino, a los que se echó mano como último recurso.


  Blauvelt emitió un gruñido.


  —Estableceremos contacto dentro de un minuto más o menos —observó Crewe.


  En el instante en que Blauvelt abría la boca para contestar, se produjo un destello enceguecedor, un violento impacto y la selva se abalanzó contra ellos.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  IV



  



  Crewe sintió que el armazón metálico del asiento se le incrustaba en las costillas. Sentía en los oídos un tintineo agudo y persistente y en la boca un gusto como a cobre. La cabeza le dolía con el ritmo fuerte y acompasado que parecía acompañar los latidos de su corazón.


  El auto estaba volcado sobre un costado y en su interior se veía una confusión de objetos sueltos, cables arrancados y trozos de plástico. Blauvelt se encontraba casi debajo de él lamentándose. Se deslizó hacia un costado y comprobó que estaba atontado pero consciente.


  —¿Sigue pensando que su mascota es inofensiva? —preguntó mientras se secaba un hilo de sangre que le corría por el ojo derecho—. Escapemos antes que empiece a disparar otra vez esos cañones. ¿Puede caminar?


  Blauvelt masculló algo mientras trataba de salir del vehículo destrozado. Crewe tanteó entre los restos informes tratando de dar con el trasmisor de órdenes.


  —¡Dios mío! —se oyó musitar a Blauvelt. Crewe se volvió rápidamente y pudo ver la alta y estrecha silueta del extraño armatoste encaramada en sus patas articuladas a no más de cien metros de distancia entre el follaje chamuscado. Su batería de cañones múltiples apuntaba fríamente hacia el auto volcado.


  —No mueva ni un músculo —susurró Crewe. El sudor le corría por el rostro. Un insecto parecido a una libélula de diez centímetros de largo, revoloteó y zumbó sobre sus cabezas. El metal caliente chirrió al contraerse. Instantáneamente el artefacto asesino avanzó unos pocos metros y apuntó los cañones.


  —¡Corra! —vociferó Blauvelt. Se puso de pie en un esfuerzo desesperado; la máquina enemiga giró para seguirlo...


  Un árbol gigantesco se inclinó, crujió y se desplomó a un costado. La enorme proa manchada de verde del Bolo se hizo visible, interponiéndose entre la máquina más pequeña y los hombres. Viró para enfrentarse al enemigo; el fuego se reflejó en los árboles circundantes; el suelo trepidó una, dos veces, ante los violentos disparos. Los estampidos retumbaban en los oídos ensordecidos de Crewe. El Bolo parecía despedir fuegos artificiales mientras avanzaba. Crewe sintió la conmoción producida al encontrarse las dos máquinas; vio cómo el Bolo vacilaba para luego embestir la máquina más liviana, pasar por encima de ella y dejar una masa informe de hierros retorcidos tras él.


  —¡Dios mío! ¿Vio eso, Crewe? —gritó Blauvelt en el oído de Crewe—. ¿Vio lo que hizo Bobby? ¡Se fue directamente a sus cañones y lo dejó más aplastado que una cucaracha!


  El Bolo se detuvo, giró pesadamente y se quedó enfrentando a los hombres. Hilos relucientes de metal derretido corrían a lo largo de sus flancos blindados y caían humeantes sobre la hierba pisoteada.


  —Nos salvó el pellejo —observó Blauvelt. Se puso de pie y pasó al lado del Bolo para ir a contemplar las ruinas humeantes del adversario destruido.


  —Esa cosa se dirigía directamente a la ciudad —dijo—. ¿Se imagina la catástrofe que podía haber ocurrido?


  —Unidad nueve-cinco-cuatro de la línea, informa contacto con fuerza hostil. —La voz mecánica del Bolo se oyó repentinamente—. Unidad enemiga destruida. He sufrido grandes averías pero me queda un nueve punto seis por ciento de funcionalidad básica; espero órdenes.


  —Eh —dijo Blauvelt—. Esa voz no se parece...


  —Ahora probablemente comprenda que esta es una unidad de combate Bolo y no el imbécil del pueblo —cortó Crewe. Se abrió paso entre los despojos quemados y se paró frente a la enorme máquina.


  —Misión cumplida, unidad nueve-cinco-cuatro —dijo—. Fuerzas enemigas neutralizadas. Desconecte Reflejo de Batalla e invierta a posición de alerta mínima. —Se volvió hacia Blauvelt—. Volvamos a la ciudad —le dijo—, y contémosles lo que acaba de hacer su mascota.


  Blauvelt contempló la formidable y vieja máquina; en su rostro recio y curtido se advertía una expresión de temerosa perplejidad.


  —Sí —asintió—, vamos ya.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  V



  



  Los diez componentes de la banda del pueblo estaban formados en doble fila frente al césped cortado de la plaza. La totalidad de los habitantes —unos trescientos cuarenta y dos hombres, mujeres y niños— estaban presentes luciendo sus mejores galas. Coloridos estandartes ondeaban al viento. El sol se reflejaba en los flancos blindados del Bolo recién pulido y lustrado. De la boca ya no ennegrecida de su cañón asomaba un enorme ramo de flores silvestres.


  Crewe dio un paso al frente.


  —Como representante del gobierno del Concordato se me ha solicitado que presida este acto —anunció—. Ustedes, los habitantes de este pueblo, han resuelto diseñar una medalla y otorgarla a la Unidad nueve-cinco-cuatro en consideración a los servicios prestados en defensa de la comunidad más allá del cumplimiento de su deber. —Hizo una pausa y contempló los rostros de su auditorio—. Mayores honores han sido otorgados por méritos mucho menores —dijo. Se volvió hacia la máquina; dos hombres se aproximaron, uno con una escalerilla y otro con un equipo de soldar portátil. Crewe subió y colocó la flamante condecoración a continuación de una hilera de antiguos galardones. El técnico se encargó de fijarla rápidamente en su lugar. El público aplaudió y luego se dispersó conversando animadamente para ubicarse en las mesas de picnic distribuidas a lo largo de la calle.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  VI



  



  Anochecía. Ya se habían terminado los últimos sándwiches y huevos rellenos, se habían pronunciado los últimos discursos y abierto los últimos barriles. Crewe estaba con algunos de los hombres en la solitaria cantina del pueblo.


  —A la salud de Bobby —dijo un hombre levantando su copa.


  —Corrección —observó Crewe—. A la salud de la Unidad nueve-cinco-cuatro de la línea.


  Los hombres rieron y vaciaron sus copas.


  —Bien, creo que es hora de irse —dijo uno de los hombres. Los demás se unieron a él levantándose tumultuosamente.


  Después que todos hubieron salido, entró Blauvelt. Se sentó frente a Crewe.


  —Hmm... ¿se va a quedar hasta mañana? —preguntóle.


  —Me parece que no —contestó Crewe—. Mi misión aquí ha terminado.


  —¿Está seguro? —inquirió Blauvelt con tono tenso.


  Crewe lo miró con aire intrigado.


  —Usted sabe lo que tiene que hacer, Crewe.


  —¿Le parece?


  —Maldición, ¿se lo tengo que deletrear? Mientras esa condenada máquina no fue más que una especie de gigante bobo, todo anduvo bien. Era como tener un monumento recordatorio de la guerra. Pero ahora que he visto lo que es capaz de hacer —por Dios, Crewe— no podemos vivir con un asesino suelto entre nosotros, sin saber cuándo se le puede ocurrir empezar a disparar de nuevo.


  —¿Terminó? —preguntó Crewe.


  —No es que no le estemos agradecidos...


  —Váyase —ordenóle Crewe.


  —Vamos, Crewe...


  —Váyase. Y cuide que nadie se acerque a Bobby, ¿comprendido?


  —¿Eso quiere decir...?


  —Yo me encargaré de eso.


  Blauvelt se puso de pie.


  —Sí —dijo—. Por supuesto.


  Una vez que se hubo ido, Crewe se paró y dejó un billete sobre la mesa; levantó del suelo el trasmisor de órdenes y salió a la calle. Se oían voces lejanas desde el otro extremo de la ciudad, donde la gente se había reunido para ver los fuegos artificiales. Un cohete amarillo describió una curva y estalló en una lluvia de chispas doradas que fueron cayendo y desvaneciéndose...


  Crewe se encaminó hacia la plaza. El Bolo se destacaba como una vasta y oscura sombra contra el cielo tachonado de estrellas. Crewe se paró delante de la máquina para contemplar los gallardetes ya deslucidos y los mustios ramilletes que pendían de la boca del cañón.


  —Unidad nueve-cinco-cuatro, ¿sabe por qué estoy aquí? —preguntó quedamente.


  —Computo que mi utilidad como instrumento bélico ha terminado —respondió la voz suave y áspera.


  —Así, es —dijo Crewe—. He inspeccionado la zona en un radio de mil millas con instrumentos sensibles. No queda ninguna máquina enemiga con vida. La que tú mataste era la última.


  —Cumplió con su deber —contestó la máquina.


  —Fue culpa mía —dijo Crewe—. Estaba programada para localizar nuestro trasmisor de órdenes y destruirte. Cuando conecté mi trasmisor, entró en acción. Pero tú lo captaste y fuiste a su encuentro.


  La máquina permaneció en silencio.


  —Aún te podrías salvar —le dijo Crewe—. Si te internaras ahora mismo en la jungla pasarían siglos antes que...


  —¿Antes que otro hombre llegue para hacer lo que hay que hacer? Prefiero morir ahora en manos de un amigo.


  —Adiós, Bobby.


  —Corrección: Unidad nueve-cinco-cuatro de la línea.


  Crewe apretó el interruptor. Una sensación de oscuridad envolvió a la máquina.


  Al llegar a la esquina de la plaza, Crewe miró hacia atrás. Levantó una mano en un saludo indefinido y se fue caminando por la calle polvorienta bañada por la plateada luz de la luna.


  EL GRAN ESPECTÁCULO



  



  I


  



  Lew Jantry se despertó con la sensación de unos suaves brazos femeninos que lo rodeaban, un cuerpo cálido acurrucado contra el suyo y cabellos perfumados que le hacían cosquillas en la mejilla.


  No abrió los ojos enseguida; tenía demasiada experiencia en las tablas para hacer eso. En cambio, hizo una rápida reseña de sus recuerdos, para orientarse antes de hacer nada. Por lo pronto, estaba en una cama, y por la luz que se filtraba a través de sus párpados cerrados podía adivinar que era pleno día o su equivalente. Pero esto no le representaba ninguna ayuda, ya que tanto el dormitorio Jantry como el Osgood poseían grandes ventanas orientadas hacia el Este con cortinas trasparentes. Tendría que hablar con Sol acerca de eso; un tipo necesitaba diferenciar un poco más los detalles ambientales para no cansarse de sus papeles.


  Lew abrió un ojo medio milímetro y entrevió la suave curva de un hombro y la línea ondulante de una espalda desnuda. Pero seguía sin percibir el detalle que lo acuciaba: ¿estaba en cama con su mujer real o con su mujer de la televisión?


  Los segundos seguían pasando. Jantry se exprimió el cerebro tratando de evocar las circunstancias en que se había acostado. ¿Había dormido una hora, un minuto o toda la noche? ¿Estaba en su casa, en el departamento clase A de la Torre Banshire correspondiente a un actor de mediana categoría, con Marta, su legítima esposa? ¿O bien se había quedado dormido en el estudio, en el decorado de cartón y plástico donde pasaba doce horas todos los días con Carla, su co-protagonista de Los Osgood? ¡Maldición! Recordaba haber tomado copas, los Bates que habían caído bastante tarde para charlar. ¿O acaso ésa había sido una escena del último guion de Rabinowitz? ¿O no? ¿O estaba pensando en los Harris, esos plomos del departamento de al lado en el Banshire? Aja, eso era. Al Harris había estado machacando acerca de su nuevo equipo de doscientos canales, con un monitor para veinte pantallas, con el que un espectador avisado y de muñeca hábil podría estar en condiciones de presenciar todos los mejores programas en forma casi simultánea, o por lo menos lo suficiente como para mantenerse a tono en medio de una conversación culta.


  Sintiéndose satisfecho, Lew se dejó aflojar y su mano resbaló sobre la cadera que estaba a su lado. La mujer se movió y volvió la cabeza para fijar en él unos indignados ojos negros.


  —¡Estás diez segundos atrasado, compañero! —murmuró la voz de Carla desde el micrófono que tenía colocado sobre el hueso detrás de su oreja derecha—. ¡Y cuidado con esas manos! Este es un programa familiar y mi marido Bruno nunca deja de verlo.


  El rostro de Lew se apresuró en mostrar una sonrisa perezosa y marital, una mueca estilizada que disiparía instantáneamente cualquier idea de lujuria de las mentes de espectadores bien intencionados. Mientras tanto su mente manoteaba desesperadamente en busca de su parlamento. ¿Dónde diablos se había metido el apuntador?


  —Oye, querido —dijo la voz del doblaje desde el micrófono que tenía detrás de la oreja izquierda, exactamente como la escucharían los teleoyentes—. Hoy es el día del gran acontecimiento. ¿Estás emocionado?


  En el fondo podía oír la orquesta de cien ejecutantes que arremetía con Camptown Races. Captó la onda.


  —Por supuesto, aunque estando tú en la tribuna alentándolo, ¿cómo podría perder? —improvisó, vocalizando bien las palabras para facilitar el subsiguiente doblaje.


  —¿De qué estás hablando, pedazo de bobo? —silbó la voz de Carla en su oreja derecha—. ¡Voy a dar a luz a las dos de la tarde!


  —¡Oh, Freddy Osgood! a veces pienso que soy la chica más afortunada del mundo, al tenerte todo para mí —sonó la voz enlatada en su oído izquierdo.


  —¿Un bebé? —balbuceó Lew, esforzándose por atrapar el hilo.


  —¿Y si no qué, pedazo de zopenco? ¿Acaso una sarta de gatitos? —rugió la voz de Carla en su oído derecho.


  —No sabía que estabas.., quiero decir, que tú... que nosotros... —Lew se contuvo—. Felicitaciones —improvisó en su desesperación.


  —Será mejor que nos apuremos; vamos a hacer esquí acuático con los Poppins antes de ir al Vitabort Center —se escuchó en su oído izquierdo.


  —Claro —convino Lew, viendo por fin un medio de escapar. Arrojó lejos de sí la frazada y tuvo la visión fugaz de unas insolentes nalgas antes de que Carla reaccionara y se volviera a tapar con un chillido.


  —¡Corten! —aulló una voz en las suturas occipitales de Lew. La pared con la ventana se corrió para dejar entrar como un torbellino al mismísimo Hugo Fleishpultzer—. ¡Jantry, acaba usted de hacer retroceder a la industria en cincuenta años! —bramó el director—. ¿Qué significa eso de insultar a quinientos millones de honestos americanos con el espectáculo de un trasero desnudo a primeras horas de la mañana? Harán falta dos semanas de terapia intensiva primotérica mediante los canales psicánticos para remediar el daño que ha hecho. ¡Está despedido! O, mejor dicho, lo estaría si no fuera por el maldito Sindicato. Y no es que quiera significar nada con la palabra 'maldito'.


  Carla Montez estaba sentada en la cama, tapándose con las cobijas hasta el pescuezo y apuntando a Lew con una uña pintada de rojo.


  —¡Quiero el divorcio! —chilló—. ¡Que Osear elimine a este imbécil del libreto antes del viernes y del episodio de la segunda parte de la media tarde!


  —Pero Carla, preciosa, tú sabes que eso es imposible —trató de tranquilizarla Abe Katz, el maquillador, mientras trataba de acomodar las pestañas de la estrella.


  —Lo siento, Hugo —dijo Lew—. Es que por un momento me sentí un poco confundido. Tú sabes lo que ha sido desde que empezamos con el trabajo ininterrumpido: tres horas en casa, tres en el estudio, la mitad de mis comidas aquí, la otra mitad allá, casi sin tiempo para repasar los libretos...


  —¿Ves? —volvió a chillar Carla—. Prácticamente admite que prefiere estar con esa gorda con la que se supone que está casado...


  —¡No es cierto! Quiero decir, Marta no es menos gorda que tú —prorrumpió Lew—. Quiero decir, ninguna de ustedes es gorda. Y además te diré que me encanta pasar la mitad de mi vida encerrado contigo dentro de este nido de utilería.


  —¡Los niños! —sollozó Carla—. ¿Qué será de los niños? ¡Joey, y la pequeña Suzie, y el nuevo, Irving o como sea que se llame, que contratamos la semana pasada!


  —Rusty es el nombre que tiene en la pantalla —rugió Hugo—. Carla tiene razón; tenemos que pensar en los pequeños. No podemos destruir así una típica y feliz familia americana, la válvula de escape preferida por millones de televidentes, simplemente por un pequeño malentendido como éste. Lew, te voy a dar una última oportunidad...


  —¡Eso sí que no! —tronó de pronto una furibunda voz de contralto. Todas las miradas se volvieron hacia la decidida mujer de ojos verdes que acababa de irrumpir en el set—. ¡Es la última vez que pienso ver a mi marido meterse en cama con esta arpía! ¡Voy a arrancarle los ojos ya mismo!


  —¡Marta! ¡No! —gritó Lew. Saltó de la cama y chocó con Carla que se había abalanzado en dirección contraria. Ambos cayeron al suelo, en una confusa maraña de piernas y brazos, complicada por los esfuerzos de la actriz de tratar simultáneamente de escapar, atacar y observar las convenciones del decoro.


  —¡Mírenlos! ¡Y delante de mí! —lloriqueó Marta—. ¡Lew! ¿Cómo puedes hacer esto?


  —Carla querida, ¡cuidado con el peinado! —exclamó Abe Katz.


  —¡Silencio en el set! —La voz tronante de Hugo dominó la situación. Carla se puso de pie, envuelta en la sábana, mientras Lew trataba de arrollar una frazada al estilo indio alrededor de su cuerpo.


  —Vamos, mi amor —dijo apresuradamente—. ¡Piensa en lo que dices! Sucede que estaba exhausto a causa de la enfermedad del pequeño Egbert. A propósito ¿cómo está? ¿Salió ya de la crisis?


  —¡Degenerado! —gimió Marta—. ¡Nuestro hijo se llama Augusto!


  —Es que... por supuesto estaba pensando en Augusto —tartamudeó Lew tratando de dar en la tecla—. Hoy es el día de entrenamiento del equipo de fútbol, ¿no es cierto? Y...


  —¡Monstruo! Ya no eres capaz de distinguir entre tu familia verdadera y esa odiosa familia de la televisión. El que juega a la pelota es ese detestable enano que hace de Sammy Osgood. Nuestro Augusto toca el violín.


  —Es claro... lo recuerdo perfectamente. Y su hermana, Cluster, adora la comida alemana.


  —¡Criminal! ¡Nuestra hija se llama Finette y detesta la comida alemana! No quiero saber más nada contigo... ¡Barba Azul! —Giró sobre sus talones y se alejó corriendo.


  En el momento en que Lew se iba a lanzar tras ella, Carla le propinó una bofetada que resonó en el estudio como la explosión de una lámpara eléctrica.


  —¡No te acerques, depravado! —gritó.


  —¡Ten cuidado con el peinado! —repitió Abe.


  —¡Señor Fleischpultzer! —prorrumpió una voz penetrante. Un hombre pequeño y de expresión enfurruñada, con un costoso mameluco gris de ejecutivo, apareció detrás de una bambalina.


  —Pero... si es el productor, el señor Harlowe Goober de las Industrias Goober —balbuceó Hugo—. Bienvenido al estudio, señor Goober. Como ve, estábamos retozando un poco. Hay un ambiente de gran cordialidad y...


  —El programa se cancela —anunció ásperamente Goober—. Hace un tiempo que vengo advirtiendo la paulatina desintegración moral de la familia Osgood. Esta orgía ya colma la medida. Me paso a la NABAC.


  —Pero... ¡señor Goober!...


  —A menos... ¡a menos que esa persona sea reemplazada de inmediato! —Goober señaló con gesto dramático a Lew Jantry.


  —Pero... pero... pero... ¡su contrato! —tartamudeó Hugo—. ¿Y qué va a pasar con el guion? ¡Están por tener un hijo!


  —¡Que se muera al nacer! —propuso Goober abandonando violentamente el estudio.


  —¡Ya tendrás noticias de mi abogado, pedazo de inútil! —chilló Marta—. Bastante malo es estar casada con un actor… ¡pero con un actor sin trabajo!...


  —Pero el Sindicato… —dijo Lew tratando de recobrar fuerzas—. Hugo, ¡di algo!


  —La mitad del Sindicato está bajo la influencia de Goober —comentó Fleischpultzer encogiéndose de hombros—. No se van a atrever a oponérsele.


  —Haremos que se suicide cuando se descubra que es un embaucador. —La voz de Carla se distinguió en medio del tumulto—. Y entonces conoceré a ese apuesto médico...


  —¿Quieren decir...? —Lew tragó saliva y observó cómo el personal iba abandonando poco a poco el estudio como queriendo desentenderse de su fracaso—. ¿Quieren decir que estoy liquidado para la televisión? Pero... ¿y qué voy a hacer? Todas esas horas libres...


  —Mirarás televisión, le contestó Hugo—. O quizá encuentres un trabajo en una fábrica.


  —¿Y pasarme dos horas diarias frente a una máquina automatizada mirando la televisión? Parece que no entendieras, Hugo. Soy un artista, no un... ¡zángano!


  —Bueno... existe una sola remota posibilidad —vaciló Hugo—. Pero no, no creo que aceptarías.


  —¡Cualquier cosa! —se apresuró a decir Lew—. ¡Dime lo que sea, Hugo!


  —Bien, si logro manejar bien el asunto, creo que te podría conseguir un puesto en una nueva documental.


  —¡Lo tomo!


  —¡Firma aquí! —Hugo sacó a relucir como por arte de magia un manojo de papeles. Lew echó mano a la lapicera.


  —¿Me imagino que tendré uno de los papeles principales?


  —Por supuesto. ¿Crees sino que te lo hubiera ofrecido?


  Lew firmó.


  —Un millón de gracias, Hugo. —Dio un suspiro mientras se envolvía mejor con la frazada—. ¿En qué set debo presentarme?


  Hugo sacudió la cabeza.


  —En ningún set, Lew. La película no se filma aquí.


  —¿No querrás decir en, en exteriores?


  —Adivinaste.


  —¡Oh mi Dios! ¿Dónde?


  —Un lugar llamado Tierra de Byrd.


  —¿Tierra de Byrd? —inquirió Lew.


  —Tierra de Byrd. Es en la Antártida.
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  —Es la mejor y más grande reserva esquimal que existe en el mundo.


  Las palabras de despedida de Hugo aún resonaban en los oídos de Lew Jantry mientras éste miraba por la cúpula trasparente del helicóptero automático para un pasajero que lo transportaba en la última etapa de su expedición al sur. Al frente, una línea blanca se destacaba sobre el azul cobalto del Océano Polar Antártico. Perdiendo rápidamente altura, la máquina sobrevoló los nevados picos y se dirigió hacia un terreno escarpado semejante a un enorme postre helado. Entonces pudo divisar la textura porosa de la superficie que se extendía allá abajo, la hilera de riscos barridos por el viento que se aproximaban con sorprendente velocidad...


  En el último instante permisible, Lew oyó la voz del autopiloto que, por encima del rugir del viento repetía ¡Emergencia! ¡Emergencia!


  Se aferró a la palanca del marco de seguridad y tiró fuertemente de ella en el mismo momento en que la nave tocaba tierra con un impacto que transformó el universo en un enloquecido torbellino de estrellas.


  Después de un rato que le pareció eterno, dejaron de caer fragmentos a su alrededor. Lew se desembarazó del marco y se dejó caer sobre el duro suelo. El choque había hecho reventar la estructura como si fuera un globo, pero él parecía estar ileso. El traje térmico lo mantenía abrigado pese al fuerte viento que levantaba remolinos de nieve que golpeaban contra sus piernas. Lew escudriñó el horizonte e inspeccionó la desolada inmensidad que lo rodeaba. Ni rastros de la oficina del representante esquimal o siquiera de las estructuras tribales de los aborígenes. Lew lanzó un resoplido. Invocaría el Artículo Nueve del Párrafo Tercero de su contrato con respecto a esto, eso haría la parte referente a indemnizaciones por inconvenientes ocasionados a causa de traslados y alojamientos inadecuados para artistas en el lugar de trabajo. Y también la cláusula relativa a dificultades en el viaje. ¡Hum! ¡Qué ganas tenía de vérselas cara a cara con Hugo y hacerlo arrepentir por haberlo lanzado en una aventura tan disparatada como ésta!


  Abrió la tapa de su fono-pulsera y dio una orden al operador. No hubo respuesta. Levantó la voz y aproximó el transceptor a su oído. El tranquilizador tono portador estaba sin duda ausente.


  —¡Demonios! —gritó Lew, y en ese mismo instante adquirió conciencia de la gravedad de su situación. Abandonado, sólo Dios sabía a qué distancia de la comida, refugio o televisión más cercanos. Y nadie podría saber exactamente dónde se encontraba. El helicóptero descompuesto podía tener una desviación de cien millas o quizás más. Y más aún, había tenido suerte al caer en tierra firme, con todo ese mar que lo rodeaba.


  Con un estremecimiento Lew revisó sus bolsillos; sólo encontró las cápsulas de ración regulada y una caja de fósforos. En el helicóptero sólo había un mapa caminero del Condado de Chilicothe, Kansas, y un paquete de preservativos de los que distribuía el gobierno. Hizo la prueba de conectar la televisión y captó una visión distorsionada de Marthy Snell, Trígamo, pero al instante la imagen dejó de verse. Lástima; era una de las pocas series que le gustaban, una comedia disparatada que solía mirar para matar las interminables chácharas de Carla.


  Pero ahora tenía preocupaciones más serias que pensar en Marty Snell. La reserva tenía que estar a unas dos millas tierra adentro. Quizás podría divisarla desde la loma que estaba más adelante. No le haría daño caminar hasta allá. Enfrentó el crudo viento antártico y se largó a andar por el peligroso terreno.


  No había caminado cien pasos cuando un ruido a sus espaldas lo hizo volverse de pronto. Un enorme oso polar había aparecido al lado de la máquina derribada, a la que rodeó abriendo la boca como un campesino asustado. La enorme cabeza se volvió hacia Lew, quien se vio casi dentro de las aterradoras fauces. El monstruo lo contempló unos instantes y luego se encaminó decididamente hacia él. Lew ahogó un alarido y se dirigió a toda carrera hacia la colina con una velocidad que hubiera dejado pasmadas a sus admiradoras.


  Con el ruido de las pisadas del oso a sus talones se lanzó a través del escabroso terreno, se encontró con un tramo pulido como un espejo, patinó sentado unos quince metros y logró ponerse nuevamente de pie aferrándose a las aristas que formaban la base de la elevación. Trepó por la ladera arrastrándose sobre pies y manos, azuzado por el apremiante aliento que sentía a sus espaldas, llegó a la cima y de pronto vio frente a sí una figura agazapada, envuelta en pieles, que blandía un arpón de mango corto y amenazadora hoja curva. El esquimal se detuvo un instante con el brazo echado hacia atrás y mostrando los dientes en una mueca feroz. Luego arrojó el arma.


  En ese preciso momento Lew se lanzó hacia adelante, agarró al hombre de la cintura y lo arrastró consigo en una loca rodada por la pendiente opuesta. Al llegar al pie de la cuesta, Lew se desembarazó de su acompañante y levantó la vista aturdido para alcanzar a ver la enorme masa blanco-amarillenta del oso que se abalanzaba directamente sobre él mostrando los fieros colmillos.


  Cuando Lew volvió en sí se encontró contemplando la lustrosa y blanca concavidad de un techo situado a no más de un metro de su cara y a través del cual se filtraba la débil luz del sol. Giró la cabeza y vio el rostro sonriente y curtido de un hombre con un traje marca Gooberplast, sentado con las piernas cruzadas en un felpudo de piel de oso sintética mientras hacía un solitario. Estaba fresco, pensó confusamente Lew, pero no tan frío como uno hubiera esperado de una construcción hecha de hielo. Estiró una mano y tocó el cielorraso. Lo sintió agradablemente tibio y seco. En ese momento advirtió un casi imperceptible zumbido en el fondo de la habitación.


  —No —murmuró, sacudiendo la cabeza—. No puede ser un... un...


  —¿Un iglú con aire acondicionado? —terminó de preguntar el jugador de cartas con voz grave—. ¿Y por qué no? ¿Ustedes los gringos creen que los esquimales no tenemos derechos?


  —No es eso —farfulló Lew mientras trataba de incorporarse. La cabeza le dolía horriblemente—. Es simplemente que... bueno... es lo que menos hubiera esperado. Oiga —se interrumpió de golpe, recordando el encuentro en la colina—. ¿Usted es el tipo del arpón?


  —Así es. Charlie Urukukalukuku es mi nombre. Charlie Kuku para los amigos. TVVAG, Local 3498. En realidad no soy actor, sino cameraman. Simplemente me presto cuando faltan extras. —Extendió una mano prolijamente cuidada.


  —¿Usted pertenece al Sindicato? —profirió bruscamente Lew mientras tomaba la mano que se le ofrecía.


  —Por supuesto. No pensará que vamos a permitir la presencia de carneros aquí en la Tierra de Byrd, ¿no es cierto?


  —¿Quiere decir que el asunto del oso —y el arpón— fue todo arreglado?


  —Según como se lo interprete, Jantry. Un importante documento humano que muestra las dificultades del altivo Kabloona en el riguroso continente antártico al cual ha conducido a los pacientes esquimales.


  —Eso suena a Hugo Fleischpultzer. ¿Y cuándo se supone que el hombre blanco empujó a los esquimales a la rigurosa Antártida?


  —Hace unos cincuenta mil años. ¿Usted nunca ve televisión antropológica o educativa?


  —¿Es por eso que trató usted de ensartarme con ese maldito arpón?


  —¿Ensartarlo? ¿Está bromeando? Lo arrojé a varios milímetros de usted.


  —¿Y qué me dice del oso? ¡Ese sí que no bromeaba!


  —Sí... fue una lástima. Se reventó de arriba a abajo. Una de las ideas de Hugo. Era de utilería, sabe. No tetemos osos vivos por acá, excepto uno o dos en el zoológico. Demasiado calor para ellos, desde el gran deshielo.


  —¿Calor? ¿Con todo este hielo?


  —¿Qué hielo? El Proyecto Deshielo se encargó de liquidarlo hace años. Pero los turistas insisten en viajar hasta acá para ver esquimales en su salsa. Quieren ver nieve, así que, les damos nieve. Nieve plástica, como este iglú.


  —¿Un iglú plástico?


  —Claro. Forma parte de la Aldea Nativa.


  —Pero ¿por qué el oso mecánico?


  —En el oso está la segunda cámara auxiliar. Filma por la boca. Yo la operaba desde la colina. Traté de obtener unas buenas tomas suyas en el momento de encontrarse con los salvajes aborígenes. Ese soy yo...


  —¿Cómo supo que me iba a estrellar?


  —¿Se cree que no sé leer un guion? Me instalé allí como una hora antes, escogiendo los ángulos de mi cámara. Tengo que felicitarlo. Lo hizo espléndido, Jantry. Me sorprendió verlo alejarse caminando del aparato.


  —¿Que lo hice bien? —profirió Lew—. ¿Se está burlando de mí? El artefacto tuvo conectado todo el tiempo el mecanismo automático. Hizo una pausa—. ¡Fue todo planeado por Hugo! La máquina estaba programada para estrellarse, conmigo adentro.


  —¿De veras? Puede ser. Pero salió al pelo. Tengo lista la escena de la muerte. Bastante extensa.


  —¿La escena de la muerte?


  —Por supuesto. Yo trato de salvarlo con mi fiel arpón, pero el oso nos atrapa a los dos. Es la escena del Noble Salvaje que Da su Vida por el Carapálida; los hace estremecer de emoción.


  —Pero —yo vine aquí para filmar una documental de noventa horas sobre la vida pintoresca de los nativos—. ¿Por qué matarme en la escena inicial? —Lew se interrumpió al ver a un hombre de mameluco gris que entraba arrastrándose a la habitación, mientras empujaba un portafolio delante de sí.


  —Gracias por la cooperación, Charlie —le dijo al esquimal—. Si nos disculpas, quisiera hablar ahora unas palabras a solas con el Sr. Jantry.


  —Seguro —dijo Charlie y salió—. El recién llegado se puso de pie, se sacudió el polvo de las rodillas y mostró a Lew un pequeño distintivo de oro prendido en el dorso de su solapa.


  —Soy Clabbinger, de la CÍA —dijo—. Comprendo su desconcierto, Jantry. Por cierto que lo del papel fue sólo un subterfugio para que pudiéramos sacarlo de los Estados Unidos sin llamar la atención.


  —¿Eh? —dijo Lew.


  —Su verdadero destino es la Reserva Natural del Pacífico Sur, el lugar denominado Islas Caníbales —prosiguió imperturbable el hombre de la CÍA—. Y no se trata de una representación, Jantry. Va en serio.
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  Lew estaba en la cubierta del LSP, temblando de frío bajo un breve sarong.


  —Todo este asunto es ilegal —se quejó por milésima vez a Clabbinger, que permanecía impasible a su lado, contemplando la bruma lejana que precedía al amanecer sobre el mar—. Ahora comprendo cómo todo estuvo preparado desde un principio: mi despido, el supuesto documental… ¡y ahora esto! Amenazan con boicotearme en el ambiente si no firmo un papel diciendo que me presenté como voluntario.


  —Es un deber patriótico —comentó con calma el hombre de la CÍA—. Sabemos que algo extraño está ocurriendo dentro de la Reserva. Por cierto que no podemos cometer el disparate de ir y ponemos a registrar todo el archipiélago.


  —¿Por qué no?


  —Precauciones políticas —respondió lacónicamente Clabbinger—. Bien, como iba diciendo, alguien sin duda al servicio de Cierta Potencia...


  —¿Se refiere a Rusia?


  —Por favor mantengámoslo impersonal. Bueno, estos rusos… quiero decir, esta Cierta Potencia se ha infiltrado en la Reserva desafiando solemnes acuerdos internacionales, y ha iniciado una especie de instalación secreta...


  —¿Cómo sabemos eso?


  —Fue descubierto por los intrépidos agentes que tenemos trabajando en la isla. Ahora bien, qué es lo que están tramando, lo ignoramos. Esa será su misión, Jantry: averiguárnoslo.


  —¿Y para qué diablos quieren hacer una Reserva de estas islas desamparadas, me pregunto? —exclamó Lew—. Si no fuera por eso no habría lugar para que la, hmm, Cierta Potencia hiciera instalaciones secretas.


  —El abrir las islas sólo serviría para destruir un museo cultural que nunca podrá ser reproducido —prorrumpió indignado Clabbinger—. Este es el único rincón de la tierra donde aún se practica el canibalismo y la caza de cabezas y donde permanecen incontaminados por la automatización. Y en cuanto a las enfermedades pues, si dejamos entrar los antibióticos, cientos de organismos únicos se extinguirían de la mañana a la noche.


  —¿Y por qué no mandaron un agente de servicio a este antro pestilente? —inquirió Lew—. ¿Por qué a mí?


  —Necesitamos un actor consumado para llevar a cabo esta misión, Jantry. Un agente común sería incapaz de hacerse pasar por un extraviado miembro de la tribu que vuelve al hogar después de haberse ido a la deriva a la edad de cuatro años en una canoa sin remos. Sería capturado y torturado a muerte de la manera más horrible.


  —Espléndido —gimió Lew—. ¿De modo que o bien voy y me dejo asar en mi sarong, o si no, me niego y no trabajo nunca más?


  —Con todo, si sobrevive, puedo asegurarle que encontrará su contrato en Void Productions renovado por un largo plazo y con un considerable aumento.


  —¿Y para qué sirve un considerable aumento si el noventa y cinco por ciento se lo tragan los impuestos? —preguntó melancólicamente Lew.


  —Prestigio —señaló Clabbinger—. Y si no fuera por los impuestos, las compañías no destinarían las enormes sumas para publicidad exentas de impuestos que se necesitan para sostener más de trescientas principales cadenas de televisión con programación de veinticuatro horas, ni tampoco disfrutaríamos de la excelente legislación que provee a cada ciudadano de un subsidio de manutención, más el tiempo libre para ver televisión… de modo que usted se quedaría sin trabajo.


  —Está bien —gruño Lew—. Supongo que me tiene acorralado, ¡pero estos condenados auriculares en dientes de tiburón duelen como el demonio!.


  —¡Ah, eso suena un poco más al Intrépido Jack, estrella del show del mismo nombre! —exclamó Clabbinger dando a Lew una fuerte palmada en la espalda—. Le tengo que confesar que siempre lo admiré en ese papel.


  —Yo lo odiaba —murmuró Lew—. Siempre me inspiró temor el resto del elenco; hablaban groseramente.


  Un hombre se aproximó al detective.


  —Media milla de la costa —masculló—. Esto es lo más que puedo acercarme para no tropezar con los detectores.


  —Bueno Lew, aquí estamos —dijo Clabbinger muy serio, mientras apretaba la mano del actor—. Recuerde: apenas haya localizado el lugar y me haya transmitido las coordenadas, aléjese lo más rápido posible. Dejaremos caer un megatonador sobre ellos seis minutos después ¡y que se vayan a quejar a la ONU!


  —No se vaya a olvidar de tenerme el submarino preparado para el caso de que yo llegue chapoteando desde la costa con cierta prisa —observó Lew amargamente.


  Tres minutos más tarde, acurrucado en el fondo de una canoa, se aproximaba a la costa bordeada de palmeras. Las olas, aunque ruidosas, no estaban demasiado encrespadas. Una ola lo depositó finalmente en la playa arenosa. Saltó del bote escuchando atentamente alguna señal de que su llegada hubiera sido advertida.


  Sigilosamente se encaminó al amparo de los árboles. A pocos pasos de su meta, un luminoso haz de luz apareció de pronto en la oscuridad y le dio de lleno en los ojos.


  Enceguecido, dio un paso hacia atrás y entonces oyó un rumor de pisadas...


  Una bomba explotó dentro de su cerebro. Tuvo la vaga noción de sentir que caía y de que alguien lo volvía bruscamente de espaldas.


  —Demonios —gruñó una voz ronca—. Es otro de esos inmundos nativos. Liquídenlo y sigamos trabajando.


  —¡Espera! —dijo otra voz más gutural—. No matar perro nativo. Ruido puede llamar atención. Mejor atarlo y arrojarlo en algún lado.


  Lew luchó débilmente contra unas fuertes manos que le pasaban múltiples sogas alrededor de tobillos y muñecas y le introducían un tapón de tela grasienta en la boca. Un hombre lo agarró de los brazos y otro de las piernas; lo llevaron un buen trecho dentro de la selva y lo dejaron caer sobre un montón de hojas de palmera. Unos pasos se alejaron en la espesura y luego... el silencio.


  La brisa nocturna agitaba el follaje encima de Lew. Los mosquitos chillaban cerca de sus oídos. Logró ponerse de espaldas, escupiendo tierra a través de su ruda mordaza. De pronto escuchó un fuerte zumbido detrás de su oído derecho. Lew quedó como paralizado, esperando la mordedura mortal de la serpiente...


  —¡Hola! —sonó una voz enlatada—. Clabbinger al agente especial LJ. ¡Buen trabajo, muchacho! Mis instrumentos indican qué ha penetrado en la playa y está ahora detrás de las líneas enemigas. Sin embargo, advierto que está agazapado. No seamos demasiado cautos. ¡Recuerde al Intrépido Jack! ¡Actúe como él lo haría! ¡A ellos, mi valiente! ¡Le deseamos éxito! Clabbinger fuera.


  —¡Hola! —susurró Lew—. ¡Hola! ¿Clabbinger?


  No hubo respuesta. Lew gimió. ¿Por qué no habrían incluido una conexión de dos vías? Pero quién iba a pensar que hubiera sido necesaria con el señalador de haz comprimido prendido a su sarong para iluminar el blanco en el momento del ataque? Por otra parte, Clabbinger no movería ni un dedo para ayudarlo; ya se lo había dicho. Estaba librado a sus propios recursos.


  Lew respiró hondo y se concentró, método que siempre usaba antes de afrontar un papel difícil.


  —Está bien, mis queridos rojos —murmuró entre dientes el Intrépido Jack—. Ustedes se la buscaron. ¡Ahora prepárense para el contraataque del sistema de Libre Empresa!
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  Diez minutos más tarde, el Intrépido Jack, libre de sus precarias ataduras, asomó la cabeza y atisbó entre el follaje la media docena de figuras agrupadas frente a una pequeña carpa desde la cual una lámpara iluminaba con su luz amarillenta una mesa sobre la cual se veía un disco multicolor de unos cuarenta centímetros de diámetro. Si hubiera podido acercarse un poco más para distinguir los detalles...


  Arrastrándose sobre el estómago, Jack fue aproximándose pulgada a pulgada. Los hombres alrededor de la mesa parecían estar enfrascados en una acalorada discusión, aunque mantenían sus voces en un susurro. Uno de ellos agitó airado el puño ante las narices de otro. Un tercero se interpuso entre ellos. Sin duda se trataba de una disputa acerca de los pormenores de su felonía. Jack estudió las palmeras que se cernían sobre su cabeza. Si lograba treparse a una de ellas le sería posible descifrar los detalles del plano utilizando el pequeño tronscopio que le había facilitado Clabbinger.


  Le tomó otros cinco largos y penosos minutos llegar hasta los árboles encaramarse por el tronco encorvado y tomar una posición entre los cocos. Con movimientos rápidos Jack destrabó la mira, enfocó con precisión el haz UV y ajustó la apertura. ¡Listo! Las tonalidades rojo-anaranjadas del blanco resaltaron con nitidez y el intrincado dibujo cobró de pronto sentido. Se trataba de un detallado mapa en relieve en el cual la forma vagamente circular correspondía al contorno de la isla con sus montañas, valles y ríos, todos trazados en vivos colores. Y ésa… ésa era sin duda la ubicación del emplazamiento ilegal. Jaek examinó el círculo negro resguardado por un lado por un lago con forma de sardina y por el otro por algo semejante a una tajada de salame. El círculo mismo tenía una extraña semejanza a una aceituna rebanada.


  —¡Te dije que no quiero pizza! —La leve brisa trajo fragmentos de la conversación hasta Jack—. ¡Odio la comida mejicana!


  —¡Diablos! —murmuró Lew Jantry. Su vista exploró más allá de hombres que discutían, divisó los restos de una fogata, un montón de cajas para vianda de televisión vacías, y se detuvo en una figura acurrucada a la sombra de un arbusto en flor. Vislumbró un colorido sarong, una cabellera oscura y suavemente ondulada y un par de finos tobillos atados con una soga.


  —Es una muchacha nativa —balbuceó Lew—. ¡La tienen atada, los malditos! —Bajó la mira y frunció el ceño pensativo.


  «Quizá», pensó el Intrépido Jack, «ha estado bastante tiempo en el campamento como para haber oído algo. Y aunque así no fuera, su gente podrá mostrarse suficientemente agradecida por su liberación como para darme una mano la búsqueda de esa instalación rusa...»


  En silencio y con una sonrisa malévola, el Intrépido Jack descendió a tierra y comenzó a aproximarse cautelosamente al lugar donde se encontraba la joven cautiva. Lo miró con grandes ojos asombrados mientras él le cortaba las ataduras con un filoso trozo de concha marina.


  —¡Shh! —le advirtió mientras le sacaba la mordaza para contemplar un rostro asombrosamente bonito, de tez mate, nariz respingada y labios rojos. Miró temerosamente su alrededor y luego fijó sus ojos en Jack.


  —Aholui te da las gracias —musitó.


  —No me agradezca nada todavía —respondió Jack gentilmente pero con firmeza—. Todavía no nos hemos librado de ésta. —La tomó de la mano y la ayudó a ponerse de rodillas—. No hay moros en la costa por este lado.


  No habrían caminado más de diez pasos cuando un arbusto se entreabrió frente a ellos y vieron aparecer un hombre abotonándose la ropa. Por un instante sus ojos se mantuvieron fijos en los de Jack.


  —¿Qué c...? —alcanzó a balbucear antes de que la cabeza de Jack se le incrustara en el estómago. Cayó pesadamente mientras Lew se ponía de pie, frotándose la nuca y profiriendo breves exclamaciones.


  —¡Vámonos de aquí! —Aholui lo tomó de la mano y 1e arrastró por un sendero tortuoso que se internaba en la selva mientras a sus espaldas se comenzaban a oír gritos indagadores.


  —No me importa... si nos atrapan... —exclamó jadeante Lew dejándose caer de rodillas mientras trataba de recuperar el aliento—. ¡No doy más!


  —Ya falta poco —dijo la joven—. Debes haber llevado una vida muy cómoda allá en el mundo exterior, cualquiera que sea el lugar de donde provienes.


  Había comenzado a soplar un viento tormentoso y grandes gotas de lluvia empezaron a tamborilear sobre el follaje. Lew se puso de pie y se restregó los brazos con piel de gallina.


  —¡Qué lugar! —refunfuñó—. Tan pronto te estás asando de calor como te estás helando. ¿Se puede saber adónde vamos?


  —A un sitio donde estaremos a cubierto de los ojos blancos —repuso Aholui—. Allá. —Señaló. En medio del fugaz resplandor de un relámpago Lew pudo contemplar un rugoso pico volcánico que asomaba por encima de las palmeras agitadas por el viento. La lluvia se desató entonces con la intensidad de un centenar de mangueras de incendio. Tropezando y golpeando contra los árboles en la oscuridad, con la piel arañada por las ramas y las pinas de la maleza tropical, Lew siguió a la muchacha que lo guiaba hacia el terreno alto.


  Media hora más tarde —o bien pudo haber sido media eternidad más tarde— Lew se arrastró por encima de una cresta rocosa y se dejó caer al otro lado respirando penosamente. Ante él se abría la negra boca de una cueva. Con el resto de fuerzas que le quedaban consiguió flanquear la entrada y siempre con la muchacha sosteniéndolo se encontró en medio de un recinto de techo bajo y unos metros de largo. Se apoyó contra la pared y se secó el sudor que le caía sobre los ojos. Aholui se sentó a su lado.


  —Ahora, cuéntamelo de nuevo —dijo la joven—. ¿Qué estabas haciendo allá en el campamento de los extranjeros?


  —Ya sabes… es por el complot que están urdiendo. Nunca me contaste por qué te tenían amarrada.


  —Me pescaron espiando.


  Lew pasó un brazo comprensivo por los hombros de la joven.


  —¡Desgraciados! —dijo—. Simplemente porque sentiste curiosidad por una pandilla de demonios extranjeros que habían invadido el lugar.


  Aholui sacudió el brazo de Lew de sus hombros.


  —No se puede culpar —comentó—. Yo estaba fuera del predio tribal.


  —¡Tonteras! Toda la isla es de ustedes. Y ahora —volvió a insinuar el brazo—, si me quisieras llevar hasta tu jefe...


  Se inclinó y rozó con los suyos los labios entreabiertos de la muchacha.


  Una lamparilla eléctrica explotó en su oído, acompañada de un sonido estridente.


  —Carla —murmuró Lew como aturdido—. Acabo de tener el sueño más disparatado...


  La joven estaba de pie junto a la pared, tanteando un bulto en la roca. Con el suave chirrido de un mecanismo bien aceitado, un panel se corrió para revelar un laboratorio perfectamente equipado. Un atlético joven de chaqueta blanca y un hombre de pelo canoso levantaron la vista sorprendidos.


  —Ocúpate de este infeliz, George —dijo Aholui, señalando a Lew con el pulgar—. O se trata de un soplón de interpol o algo por el estilo, o me como un cacho de ananás con cáscara y todo.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  V



  



  Amarrado a una silla, con un chichón en la cabeza que latía acompasadamente con el pulso, Lew Jantry paseó la mirada de la muchacha de ceño adusto al joven de aspecto decidido y finalmente al anciano, que le devolvió la mirada a través de un par de poderosos trifocales.


  —¿Piensan que pueden secuestrar a un agente federal permanecer impunes? —preguntó en una voz que le tembló sólo un poquitín.


  Nadie se tomó la molestia de contestarle.


  —Fue muy astuto en el modo de encararlo —dijo la joven—. Simuló rescatarme… como si alguien pudiera colarse dentro de ese campamento lleno de agentes federados, con guardas apostados cada tres metros, y liberar alguien. Luego, apenas le pareció que estaba a salvo, empezó a apurar la cosa y a querer sacarme información.


  —¡Eso no es cierto! —interrumpió Lew—. Sólo traté de besarte. Creía que ellos eran los pillos. —Se detuvo y miró fijamente al más viejo—. Oiga, ¿no lo conozco?


  —Quizás —asintió la cabeza canosa—. Mucha gente me conocía antes que decidiera Escaparme del Mundo.


  —¡Rex Googooian, el Valentino armenio! —balbuceó Lew—. ¡La atracción máxima de la primera sección matutina! Era el ídolo de todas las amas de casa de América. Y de pronto, hace unos años, desapareció de repente como por arte de magia.


  —Así es —afirmó Googooian—. Un día caí en la cuenta de que me restaban pocos años para expiar las culpas de treinta años.


  —¿Culpas?


  —¿Alguna vez prestó atención a los diálogos de la primera sección matutina? —inquirió lacónicamente el viejo actor—. De modo que me vine aquí (en secreto, por supuesto) acompañado por mi hija Baby Lou —Señaló con la cabeza a Aholui que se estaba frotando enérgicamente para sacarse el maquillaje bronceado—, y mi asistente, George. Y además un considerable equipo.


  —Pero… ¡eso debe haberle costado una fortuna!


  —La tenía. ¿Y qué mejor manera de emplearla que para poner fin a la perniciosa peste que durante los últimos ochenta años se ha venido difundiendo como una marea de mediocridad materialista, ahogando nuestra cultura en su misma cuna?


  —¿Peste? ¿Quiere decir que está haciendo investigaciones sobre la caspa?


  —Me refiero —prosiguió Googooian sin inmutarse— a la mayor amenaza que se cierne sobre el mundo actual.


  —¿Qué amenaza? ¿Cuba? ¿Nepal? ¿Líbano?


  —¡Trate de imaginárselo! —Los ojos de Googooian se iluminaron con un fervor mesiánico—. No más avisos comerciales, ni telecomedias, ni entrevistas, ni paneles, no más cabezas reunidas mostrando sus sonrisas estúpidas y artificiales a través de la pantalla, no más diálogos imbéciles, basta de caracterizaciones de pacotilla, tramas endebles, villanos mongólicos y héroes grandilocuentes, basta de sex-appeal envasado y de parientes de productores en actitudes dramáticas...


  —¿Está tratando de insinuar… no más televisión? —preguntó Lew con voz estrangulada.


  —Dentro de aproximadamente siete horas —afirmó Googooian rotundamente—, las emisiones televisivas quedarán interrumpidas. ¡En todo el mundo! ¡Para siempre!


  —Pero ¡usted está loco! —tartamudeó Lew—. ¡Eso es imposible!


  —¿Le parece? —Googooian sonrió son sorna—. Yo no lo creo. ¿Ha oído hablar de los cinturones de radiación Van Allen?


  —¿Son como esos tiradores que brillan en la oscuridad? —aventuró Lew.


  —No exactamente. Son capas de partículas con una gran carga de energía que se encuentran respectivamente a tres mil y veinte mil kilómetros de distancia de la Tierra. Sólo nos interesan en este caso en razón de que en cierto modo se asemejan al Cinturón de Googooian. El hecho es que he fabricado un cohete, aquí dentro del cráter del volcán, que cuando sea disparado ascenderá a una altura de dos mil quinientos kilómetros del planeta en las primeras cincuenta revoluciones; unas setenta y dos horas. En su trayectoria despedirá continuo flujo de partículas con una carga muy especial; partículas capaces de emitir impulsos electromagnéticos que crean una fuerte interferencia estática en toda la banda radiodifusora. Todas las estaciones del mundo quedarán ahogadas por una señal de ruido. La televisión, señor mío, ha muerto.


  —¡Pero es que usted no puede hacer eso! —protestó Lew—. —¿Qué pasará con toda esa gente con sus veintidós horas de ocio diarias? ¿Qué harán los patrocinadores con todo el dinero de los avisos? ¡Será el derrumbe total de la sociedad tal como la conocemos!


  —Le han lavado el cerebro —dijo George ásperamente—. A usted y a los demás sabelotodo del FBI que rondan por aquí. Si saben tanto, ¿por qué hace seis meses que están registrando la isla sin encontrarnos?


  —No hemos... quiero decir, yo sí... quiero decir... oh, ¿de qué sirve todo esto? —Lew se cubrió la cara con las manos—. Soy un fracaso —masculló lúgubremente—. Y pensar que Clabbinger contaba conmigo...


  Googooian de le acercó y le palmeó afectuosamente el hombro.


  —¿Por qué no me echa una mano con el aparato? —le sugirió con tono paternal—. Luego se va a sentir mucho mejor sabiendo que tomó parte en la liberación del hombre de la tiranía electrónica.


  —¡Jamás! —exclamó Lew—. Antes, la...


  Se interrumpió al oír una voz sibilante en su oído izquierdo:


  —Operativo L. J. Aquí Clabbinger. Veo que ha penetrado tierra adentro hasta un punto que está casi en el centro de la isla. Espero en cualquier momento una pulsación de su señalador indicando el lugar del blanco. ¡Siga como hasta ahora! Cambio y fuera.


  El corazón de Lew Jantry dio un tremendo salto y luego retomó su latido normal. Había olvidado por completo el señalador, pero era evidente cuál debía ser su acción futura.


  Sólo tendría que tocar el botón con un dedo para producir el impulso que enviaría de inmediato un megatopador sobre el refugio en que se hallaban ocultos. El insensato proyecto de Googooian quedaría desintegrado en una nube de gas radiactivo.


  Y éste sería también el fin de Lew Jantry.


  —Usted lo sabía —susurró—. Clabbinger, pedazo de monstruo, usted siempre supo que se trataba de una misión suicida.


  —Ah, con que ya empezamos a superponer ideas ¿eh? —dijo jovialmente Googooian—. Por fin, está comprobando que no es más que un títere manejado por aquellos intereses disfrazados que están conduciendo la nación a un nivel común de imbecilidad, eliminando la cultura, embotando la sensibilidad estética e imponiendo un miserable nivel de mercantilismo y conformidad frente a un falso y superficial ideal de belleza sintética.


  —Algo por el estilo —murmuró Lew mientras sus dedos se acercaban lentamente al señalador oculto.


  —Si me da su palabra, lo desataré —propuso el ex-actor—. A George y a mí nos vendría muy bien un poco de ayuda para los detalles de último momento.


  —Bueno... —vaciló Lew. Su dedo tocó el botón. Apretó los dientes y se puso rígido al oír el auricular detrás de su oído izquierdo.


  —¡Hola! —dijo una voz excitada—. Ah, eres tú, Simenov... hum… dentro de unas seis horas... ¡Por supuesto que va a salir bien! ¿Por qué diablos ustedes, estúpidos comunistas, usarán técnicos americanos si no tienen confianza? —Hubo una prolongada pausa—. Miren, ustedes limítense a tener listo el plan. Yo me encargaré del bloqueo de todos los canales de televisión del planeta. La trasmisión comunista aparecerá en todos los televisores del continente Norte y Sudamericano. ¡Y no podrán remediarlo de ninguna manera! ¡No con un transmisor enclavado bajo la Discontinuidad Moróvica en una bóveda aislada, impulsado por el calor del núcleo! ¡No al emplear todo el fluido interior de la tierra como antena! ¡Ya está todo listo! Basta de preocuparse y a sincronizar los relojes. ¡Dispararemos a las seis en punto! —Se oyó un golpe seco y luego el silencio.


  —¡Por todos los dioses! —balbuceó Lew—. ¡Dos blancos… y una sola bomba! —Tragó saliva mientras pensaba intensamente—. Googooian —dijo con voz trémula—. ¿Está seguro que ese invento suyo bloqueará toda la televisión y no sólo una parte?


  —¡Completamente!


  —¿Y qué me dice de una estación súper-poderosa?


  Googooian rió con sorna.


  —Mejor todavía. Las partículas absorberán y volverán a irradiar en forma de ruido toda radiación electromagnética de choque. Cuanto más enérgica, mejor.


  —¡Está decidido! —exclamó Lew—. Lo ayudaré. Desáteme estas cuerdas y vamos a trabajar.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  VI



  



  Hacia el Este se anunciaba un glorioso amanecer rosado y púrpura cuando Lew, Googooian, George y Baby Lou se introdujeron en el baluarte excavado en la ladera de la montaña y se agruparon alrededor del tablero de control del cohete. Con gesto solemne, el maduro actor-investigador apretó el botón disparador. Un sordo rumor llenó el ámbito rocoso.


  En la pantalla de circuito cerrado vieron cómo emergía del cráter del volcán una proa aguzada que se fue elevando primero con lentitud y luego, tomando velocidad, se perdió entre las nubes dejando un rastro de fuego y estruendo.


  —¡Se produjo! —exclamó alborozado Googooian mientras los demás le palmeaban la espalda riendo alegremente… todos menos Lew Jantry. Con gesto sombrío contempló la nave que se perdía en el espacio.


  —¡Animo, muchacho! —lo animó Googooian—. Ya verás que todo saldrá a pedir de boca.


  —¡Miren lo que nos vamos a perder! —dijo George en tono jovial mientras encendía el televisor tridimensional en colores de cuarenta y ocho pulgadas.


  La pantalla vaciló, titiló y por último se consolidó en la imagen de una mujer con cara de pekinés gigante:


  —...Querida Sally Sweetbreads, escribe esta televidente —entonó una voz aflautada—. Nunca me pierdo sus programas, lo cual es motivo de problemas entre mi esposo y yo. Él dice que usted le corta la inspiración cuando se pone a dar esos consejos de tipo clínico justo en el momento más romántico. Firmado, Perpleja. Bueno, Perpleja, suponiendo que no tienes la intención de cambiar de esposo — el rostro rollizo se tino de sarcasmo — te sugeriría un reordenamiento de tu dormitorio. Y ahora...


  —Esto no es todo lo que nos vamos a perder —gruñó Lew—. Cuando la depresión causada por este artefacto haga su efecto, nos perderemos todo, desde las comidas hasta los martinis. La desocupación hará estragos. Los impuestos caerán al suelo. Hasta puede que el gobierno se derrumbe… ¡y nosotros anclados acá, en esta isla infernal!


  —Bah —dijo Googooian—. De acuerdo al análisis que llevo efectuado, al quedar liberadas las energías creadoras actualmente ahogadas por el yugo de la manía televisiva, se producirá un resurgimiento de todos los aspectos culturales. La ciencia y las artes experimentarán un reflorecimiento similar al del Renacimiento. Sin duda hará falta un breve período de reajuste… digamos una década. Pero no importa. Nosotros viviremos aquí muy felices. El interior de la montaña está provisto de todas las comodidades: aposentos lujosos, una planta de energía nuclear bien protegida, un acopio de manjares para diez años para complementar la dieta nativa, una nutridísima biblioteca y discoteca.


  En la pantalla, un hombre joven con cara de imbécil abordaba a una mujer de mentón hundido que tenía puesto un ridículo sombrero.


  —Señora Wiltoff, ¿podría decirnos con sus propias palabras qué impresión le produce ser la esposa del hombre que va a ser ejecutado mañana en una trasmisión en cadena por el brutal asesinato de las nueve coristas cuyas fotos estamos contemplando?


  —Bueno, Bob —comenzó a decir la entrevistada; de pronto, la imagen osciló y se transformó en una serie de líneas diagonales. Una nueva imagen se presentó en la pantalla: la de un hombre de cuello grueso y ojos pequeños.


  —Cerdos capitalistas —empezó con voz gangosa para quedar luego ahogado bajo un diluvio de puntos blancos que rápidamente se unieron para formar un rectángulo luminoso. Un ruido semejante al de las cataratas del Niágara fue creciendo hasta tapar el sonido.


  —¡Hurra! —Googooian se puso a brindar mientras abrazaba a sus compañeros de equipo y Lew se dirigía cariacontecido hacia la puerta. Desde el pequeño balcón que asomaba a interior del volcán, contempló la plataforma ennegrecida de donde había sido disparado el cohete pocos minutos antes. Al lado de él había un escalón.


  —Gracias por ayudar a papá —dijo Baby Lou—. Temía que intentaras algo, pero no lo hiciste. Quizás me equivoqué al juzgarte como hombre de la CÍA.


  —Bueno... —Lew se arrimó a la joven y le pasó un brazo alrededor de la cintura—. En vista de que estamos enterrados aquí —dijo—, tratemos de pasarlo lo mejor posible.


  —¿Qué es esto? —Baby Lou tanteó el costado de Lew y le sacó algo del sarong—. Me estaba pinchando —dijo y apretó el botón.


  —¡No!


  Lew le arrebató el señalador y lo arrojó al foso… demasiado tarde. Ya la señal había volado hacia la nave que esperaba más allá del horizonte.


  —¡Nunca lo hubiera creído! —le espetó Baby Lou al marcharse.


  —¡Todo el mundo a la playa! —vociferó Lew, lanzándose tras ella—. ¡Tenemos seis minutos antes que la isla vuele por los aires!


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  VII



  



  Era una noche cálida y perfumada seis meses más tarde. Lew, Googooian y Símenov estaban sentados bajo el cobertizo de ramas que habían construido en una altura, jugando con un dominó fabricado por ellos, a la luz de un farol. Como música de fondo un conjunto de guitarras eléctricas nativas tocaban Aloha Oe acompañadas por el estrépito del generador portátil.


  —Mañana quizás llegue un barco de abastecimientos —dijo el ruso escrutando el desierto horizonte.


  —Lo dudo —comentó Googooian.


  En eso apareció Baby Lou seguida por George.


  —No, no estoy de acuerdo en compartir los bienes —decía con tono irritado—. Padre, dile a George que deje de molestarme.


  —Y... quizás si te hicieras acompañar por Lew...


  —Me gustaría ver cómo lo intenta ese actorzuelo de mala muerte —rugió George.


  —¿Con que ésas tenemos? —exclamó el Intrépido Jack levantándose a medias—. Hace demasiado calor —adujo Lew Jantry.


  Baby Lou los miró despectivamente y se marchó con aire ofendido. George se alejó displicentemente y Simenov clavó la vista en el juego de dominó.


  —Bueno, bueno —dijo Googooian en un tono forzadamente jovial—. Aquí estamos, viviendo en el paraíso, con toda clase de frutas y peces para comer, sol durante el día y aire fresco por la noche, sin responsabilidades ni problemas. ¡Tendríamos que sentirnos todos perfectamente felices!


  —¿Y por qué no lo estamos? —inquirió Lew.


  —Yo digo por qué —afirmó Simenov—. ¡No nada que hacer! ¡No construyendo socialismo! ¡Ni siquiera construyendo capitalismo! Sólo construyendo castillos de arena y volviéndose condenadamente aburrido.


  —Oigan —dijo de pronto Googooian.


  —¿Qué pasa? preguntó Lew.


  —Estaba pensando... no es que esté arrepentido por nada de lo que he hecho, compréndanme...


  —Siga —dijo Simenov.


  —Si usáramos el material que ustedes dejaron abandonado —dijo mirando al ruso —y pudiéramos rescatar algunos adminículos de la montaña...


  —¿Sí? —lo instaron a coro Lew y Simenov.


  —A lo mejor podríamos armar un pequeño aparato de línea visual. Nada complicado, como podrán comprender. Un simple bidimensional en blanco y negro, al menos para empezar...


  —Hum. Es posibilidad. —El ruso se puso a considerar la cuestión. Los dos técnicos se embarcaron entonces en una enredada discusión. Lew Jantry se quedó mirándolos desde donde estaba sentado, con aire pensativo. Luego se levantó y se encaminó rápidamente hacia la figura menuda que vagaba solitaria en la playa.


  —Eh, Baby Lou —exclamó—. Hace tiempo que te quiero preguntar algo: ¿alguna vez pensaste en hacerte actriz profesional?


  —¡Caramba, Lew! ¿De veras piensas que puedo tener talento?


  —Estoy seguro de ello. Lo único que hay que hacer es tratar de sacarlo a la luz.


  Juntos se alejaron por la orilla del lago bañados por la luz de la luna llena.


  MENSAJE A UN ENEMIGO



  



  I


  



  Dalton arrojó el diagrama chamuscado y plastificado sobre el viejo y amplio escritorio del Gobernador Territorial. Este tanteó el documento con la punta de un estilete como queriendo comprobar si aún conservaba rastros de vida. Era un hombrecillo regordete de rostro ancho y curtido surcado por infinitas arrugas.


  —Pues bien, ¿qué se supone que es? —Su tono era rápido y expeditivo, la voz de un hombre que sabía a dónde ir y qué hacer. Frunció los labios y clavó una mirada interrogante en el hombre alto que estaba parado al lado de su escritorio. Dalton arrimó una silla y se sentó.


  —Hoy cerré la tienda temprano —dijo— y salí a dar un paseo más allá del Dropoff y el Washboard. Fui simplemente a dar una vuelta, sin rumbo fijo. A unas cincuenta millas al oeste capté una pulsación de radar de alta frecuencia y de proveniencia extraplanetaria.


  El Gobernador frunció el entrecejo.


  —No se ha producido despacho a puerto de tráfico extraterrestre desde el movimiento Triplanetario del miércoles pasado, Dalton. Debe estar equivocado. Quizás...


  —Este ni siquiera intentó ser despachado. Se dirigía directamente al desierto, bien lejos de todas las bases.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Lo seguí. El me vio e intentó una maniobra evasiva, demasiado próxima a tierra. Se estrelló con gran fuerza.


  —¡Dios mío! ¿Cuánta gente había a bordo? ¿Murieron?


  —Nadie murió, Gobernador.


  —Me pareció que había dicho...


  —Sólo el piloto —continuó Dalton—. Era una nave de exploración Hukk.


  Varias expresiones fluctuaron en el rostro del Gobernador; se quedó con la de alegre incredulidad.


  —Ya veo; ha estado usted bebiendo. O quizás sea ésta su extraña noción de humor.


  —Le saqué eso —prosiguió Dalton señalando con un gesto de la cabeza el papel plastificado con un ondulante diseño de líneas azules—. Es un plano de la Isla. Por ser anfibios, los Hukk no dan tanta importancia como nosotros a la superficie de contacto entre tierra y agua; trazan las curvas hipsométricas sin tener en cuenta las costas e incluyen en sus mapas el fondo del mar. Con todo, resulta fácil adivinar los contornos.


  —¿Entonces?


  —El punto marcado con un círculo rosado indica el lugar que andaba buscando. Se estrelló a unas diez millas de allí.


  —¿Y qué demonios podía estar buscando un Hukk en ese lugar? —preguntó el Gobernador con una voz que iba perdiendo paulatinamente energía—. Estaba haciendo una última verificación sobre un lugar de aterrizaje.


  —Un lugar de aterrizaje, ¿para qué?


  —Quizás sería más acertado decir una cabeza de playa.


  —¿Qué clase de tonterías son éstas, Dalton? ¿Una cabeza de playa?


  —Muy sencillo. Un simple operativo estilo comando, un centenar de hombres, armas livianas de mano, objetivos limitados...


  —Dalton ¿de qué está hablando? —prorrumpió el oficial—. Hace siete años que barrimos a los Hukk por completo. No creo que tengan ganas de empezar de nuevo.


  Dalton dio vuelta el mapa. El reverso estaba cubierto de complejos caracteres distribuidos en columnas.


  —¿Qué quiere que saque en limpio de esta... esta lista de lavadero escrita en chino?


  —Son las instrucciones para una Orden de Batalla Hukk. Las notas manuscritas pertenecen sin duda al piloto.


  —¿Está insinuando que los Hukk están planeando una invasión?


  —El pelotón de avanzada tiene que llegar dentro de unas nueve horas, prosiguió Dalton. Las fuerzas efectivas —unos cinco mil hombres con armamento pesado— están esperando a las puertas de nuestro planeta a que llegue el momento propicio.


  —Pero... ¡esto es fantástico! ¡Las invasiones no ocurren así! ¡Así... sin previo aviso!


  —¿Usted cree que tienen que esperar una invitación formal?


  —¿Y cómo... cómo pretende usted saber todo esto?


  —Está todo ahí. La nave estaba al mando de un oficial de inteligencia de alta graduación. Hasta es posible que él haya planeado el operativo.


  El Gobernador lanzó un gruñido de indignación; luego se advirtió en su rostro una expresión preocupada.


  —Escúcheme, si este tipo que usted interceptó no vuelve para informar...


  —Su informe fue enviado según estaba previsto.


  —¡Pero usted dijo que el hombre había muerto!


  —Usé el dispositivo comunicador para enviar la señal preestablecida. Una pulsación del minitrasmisor con la frecuencia L.O.S. de los Hukk.


  —¿Les aconsejó que se alejaran?


  Dalton sacudió negativamente la cabeza.


  —Les di el visto bueno. Ya están en camino hacia acá, a toda máquina y con los torpedos preparados.


  El Gobernador tomó con furia su estilete y lo arrojó sobre el escritorio, allí rebotó y cayó con fuerza al suelo.


  —¡Fuera de aquí, Dalton! ¡Ya se ha divertido bastante! ¡Podría meterlo preso por esto! Si se imagina que no tengo nada mejor que hacer que escuchar las dementes divagaciones de un caduco inadaptado social...


  —Si quiere mandar a alguien para verificar —lo interrumpió Dalton—, podrán encontrar la nave de exploración Hukk en el mismo lugar donde la dejé.


  El Gobernador permaneció con la boca abierta y la mirada clavada en Dalton.


  —Usted no está en su sano juicio. Aunque fuera cierto que encontró una nave destrozada, lo cual no quiere decir que lo crea, ¿cómo podría usted haber descifrado sus garabatos?


  —Aprendí bastante sobre los Hukk en la escuela de Comando y Estado Mayor.


  —En la esc... —El Gobernador estalló en una sonora carcajada—. Ah, es cierto, el Almirantazgo abre para los turistas la escuela de Comando y Estado Mayor un jueves por medio. De modo que se tomó dos semanas de licencia en su comercio de chatarra para darse una vuelta y absorber lo que lleva a un experto en la materia dos años para aprender.


  —Tres años —corrigió Dalton—. Y eso fue antes de entrar en el negocio de chatarra.


  El Gobernador miró a Dalton de arriba abajo con una repentina expresión de duda.


  —¿Está usted insinuando que es un... un almirante retirado o algo por el estilo?


  —No exactamente un almirante —dijo Dalton—. Y no exactamente retirado.


  —¿Eh?


  —Fui invitado a renunciar… durante las discusiones del tratado con los Hukk.


  Una expresión perpleja apareció en el rostro del Gobernador, que de pronto se iluminó.


  —¿Usted no será... ese Dalton?


  —Si así fuera… ¿estará de acuerdo en que puedo interpretar el manuscrito Hukk?


  El Gobernador se incorporó en su silla.


  —Pues, estoy tentado de... —se interrumpió—. Dalton, apenas se sepa quién es usted, estará liquidado aquí. No hay un solo hombre en Grassroots que quiera tener algo que ver con un traidor sentenciado.


  —La imputación fue por insubordinación, Gobernador.


  —¡Recuerdo muy bien el escándalo! Usted se opuso al tratado y se la pasó haciendo discursos para minar la confianza pública en el Almirantazgo que acababa de salvarlos de la invasión Hukk. ¡Ahora lo recuerdo bien! ¡Dalton el despiadado! ¡El que quería pulverizar al enemigo bajo el taco de su bota! ¡Uno de esos ex-soldados bravucones!


  —Lo cual nos deja con el problema de las tropas Hukk a nueve horas de Grassroots.


  —Bueno, yo... —El Gobernador se movió intranquilo en su silla—. Por Dios, hombre, ¿está usted seguro de eso? —Musitó las palabras con un costado de la boca, como tratando de no escucharse a sí mismo.


  Dalton asintió.


  —Está bien —admitió al fin el Gobernador—. Previa comprobación, por supuesto, aceptaré su historia. Tendré que notificar al cuartel general de la CDT en Croanie. Si lo que usted afirma es cierto, se trataría de una flagrante infracción al tratado...


  —¿Y qué puede hacer Croanie? Se encuentran con las manos atadas por el lema oficial de Ama a Tu Enemigo. El reconocimiento público de una violación del tratado por parte de los Hukk sólo serviría para desacreditar al partido de la Línea Blanda, incluyendo algunos jerarcas del Almirantazgo y la mitad de los principales candidatos a las próximas elecciones. No se moverán, aun en el caso de que tuvieran algo en que moverse y pudieran llegar aquí a tiempo.


  —¿Qué está tratando de decir?


  —Que la tarea de detenerlos nos toca a nosotros, Gobernador.


  —¿Nosotros, detener a todo un ejército de soldados adiestrados? ¡Esa es función del Almirantazgo, Dalton!


  —Quizás, pero se trata de nuestro planeta. Tenemos armas y hombres que saben cómo usarlas.


  —Existen otros métodos aparte de la fuerza armada para enfrentarse con ese tipo de problemas, Dalton. Con sólo unas palabras pronunciadas en el lugar adecuado...


  —Los Hukk sólo entienden la acción. Siete años atrás lo intentaron y fracasaron. Ahora están moviendo otra pieza en el tablero. De modo que la próxima jugada es nuestra.


  —Bueno... supongamos que aterrice un pequeño grupo en el desierto; quizás estén llevando a cabo alguna misión científica; puede que ni siquiera sepan que el mundo está ocupado. Después de todo, somos aquí menos de medio millón de colonos...


  Dalton sonrió levemente.


  —¿Usted cree realmente eso, Gobernador?


  —¡No, maldito sea! ¡Pero podría ser así!


  —Usted está jugando con palabras, Marston. Los Hukk no pierden el tiempo hablando.


  —Y su idea es la de... de enfrentarlos...


  —Enfrentarlos, sí —rugió Dalton—. Necesito cien milicianos que sepan manejar un rifle; utilizaremos los que están almacenados en el arsenal local. Buscaremos los puntos estratégicos y esperaremos a que aterricen.


  —Quiere decir... ¿que les tenderemos una emboscada?


  —Puede llamarlo así —contestó Dalton con voz indiferente.


  —Bueno... —El Gobernador tomó una expresión grave—. Podría explicar al consejo que en vista de la naturaleza de este acto provocativo e ilegal originado por los...


  —Seguro. —Dalton lo interrumpió sin miramientos—. Yo puedo proporcionar el transporte; tengo en el depósito un viejo camión para transportar minerales que puede ser útil. Más tarde se podrá arreglar la cuestión legal. Lo que necesito ahora mismo es una autorización para inspeccionar el arsenal.


  —Bien... —Con el ceño fruncido el Gobernador dictó unas palabras al dictaper, arrancó la hoja de papel que asomó por la ranura y la firmó con gesto nervioso.


  —Avise a sus hombres que se presenten en el depósito de armamentos dentro de dos mil doscientas horas —dijo Dalton mientras guardaba el papel en su bolsillo—. En uniforme de combate, listos para partir.


  —¡No se tome demasiadas atribuciones todavía, Dalton! —le previno el Gobernador—. Todo esto es extraoficial y para mí usted sigue siendo el encargado de la chatarra.


  —Mientras tanto, será mejor que me vaya firmando un nombramiento como comandante de milicia, Gobernador. No sea que nos topemos con un abogado.


  —Qué decadencia para un ex-comodoro ¿no le parece? —dijo Marston con cierto aire despectivo—. Me parece mejor pasar eso por alto. Será preferible que espere la decisión del Consejo.


  —Dos mil doscientas, Gobernador —repitió Dalton—. Ni una más, ni una menos. Y haga que coman una buena cena. Puede que tengan que esperar mucho hasta el desayuno.
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  La Oficina de Correos de la Federación presentaba un liso frente gris de cinco pisos hecho de granito local, el edificio más grande y feo de la capital territorial. Dalton entró por un corredor bien iluminado bordeado por puertas; de vidrio y franqueó una que decía Armamento Espacial Terráqueo, y debajo, en letras más pequeñas, Sgto. Brunt - Oficial de Reclutamiento. Detrás del inmaculado mostrador decorado con fotos en colores de jóvenes modelos con i elegantes uniformes, un hombre fornido de mediana edad y estatura, de tez curtida y corto pelo rubio, levantó la vista de su escritorio vacío con una alerta expresión de expectativa ante la entrada del recién llegado.


  —Buenos días, sargento —saludólo Dalton—. Tengo entendido que es usted quien tiene las llaves del depósito de armas que se encuentra al norte de la ciudad.


  Brunt recapacitó un instante y luego asintió con la cabeza. Sus pantalones color caqui estaban almidonados y con la raya prolijamente marcada. Una insignia de Tripulación de Combate roja y dorada brillaba en el bolsillo derecho de su camisa.


  Dalton le entregó la hoja de papel que le había firmado el Gobernador. Brunt la leyó, frunció levemente el ceño, la volvió a leer, la dobló y la depositó sobre el escritorio.


  —¿De qué se trata, Dalton? —inquirió con voz áspera.


  —Por ahora es algo que tiene que quedar entre el Gobernador y yo, Brunt.


  Brunt señaló la nota.


  —Me agradaría poder complacer al Gobernador —dijo—. Pero sucede que el arsenal es zona vedada. No se permite la entrada a los civiles, Dalton. —Le arrojó el papel a través del escritorio.


  Dalton hizo un gesto de asentimiento.


  —Tendría que haberlo pensado —dijo—. Perdone la interrupción.


  —Un momento —dijo Brunt de pronto mientras Dalton se aprestaba para salir—. Si me quisiera decir qué hay detrás de todo esto....


  —Entonces quizá podría forzar un reglamento, ¿eh? No, gracias, Sargento. Jamás podría pedirle algo semejante.


  Dalton abandonó la oficina mientras Brunt se dirigía a su pantalla de televisión.
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  Dalton vivía a una milla de la ciudad en una pequeña casa prefabricada al lado de un terreno de diez hectáreas cubierto de material militar de desecho, aparejos de minería usados, viejas unidades de transporte desde tractores oruga hasta zancos a resorte. Estacionó el auto detrás de la casa y caminó entre los restos de viejas barcazas, buques desguarnecidos hacía más de diez años, remolcadores destrozados, hasta llegar a un enorme y desvencijado transportador de carga. Lo puso en marcha y lo condujo hasta la rampa de reparaciones donde pasó más de diez minutos examinándolo. Entró a la casa, comió rápidamente algo, guardó víveres en una caja y se cambió de ropa. Se puso a la cintura una vieja pistola militar y una chaqueta de fajina. Hizo arrancar el vehículo y se dirigió hacia la ruta. Tardó diez minutos en atravesar las dos plantas de industria pesada, cruzó playas de camiones y luego otras tres millas hasta llegar al campo abierto de tierra gredosa surcada por cañadones. El depósito de armamentos era un galpón de chapa acanalada construido sobre una elevación del terreno a la izquierda del camino. Dalton detuvo su vehículo y esperó que la nube de polvo se asentara antes de descender del enorme camión.


  La puerta de acceso tenía una complicada cerradura con combinación. Le llevó a Dalton unos buenos diez minutos para abrirla con un buril especial. Una vez dentro del largo y estrecho recinto, encendió una luz del techo. A lo largo de las paredes descansaban las armas cubiertas de polvo acomodadas en estantes y aseguradas a las paredes.


  Otros tres minutos de trabajo con el buril y los seguros quedaron inutilizados. Las armas eran Norges de 2mm, de la época de la guerra y en bastante buen estado de conservación. Los indicadores de carga indicaban vacío.


  Había un equipo de carga contra la pared desprovista de la bobina de energía. Dalton salió hasta donde estaba estacionado su vehículo, abrió la escotilla de acceso, sacó el pesado equipo motriz, lo llevó adentro y lo acopló con cables al cargador.


  Le llevó una hora y treinta y ocho minutos colocar una carga completa en cada uno de los ciento dos proyectiles. Eran las veintiuna y treinta cuando se puso en comunicación mediante el teléfono del vehículo con la Oficina del Gobernador. El circuito automático lo informó de que la oficina estaba cerrada. Probó con la residencia gubernamental donde lo notificaron de que el Gobernador estaba ausente por cuestiones oficiales. En el momento en que cortaba, vio acercarse un pequeño helicóptero pintado de azul con el águila del Almirantazgo y las letras FRS en el costado. La escotilla se abrió y emergió Brunt con sus impecables pantalones caqui. Se paró con las manos en la cintura frente al transportador de carga.


  —Está bien, Dalton —dijo en voz alta—. El jueguito ha terminado. Ya puede volver a guardar ese cachivache en el depósito. Nadie va a venir y usted no va a ir a ninguna parte.


  —¿Entiendo que es ése un mensaje de Su Excelencia el Gobernador? —dijo Dalton.


  La mirada de Brunt fue del enorme vehículo de Dalton a la puerta del cobertizo, que ostentaba un gran agujero en el lugar de la cerradura.


  —Qué de... —comenzó a decir Brunt mientras extraía de su cintura un revólver.


  —Déjelo —dijo Dalton.


  Brunt quedó inmóvil.


  —Dalton, ya se ha metido usted en demasiados líos...


  —El revólver, Brunt.


  Brunt tiró su arma al suelo. Dalton se bajó del camión con la pistola en la mano.


  —Conque el Consejo dijo no, ¿eh?


  —¿Y usted que esperaba, pedazo de insensato? ¿Acaso quiere otra guerra?


  —No —quiero terminar una. Dalton hizo un movimiento con la cabeza—. Adentro.


  Brunt entró delante de él al galpón y bajo las indicaciones de Dalton juntó media docena de armas, que luego sacó y arrojó en la parte posterior del camión.


  Dalton le ordenó entonces subir al vehículo y trepó tras él. En ese preciso instante Brunt le amagó un puñetazo, que Dalton esquivó tomándolo fuertemente de la muñeca.


  —Recuerde que le llevo una buena ventaja en el peso, sargento —dijo—. Quédese quieto. Dadas las circunstancias me alegro que se haya arrimado por aquí.


  Puso en marcha el vehículo, que se elevó sobre su colchón de aire y enfiló hacia el oeste en dirección al desierto.
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  El ocaso estaba extendiendo su purpúreo manto sobre el cielo cuando Dalton detuvo el transportador bajo una saliente rocosa de color violáceo en la base de un rugoso muro de piedra. Brunt obedeció a regañadientes ante la orden de Dalton de abandonar su asiento.


  —Le espera una pequeña trepada, Sargento —díjole Dalton señalando con la mirada la áspera subida que tenían frente a ellos.


  —Podía haber elegido un modo más fácil de perder la chaveta —dijo el militar—. ¿Y si le contestara que no pienso hacerle caso?


  Dalton sonrió levemente, cerró el puño derecho y lo hizo rotar contra su palma izquierda. Brunt escupió.


  —Si no fuera porque me he pasado los dos últimos años sentado frente a un maldito escritorio, créame que tendría que vérselas conmigo, Dalton.


  —Busque los rifles, Brunt.


  Le llevó a Dalton casi una hora colocar los cinco rifles a explosión bien separados uno de otro alrededor del cráter de media milla de longitud. Los apoyó de modo bien firme, apuntando hacia el centro del cuadrilátero rocoso que se extendía más abajo. Brunt lanzó una carcajada burlona.


  —¿Conque la vieja estratagema de Fort Zinderneuf? Pero le faltan los cadáveres para guarnecer los muros.


  —Quédese allá, Brunt, donde pueda vigilarlo.


  Dalton se instaló detrás de un arbusto empuñando uno de los rifles. Brunt lo observó con una sonrisa irónica.


  —Usted de veras odia a esos tipos, ¿no es cierto, Dalton? Fracasó la otra vez al intentar proponerles el tratado y ahora pretende arreglarlo todo por sus propios medios.


  —No tanto. Somos dos los que estamos en esto.


  —Usted podrá haberme traído aquí por la fuerza, Dalton. Pero no me puede obligar a pelear.


  —Eso es cierto.


  Brunt emitió un gruñido despectivo.


  —¡Pedazo de tonto! ¡Va a hacer que nos maten a los dos.


  —Me alegra que por fin se dé cuenta de que no estamos esperando a un simple grupo de excursionistas.


  —¿Qué espera que hagan si abre fuego sobre ellos?


  —Que nos devuelvan los disparos.


  —¿Acaso no sería lo lógico?


  Dalton hizo un gesto negativo con la cabeza.


  —Eso no quiere decir que se tengan que salir con la suya.


  —Sabe, Dalton, en los días de su consejo de guerra había varias cuestiones que me desconcertaban. Quizás hasta tenía mis dudas acerca del famoso tratado. Pero esto... —Hizo un amplio gesto que abarcó el tenebroso desierto, el horizonte luminoso y el cielo—. Esto confirma todo lo que entonces dijeron sobre usted. Es un paranoico...


  —Pero todavía puedo leer la escritura Hukk —terminó de decir Dalton. Al mismo tiempo señaló hacia arriba. Un titilante y rosado punto luminoso se adivinaba en medio del cielo violáceo.


  —Me parece que sabe distinguir un Hukk a la distancia —dijo Dalton—. Ahora miremos bien para ver si nos traen huevos rellenos o balas de cañón.
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  —No tiene sentido —murmuró Brunt—. Les hemos demostrado que los podemos barrer en una guerra, les concedimos condiciones da paz generosas, les permitimos conservar casi intacta su autonomía espacial y hasta les ofrecimos ayuda económica...


  —Mientras desdeñábamos las naves de guerra que comenzamos a construir después de soportar durante diez años incursiones de los Hukk.


  —Ya sé lo que va a decir, Dalton. Está bien, usted lo sabía. Puede que haya algo de cierto en eso. ¿Pero de qué puede servir este episodio? ¿Es que acaso quiere pasar a la historia como mártir? Y que yo sea el testigo...


  —No precisamente. Los Hukk eligieron este lugar porque está bien oculto de toda observación casual, lo suficientemente cerca de Gassport y de Bedrock como para asestar un golpe imprevisto, pero no tanto como para ser descubiertos. En ese aspecto la elección es acertada, pero como posición defensiva no puede ser peor. Por cierto que nunca pensaron que tendrían que defenderla.


  —Mire, Dalton, creo que tiene razón, los Hukk están planeando un aterrizaje clandestino en el territorio de Grassroot. Quizás hasta puede que lleguen armados, como usted dijo. Magnífico. Vine hasta aquí con usted, vi la nave y puedo dar testimonio de todo ello. ¿De modo que por qué complicar más las cosas? Podemos entregar el informe a la CDT y que ellos se encarguen de todo. Es cuestión de ellos, no suya, ni mía por cierto. ¿Por qué arriesgar nuestro pellejo en una misión tan aventurada?


  —¿A usted le parece que Croanie va a llegar de inmediato para aplastarlos?


  —Bueno… puede que le lleve cierto tiempo.


  —Mientras tanto los Hukk habrán llegado con su armamento pesado. Se atrincherarán a media milla de profundidad bajo tierra y comenzarán a desparramarse. Para cuando el Almirantazgo entre en acción, se habrán apoderado de la mitad del planeta.


  —¡Y bueno! ¿Es eso tan irremediable? Negociaremos, gestionaremos la libertad de los ciudadanos terráqueos, la devolución de propiedades terráqueas...


  —En otras palabras, transigiremos.


  —Así es, si das un poco obtienes un poco.


  —¿Y la próxima vez?


  —¿Qué próxima vez?


  —Los Hukk se apoderarán de medio Grassroots sin perder más que un poco de tiempo en una mesa de conferencias. Eso les va a resultar sumamente ventajoso, mucho más que una guerra total. ¿Por qué atragantarse en lugar de mordisquear?


  —Si siguen provocando es indudable que los vamos a parar, usted lo sabe.


  —Por supuesto… a su debido momento. ¿Y por qué no hacerlo ahora?


  —¡No diga sandeces, Dalton! ¿Qué puede hacer un hombre solo?


  La nave Hukk volaba visiblemente más bajo, deslizándose silenciosamente a lo largo de su haz luminoso. Era un vehículo de color negro opaco, con forma de botella y de proa curva truncada.


  —Si tuviera aquí algún artefacto pesado le apuntaría al tren de aterrizaje —dijo Dalton—. Pero un Norge 2 mm no es lo suficientemente potente como para dañarlo. Y en caso de errar, los pondría sobre aviso: volverían a elevarse y nos cocinarían con un baño de iones. De modo que esperaremos a que se encuentren descargados y nos encargaremos de la lumbrera. Ese es un punto débil en las naves Hukk. El iris es frágil y cualquier desperfecto que sufra significa que el artefacto ya no podrá elevarse. A continuación nos dedicaremos a liquidarlos, empezando por los oficiales. Si actuamos con rapidez, habremos dado cuenta de todos ellos antes que puedan organizar un contraataque.


  —¿Y qué pasa si yo me niego a acompañarlo en esta disparatada empresa suicida?


  —Entonces me veré obligado a atarle los pies y las manos.


  —¿Y qué será de mí si a usted lo matan?


  —Será mejor que se decida.


  —¿Y si se me ocurriera dispararle a usted en lugar de ellos?


  —En ese caso tendría que matarlo.


  —Está muy seguro de sí mismo, Dalton. —Y como Dalton no contestara, Brunt continuó, pasándose la lengua por los labios—: Le diré hasta dónde voy a llegar: lo ayudaré a quemar la lumbrera, porque si fracasa en eso corre peligro mi pellejo. Pero en cuanto a eso de matar los pájaros dentro de la jaula... nones, Dalton.


  —Yo me encargaré de eso.


  —Pero luego, una vez que haya aterrizado, se acabó.


  —Dígale eso a los Hukk —replicó Dalton.
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  —Mala luz para este trabajo —comentó Brunt abandonando por un instante la mira de sus rifles.


  Dalton no le contestó mientras contemplaba cómo la nave Hukk aterrizaba silenciosamente en medio de una nube de polvo. De pronto se encendieron unos reflectores en la base de la máquina que la inundaron de un resplandor violáceo en el momento en que la nave Hukk tocaba tierra sobre el suelo rocoso.


  —Me recuerda la escenografía del Lago de los Cisnes, masculló Brunt.


  En los cinco minutos que siguieron no ocurrió nada. Luego comenzó a abrirse la compuerta de salida y un haz de luz verde se proyectó sobre el fondo del cráter creando negras sombras detrás de las grandes piedras. Una silueta se recortó en la abertura y saltó a tierra proyectando una larga sombra en el suelo. A ésta siguieron otras más hasta que siete Hukk estuvieron fuera de la nave. Se trataba de cuadrúpedos encorvados, sin cuello, de rostro alargado, articulaciones nudosas, vientre colgante y grueso pellejo. Sus lisas mejillas estaban cubiertas de una serie de números dígitos.


  —Qué horribles son —dijo Brunt—. Pero eso no viene al caso, por supuesto.


  Ahora habían empezado a salir más tropas, que se alineaban en filas ordenadas. A una orden que Dalton apenas alcanzó a percibir bajo la forma de un graznido rechinante, el primer pelotón de diez Hukk dio media vuelta y se alejó marchando a unos quince metros de la nave, se detuvo y desplegó sus filas.


  —Verdaderos ejercicios militares —comentó Brunt—. Inspección de equipos, sin duda.


  —¿Qué le pasa, sargento? ¿Está contrariado porque no llegaron a sangre y fuego?.


  —Dalton, todavía está a tiempo para cambiar de idea.


  —Me parece que no, por unos seis años.


  El desembarco continuó rápida y eficientemente. En menos de diez minutos se formaron nueve grupos de diez Hukk, cada uno con un oficial al frente. Ante una precisa orden giraron vivamente y ejecutaron una complicada maniobra que originó un cuadrado de dos Hukk en fondo alrededor del bagaje amontonado en el centro.


  —Listo, Brunt, la descarga ha terminado —dijo Dalton.


  —Comience a disparar sobre la lumbrera.


  El intenso ¡chuf! ¡chuf! de los rifles a explosión resonó dentro del cráter al abrir fuego las dos armas simultáneamente. Destellos luminosos brillaron contra la nave. Los Hukk se mantuvieron en sus puestos, con excepción de dos de los oficiales que viraron y corrieron hacia el aparato. Dalton cambió momentáneamente de punto de mira, dejó de lado el primero, luego el segundo y volvió al blanco primitivo.


  De pronto el cuadrado se deshizo, pero no en forma desordenada; cada lado se desprendió como una unidad, se desplegó buscando refugio, mientras los cuatro oficiales restantes tomaban posiciones en los centros de sus compañías respectivas. En cuestión de segundos, las tropas dispersas se hicieron prácticamente invisibles. Aquí y allá el fulgor y el estruendo del fuego enemigo estallaban detrás de una roca o una hondonada.


  La lumbrera refulgía al rojo vivo; el iris parecía haberse atascado a medio cerrar. Dalton cambió de blanco, apuntó a un oficial, disparó y apuntó a otro una vez caído el primero.


  Mató a tres antes que los demás oficiales atinaran a buscar la protección de un risco o una piedra. Sin detenerse, Dalton dirigió su fuego sobre los soldados diseminados en campo abierto.


  —¡Deténgase, demente sanguinario! —vociferaba Brunt—. ¡La nave está destruida y los oficiales están muertos! Esos pobres diablos están ahí indefensos...


  Se produjo un destello violeta cerca del aparato, un rumor sordo y un estrepitoso desmoronamiento de piedras seis metros a la izquierda de donde ellos se encontraban.


  Un segundo destello seguido de explosión y estallido de rocas, esta vez más cerca.


  —Es hora de marcharnos —dijo Dalton brevemente y sin esperar la reacción de Brunt, se dejó resbalar por la ladera de la colina y se arrastró por la tierra bajo la lluvia de pequeñas piedras desprendidas a causa de los violentos impactos del poderoso cañón Hukk. Recorrió ciento cincuenta metros hacia la izquierda de su posición inicial y llegó hasta el emplazamiento de los rifles. Apuntó una de las armas, bajó el gatillo y acomodó el seguro para fuego rápido y automático, esperó lo suficiente como para arrojar media docena de disparos al enemigo y luego se trasladó hasta el siguiente cañón para repetir la operación.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  VII



  



  Veinte minutos más tarde Dalton, de vuelta a su ubicación de origen, hizo una pausa para recuperar el aliento mientras escuchaba el fuego sostenido de los Hukk que, pese a carecer de puntería, era lo bastante intenso como para obligarlo a mantenerse agachado.


  Por lo que podía juzgar, ya había dado cuenta de ocho Hukk a más de los cinco oficiales.


  De los cinco rifles de explosión que había dejado disparando automáticamente, dos habían resultado destruidos o agotado sus municiones. Los otros tres seguían disparando incesantemente, haciendo huecos en el suelo rocoso del fondo.


  Unas pocas luces de aterrizaje de la nave seguían encendidas; el resto había sido destrozado por las mismas tropas Hukk. Su débil luz permitió a Dalton percibir un blanco descubierto cerca del aparato y aprontó su arma para disparar. Estaba a punto de apretar el gatillo cuando vio a Brunt deslizándose barranca abajo a unos treinta grados de distancia del lugar en que él se encontraba, mientras agitaba una improvisada bandera blanca.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  VIII



  



  Las palabras del sistema PA de los Hukk resonaron fuertes y claras aunque con un poco de eco, y fueron pronunciadas en excelente Terráqueo, en el que únicamente se advertía la característica dificultad de los Hukk con los sonidos nasales:


  —Guerrero terráqueo... —La voz grave y estentórea retumbó a través del cráter—. ...áqueo, eo. Sabemos...emos que está solo. Ha peleado bien. Ahora debe entregarse o será destruido.


  El solitario oficial Hukk se encontraba en un espacio abierto en el centro de un semicírculo formado por los soldados, sosteniendo el extremo de una soga atada al cuello de Brunt.


  —Si usted no se hace ver ya mismo —prosiguió la resonante voz—, será perseguido y matado.


  El oficial Hukk se dirigió entonces a Brunt. Instantes después se oyó la voz ronca de Brunt que clamaba desde el fondo del cráter:


  —¡Por el amor de Dios, Dalton, le están dando una oportunidad! ¡Arroje su arma y ríndase!


  El sudor corría a lo largo del rostro de Dalton. Se secó nerviosamente, ahuecó las manos alrededor de su boca y gritó en el idioma Hukk:


  —Primero dejen al prisionero en libertad.


  Hubo una pausa.


  —¿Está ofreciendo un trueque, él a cambio de usted?


  —Así es.


  Otra pausa.


  —Está bien, acepto —dijo la voz Hukk—. Ahora salga. Le garantizo que no le pasará nada.


  Dalton sacó la pistola de la cartuchera y se la introdujo en el cinturón, bajo la chaqueta.


  Estudió el terreno que se veía más abajo y se arrastró quince metros hacia la derecha antes de ponerse de pie, con el rifle de explosión en las manos; luego emprendió el descenso por la ruta que habían elegido, entre el ruido de cascotes que se despeñaban.


  —¡Arroje su arma! —ordenó el PA desde el fondo del foso. Dalton vaciló y luego lanzó el rifle lejos de sí. Con las manos vacías avanzó entre las rocas hacia donde lo esperaba el oficial Hukk. El capitán —Dalton se encontraba ya lo suficientemente cerca como para distinguir las insignias de su rango— había puesto a Brunt delante de él. Este, consciente del papel de escudo humano que estaba desempeñando, tenía el rostro pálido y bañado en sudor. Su boca estaba contraída como si tuviera cosas para decir pero fuese incapaz de encontrar las palabras adecuadas a la situación.


  Cuando Dalton, después de sortear dos enormes pilares rocosos, se encontró a seis metros del oficial, se detuvo en seco. Inmediatamente el capitán vociferó una orden.


  Dalton percibió un revuelo de movimiento a su izquierda. Llevó rápidamente la mano debajo de su chaqueta, extrajo la pistola, disparó y se encontró nuevamente enfrentando al oficial mientras a lo lejos se oía un quejido intermitente.


  —Ordene a sus tropas que bajen las armas y retrocedan —dijo Dalton con tono áspero.


  —¿Pretende acaso que yo me rinda? —preguntó el oficial manteniéndose prudentemente a cubierto detrás de Brunt.


  —Lo tengo acorralado, Capitán. Sólo tres de sus soldados podrían dispararme en el lugar en que estoy y para eso tendrían que exponerse a mi fuego. Mis reacciones son más rápidas que las de ellos; ya ha visto los resultados.


  —Usted es un fanfarrón...


  —La pistola que tengo en la mano es capaz de atravesar dos pulgadas de acero de pedernal —continuó diciendo Dalton—. El hombre que está delante de usted es mucho más blando que eso.


  —¿Sería usted capaz de matar al hombre por cuya libertad ofreció su vida?


  —¿Y qué le parece?


  —No tengo duda de que mis hombres lo van a matar.


  —Quizás. Pero usted no estará para trasmitir el vía libre a los muchachos que están esperando allá en el espacio.


  —¿Y qué es lo que pretende ganar, Hombre?


  —Mi nombre de Dalton, Capitán.


  —Conozco ese nombre. Yo soy Ch'oova. Estuve con la Gran Armada en el mundo Van Doom.


  —La Gran Armada peleó bien… aunque no lo bastante.


  —Así es, Comodoro. Puede que la falla haya estado en nuestra estrategia. El capitán levantó la cabeza y soltó una orden. Los soldados Hukk comenzaron a salir de sus escondites, con los rifles apuntando al suelo; trotaron en dirección a la nave en grupos de dos y tres, mientras sus pequeños cascos levantaban espesas nubes de polvo.


  Cuando quedaron solos, el Capitán Ch'oova arrojó la cuerda al suelo.


  —Creo —dijo con una grave y formal reverencia— que ha llegado el momento de negociar.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  IX



  



  —Ese tipo Ch'oova me contó algo curioso —comentó Brunt mientras el transportador avanzaba en dirección al amanecer—. Hace siete años, en el mundo Van Doom, usted quedó a cargo de la Flota después que mataron al Almirante Hayle. Usted fue quien combatió a la Gran Armada hasta el final.


  —Yo relevé a Hayle, así es.


  —Y ganó la batalla. Es extraño, pero esa parte no apareció en los diarios. Aunque quizás no lo sea tanto. Según Ch'oova, al finalizar las hostilidades, usted se negó a obedecer una orden del Almirantazgo.


  —Información incompleta —dijo Dalton.


  —Los genios se vuelven irascibles en tiempos de guerra —dijo Brunt.


  —Los Hukk se habían echado muchos enemigos encima antes de que finalmente decidiéramos entrar en guerra. El Alto Comando deseaba una solución permanente. Le dieron a usted la orden secreta de aceptar la rendición de los Hukk y luego borrarlos del espacio. Usted contestó que no.


  —No exactamente; simplemente no me convencía la orden.


  —Y a los pocos días comenzó a prevalecer la cordura. Pero usted ya había sido relevado y destacado a los galpones sin más mención de su participación en la victoria.


  —Fue simplemente un traslado de rutina, replicó Dalton.


  —Y de repente cambió completamente la táctica —usted, el niño prodigio que había salvado a las autoridades de cometer un error que los hubiera arruinado en caso de haberse divulgado— y se opuso al tratado violentamente. Primero salva el pellejo de los Hukk… y luego se arruina a sí mismo tratando de ajustarles las clavijas.


  Dalton sacudió la cabeza.


  —No es así; simplemente no quería llevarlos a conclusiones erróneas.


  —Usted quería destruir su Armada, ocupar sus mundos principales, limitación de armas con inspección...


  —Brunt, el trabajo de esta noche ha costado las vidas de catorce soldados Hukk, en su mayoría quizá ciudadanos comunes que fueron reclutados y enviados aquí imbuidos de fervor patriótico. Fue una mala jugada.


  —¿Y qué tiene eso que ver...?


  —Los vencimos en una oportunidad. Luego los levantamos, los sacudimos un poco y les devolvimos sus juguetes. Eso no fue justo para un simple grupo de oportunistas como los Hukk. Era una invitación demasiado tentadora para volver a cometer el mismo error. Y a menos que recibieran rápidamente un escarmiento, iban a seguir metiendo la pata cada vez más hondo… hasta obligarnos a construir una nueva flota. Y esta vez la cosa no iba a ser tan fácil.


  Brunt permaneció un momento pensativo con la mirada perdida en el horizonte cada vez más claro. Lanzó una breve carcajada.


  —Cuando se abalanzó con toda la furia sobre ellos, pensé que sólo buscaba vengarse de los Hukk que le habían hecho perder una carrera provechosa. Ahora veo que estaba trasmitiendo un mensaje.


  —En términos simples que ellos pudieran entender —explicó Dalton.


  —Es usted un hombre extraño, Comodoro. Es la segunda vez que detiene una guerra por sí solo. Y como convino con Ch'oova que todo el asunto tiene que permanecer confidencial, nadie podrá enterarse jamás. Resultado: se burlarán de usted por su falsa alarma. Y cuando se sepa su identidad, quedará liquidado del negocio de chatarra. Es más, Marston tendrá la policía lista para atraparlo por cualquier motivo, desde robo de armas hasta escupir en la vereda. Y usted no podrá decir ni una sola palabra para defenderse.


  —Ya pasará.


  —Podría deslizar una palabrita en el oído de Marston...


  —No, no lo hará, Brunt. Y si lo hace, lo denunciaré por mentiroso. Le di mi palabra a Ch'oova; si esta artimaña se llegara a hacer pública, dejaría a los Hukk fuera de todos los mercados terráqueos que han logrado en los últimos seis años.


  —Me parece que se metió en un aprieto, Comodoro —dijo lentamente Brunt.


  —Esta es la segunda vez que me llama Comodoro… Mayor.


  Brunt hizo un gesto de sorpresa y Dalton lo miró con una sonrisa conspiradora.


  —Puedo reconocer a un agente de Información a media milla de distancia. Me estuve preguntando por qué motivo lo habrían destinado aquí.


  —Para mantenerlo bajo vigilancia, Comodoro, ¿por qué sino?


  —¿A mí?


  —Un hombre como usted es un enigma. Usted tenía preocupadas a las altas esferas.


  No encajaba en ninguna línea partidaria. Pero creo que ahora ha hecho llegar su mensaje… y no solamente a los Hukk.


  Dalton emitió una especie de gruñido.


  —Así que puedo asegurarle que no necesitará buscar un nuevo lugar para guardar su chatarra. Creo que la Armada lo necesita. Habrá que mover algunos hilos, pero no será difícil. Quizás no como comodoro —no por un tiempo— pero por lo menos podrá tener una cubierta bajo sus pies. ¿Qué opina?


  —Que lo voy a pensar —respondió Dalton.


  LA PESTE



  



  I


  



  El hombre enfrentó al monstruo a una distancia de seis metros.


  El Dr. Reed Nolan, vestido de color caqui, con su pelo gris y su figura maciza, bronceado por el fuerte sol del mundo llamado Kaka Nueve, apenas hubiera podido ser reconocido por sus antiguos colegas de la universidad donde había pasado las primeras décadas de su vida.


  El ser que estaba frente a él les hubiera resultado aun menos familiar. Fuerte como un rinoceronte, con cuernos, colmillos de jabalí, cuero moteado, de patas finas y curiosas articulaciones, el extraño animal bajó la cabeza y hendió la tierra con sus cascos.


  —Bueno, Emperador —dijo Nolan en tono amistoso—, llegas temprano este año. Me alegro; tengo una suculenta cosecha de hierba pestífera para ti, ¿supongo que el resto del rebaño no estará muy lejos...?


  Arrancó un tallo de cariácea silvestre, le quitó la cubierta dura y ofreció el interior suculento a la bestia. El omnívoro animal se adelantó, aceptó lo que se le ofrecía y contempló al hombre con la misma tolerancia con que lo hubiera hecho con cualquier otra sustancia no alimenticia.


  En ocasión de su primer encuentro, tres años antes, Nolan había pasado unos momentos bastante difíciles cuando el rebaño había llegado como una peste repentina, lanzándose desde lo alto de las colinas. Las enormes bestias le habían olisqueado los talones mientras se hallaba encaramado en el único resguardo que había podido encontrar: un árbol achaparrado del cual el monstruo lo hubiera podido bajar con toda facilidad si ésa hubiera sido su intención. Pero siguieron de largo. Ahora, mejor educados, era notable el esmero con que esas bestias arrancaban las hierbas silvestres y exterminaban a los roedores de los campos de Nolan, como así el cuidado escrupuloso con que evitaban todo contacto con sembrados Terrestres ajenos. Como cultivadoras automáticas, sacayuyos y esparcidoras de fertilizantes, los jabalináceos resultaban irreemplazables.


  El comunicador que llevaba Nolan en la muñeca emitió un débil zumbido.


  —Reed, hay un barco de superficie en la laguna —dijo una voz de mujer en tono algo excitado—. Y bastante grande. ¿Quién supones que puede ser?


  —¿En nuestra laguna, Anette? Es extraño. Estoy en el pastizal alto, más allá de North Ridge. Cortaré la comunicación e iré a echar una ojeada. A propósito, aquí está el Emperador; los rebaños llegarán seguramente dentro de una semana.


  Nolan volvió a subir a su camioneta de llantas amortiguadas y trepó a la colina hasta un punto desde el cual tenía una amplia visión de los campos y sembrados que se extendían hacia la lejana playa que bordeaba un mar salpicado de islas. El barco se encontraba a una centena de metros de la costa y evidentemente se dirigía al desembarcadero que Nolan había terminado de construir el mes anterior. Era un navío grande, ancho, pintado de gris, de aspecto pesado pero potente, que navegaba con la quilla bien hundida en el agua. Annette oyó su exclamación de sorpresa.


  —Quizás hemos caído en la ruta de los turistas. Tranquila, mujer. No empieces a correr de un lado para otro preparando sándwiches. Probablemente se trate de algún patrullaje oficial. No se me ocurre de nadie que pueda tener interés en nuestra residencia solariega.


  —¿Pero qué están haciendo aquí, a mil doscientas millas de Toehold? Hasta ahora el Departamento nunca se había fijado en nosotros...


  —Por lo cual estamos debidamente agradecidos. No te preocupes; ya estoy bajando. Puede resultar agradable conversar con extraños, después de tres años.


  Le llevó quince minutos trasponer la distancia entre la colina hasta el cerco de plantas que marcaba el límite de las tierras cultivadas. El aire estaba impregnado del perfume de las gardenias de crecimiento forzado. A pesar de su belleza, esas plantas importadas no significaban un lujo; tiempo atrás Nolan había descubierto que su fragancia constituía un eficaz ahuyentador de jabalináceos. El cerco había sido diseñado meticulosamente a fin de canalizar las grandes migraciones periódicas de animales —estampidas sería la palabra más apropiada, pensó Nolan— cuando se precipitaban desde las alturas heladas para pastar en sus campos habituales a lo largo de la costa — campos que ahora estaban siendo objeto de cultivos intensivos. Los rebaños, reflexionó Nolan, habían probablemente distinguido la diferencia entre la simple supervivencia y el éxito de la plantación.


  Timmy, el hijo de Nolan de doce años, lo esperaba en el sendero que bordeaba la casa. Nolan se detuvo para dejarlo subir a la camioneta.


  —Están atracando en el muelle, papá —dijo el niño con excitación—. ¿Quiénes crees que pueden ser?


  —Seguramente un grupo de ociosos burócratas, Timmy, haciendo un censo o algo por el estilo.


  Aparecieron unos hombres en el desembarcadero, atareados en amarrar el buque. Se oyó el ruido de una turbina. Un vehículo oruga de color amarillo chillón bajaba por la planchada.


  Annette, una morena menuda, salió de la casa para reunirse con su esposo y su hijo.


  —Parecen muy atareados —dijo, mirando hacia la costa—. Reed, ¿encargaste algún material sin que yo me enterara...?


  —Nada. Se me ocurre que alguien ha cometido un error de navegación.


  —¡Papá, mira! —señaló Timmy.


  Una grúa se había introducido en la abertura de una escotilla, había izado una caja de lastre cargada depositándola sobre el muelle. Una horquilla mecánica levantó la caja y la hizo avanzar a lo largo del espigón; ésta rodó por el césped de la playa trazando dos profundos surcos paralelos en la tierra.


  —Papá, nos llevó toda la primavera lograr que ese pasto creciera...


  —No importa, Timmy, lo reemplazaremos. Ustedes dos quédense aquí —dijo Nolan dirigiéndose a Annette—. Yo iré a ver qué es lo que está ocurriendo.


  —¿No te vas a lavar, Reed? Te tomarán por un peón...


  —Ojalá tuviera uno —dijo mientras se encaminaba hacia el muelle.


  El camino que descendía desde la altura donde había construido la casa estaba bordeado por frondosos árboles azulados de la familia de los abetos. Flores silvestres en distintos tonos de amarillo crecían profusamente; un arroyo serpenteaba entre piedras cubiertas de musgo dorado. Los pájaros Terrestres que Nolan había dejado en libertad —y que alimentaba diariamente— habían proliferado; mirlos, petirrojos y papagayos gorjeaban y trinaban placenteramente a la sombra de ese bosque que debía resultarles extraño. El año próximo quizá podría traer unas docenas de retoños de pinos y cedros para reforzar la arboleda natural, ya que la cosecha de este año parecía prometer por primera vez una ganancia considerable...


  En el momento en que Nolan salía del refugio de los árboles, el vehículo que había percibido antes estaba atravesando decididamente el césped en dirección hacia él. Se detuvo y dejó caer un voluminoso bulto al suelo. Siguió andando y depositó un segundo paquete a quince metros del primero. Continuó su camino dejando caer su carga a intervalos regulares en el césped. Nolan apresuró la marcha para interceptar al vehículo en el momento en que se volvía a detener. Dos hombres, uno más bien joven con H pelo cortado al ras y el otro de mediana edad y pelado, ambos vestidos con mamelucos mal cortados pero de aspecto flamante, lo miraron sin demostrar mayor interés.


  —Paren un poco, amigos —les grito Nolan—. Debe haber algún error. Esa carga no es para aquí.


  Los hombres se miraron entre sí. El mayor de los dos se volvió y escupió descuidadamente al lado de Nolan.


  —Ja —dijo. El vehículo siguió su marcha.


  Nolan se acercó al bulto más cercano. Se trataba de un envoltorio plástico, más o menos cúbico, de unos sesenta centímetros de lado, que tenía escrito en una de sus caras:


  



  REFUGIO, PERSONAL (HOMBRES)


  cat. 567/09/a10


  CAP. 20. APSC. CL II


  



  Nolan continuó su camino hacia el muelle. A lo largo de él seguían pasando vehículos, algunos cargados de hombres y otros de materiales. El ruido de las turbinas era ensordecedor, acompañado del olor acre de hidrocarburos quemados. Un hombre pequeño con mameluco de sub-ejecutivo se destacaba en medio de la barahúnda con una tablilla de anotaciones en la mano. Frunció el ceño al ver a Nolan.


  —Oiga —exclamó—. ¿Qué está haciendo aquí, amigo? ¿Cuál es el número de su dotación y unidad? —Hurgó entre los papeles que tenía abrochados en la tablilla como si allí pudiera encontrar la respuesta que buscaba.


  —Estaba por hacerle la misma pregunta —contestó Nolan mansamente—. O sea, qué están haciendo ustedes aquí. Me temo que están en el lugar equivocado. Esto es...


  —¡Cuidado con esas impertinencias! Párese allí; enseguida me ocuparé de usted. —El hombrecito volvió la espalda a Nolan.


  —¿Dónde puedo encontrar a la persona responsable? —pregunto Nolan. El hombre lo ignoró. Se encaminó hacia el barco; el hombrecito lo llamó a los gritos, pero no le hizo caso.


  En el muelle, un hombre de expresión fatigada y un rostro pálido de oficina, lo miró de arriba abajo.


  —¿A cargo? —repitió ante la pregunta de Nolan—. No se preocupe por eso. Vuelva a su dotación.


  —No soy un miembro de la dotación —explicó Nolan pacientemente—. Soy...


  —¡No me discuta! —exclamó irritado el hombre e hizo señas a otro más corpulento que estaba vigilando el funcionamiento de la horquilla—. Grotz, tómele el número —y se fue.


  —Está bien. A ver, deme ese número —solicitó Grotz con tono cansado.


  —Número uno —dijo Nolan.


  —¿Uno qué? ¿Uno-diez?


  —Si usted lo dice.


  —Bien —anotó Grotz—. Justamente lo andaban buscando, uno-diez. Mejor que empiece a trabajar ahora mismo, antes que lo sancione.


  —Creo que es lo que voy a hacer —respondió Nolan mientras abandonaba el muelle.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  II



  



  De vuelta en la casa, se dirigió directamente al estudio y conectó la caja de llamadas.


  —Es una especie de enorme equivocación oficial —le dijo a Annette—. Tengo que comunicarme con Toehold para ver qué saben de todo esto.


  —Reed, eso es tan caro...


  —Tengo que hacerlo. Parecían estar demasiado ocupados como para hablar conmigo.


  Nolan buscó la clave para llamar a la Oficina de Asuntos Coloniales.


  —Reed —dijo Annette desde la ventana—. Están armando unas grandes carpas en el césped.


  —Ya lo sé... —Una operadora apareció en la línea; transcurrió otro minuto antes de que Nolan se pusiera en comunicación con la OAC.


  —¿Nolan, dice? —repitió una monótona voz de funcionario—. Ah, sí, recuerdo el nombre...


  Nolan hizo un relato escueto de la situación.


  —Sin duda hay alguien que tiene los cables cruzados —terminó diciendo—. Si se pusieran en comunicación mediante la banda IC con quienquiera que esté a cargo...


  —Un momento, Nolan. ¿Cómo me dijo que era el número de ese barco?


  Nolan se lo dijo.


  —Hum. Espere un poco... Ah, sí. Acá veo que el buque está fletado a nombre de la Unión de Privilegios Humanos. Por cierto que son sólo semioficiales, pero constituyen una organización poderosa.


  —¡No tanto como para poder acampar en mi propiedad! —protestó Nolan.


  —Bueno... creo que se trata de algo más que una simple excursión. La UPH quiere proporcionar una posibilidad de reubicación permanente a las personas de escasos recursos que se ven desplazadas por el hacinamiento del Centro de Bienestar.


  —¿Pasando por encima de mis derechos?


  —Bueno, en cuanto a eso, su derecho aun no está completado, como usted sabrá. Todavía no ha llenado el requisito de los cinco años de residencia, aunque...


  —Pamplinas. Ese argumento no tendría validez ni siquiera ante el tribunal.


  —Quizás, pero podrían pasar varios años antes de que el caso apareciera entre los asuntos a tratar. Mientras tanto, bien, creo que no puedo darle muchas esperanzas, señor Nolan. Tendrá que adaptarse.


  —¡Reed! —gritó Ármete—. Hay un hombre con una sierra eléctrica; ¡está cortando uno de los sicómoros!


  En el momento en que Nolan se acercaba a la ventana, un transporte de personal pintado de negro se detuvo frente a la puerta. Se abrieron las escotillas. Del vehículo descendieron cuatro hombres, una mujer de complexión robusta y un muchachito flaco.


  Pocos segundos después Nolan oyó que abrían la puerta de calle. Un hombre bajo y fornido, de pelo crespo y rojizo, entró decididamente en la habitación principal seguido por su séquito.


  —Bueno, qué hallazgo afortunado —dijo una voz untuosa.


  —La estructura parece bastante sólida. Creo que aquí podré instalar mi oficina administrativa. Y además puede ir preparando mi alojamiento personal; si bien preferiría compartir el hospedaje con los demás, necesitaré estar cerca de mis funciones.


  —Creo que aquí hay sitio holgado para todo el personal, Director Fraswell —dijo otra voz—, si nos arreglamos con un cuarto para cada uno...


  —No tenga miedo de compartir algunas incomodidades con los hombres, Chester. —El hombre llamado Fraswell interrumpió bruscamente la observación de su subordinado—. Quisiera recordarle... —se detuvo de pronto al advertir la presencia de Nolan y Annette.


  —¿Quiénes son éstos? —exclamó el hombrecillo. Tenía la piel manchada y una boca grande de expresión poco amable. Se dirigió al hombre que tenía a su lado—. ¿Qué hace aquí este tipo, Chester?


  —Oiga, ¿quién es usted? —Un hombre flaco y huesudo, de cara asimétrica, salió de detrás de su jefe y se dirigió hacia él.


  —Me llamo Nolan.


  —Tómele su número de dotación —dijo un tercer hombre.


  —Eso, compañero, ¿cuál es su número? —se apresuró a preguntar el hombre flaco.


  —¿Quién es la mujer? —exclamó el hombrecillo—. ¡Creo que mis órdenes con respecto a la fraternización fueron bastante claras!


  —Tómele el número a la mujer —ordenó Chester.


  —Está bien, números de dotación y unidad —dijo el hombre a la retaguardia, adelantándose—. Muéstrenme; ambos sus muñecas.


  Nolan se plantó delante de Annette.


  —No tenemos números —dijo—. No pertenecemos a su grupo. Vivimos aquí. Mi nombre es Nolan...


  —¿Eh? —interpuso el hombrecillo con tono asombrado—. ¿Que viven aquí?


  —¿Viven aquí? —repitió su ayudante.


  —Así es. Ustedes atracaron en mi muelle. Esta es mi casa. Yo...


  —Ah, claro. El hombrecillo hizo un gesto de asentimiento como recordando algún dato trivial—. Usted debe ser el fulano, como se llama, ah, Nolan. Sí. Me habían contado que usted tenía aquí ciertas pretensiones como colono usurpador.


  —Mi pretensión está registrada en Toehold, diez copias, protocolizada y con los impuestos pagos. De modo que le agradecería si volviera a cargar sus bártulos a bordo de su barco y le echara otra ojeada a sus mapas. Ignoro cuál habrá sido su destino, pero me temo que este lugar ya esté ocupado.


  La expresión del hombrecillo permaneció impávida. Miró más allá de la oreja izquierda de Nolan.


  —He requisado este lugar para proceder al establecimiento de un contingente de personas de bajas condiciones económicas —enunció con solemnidad—. Nosotros constituimos el contingente de avanzada y venimos para preparar el terreno a los relocatarios que llegarán después. Confío en que podremos contar con su cooperación en esta humanitaria tarea.


  —Ocurre que el terreno que según usted vienen a preparar, es de propiedad privada...


  —¿Sería usted capaz de anteponer sus intereses egoístas al bienestar de sus semejantes? —rugió Fraswell.


  Nolan lo miró.


  —¿Y por qué aquí? —preguntó llanamente—. Hay miles de islas desiertas disponibles...


  —Esta parece más fácilmente adaptable a nuestros propósitos —replicó tranquilamente Fraswell—. Calculo que se pueden acomodar aquí holgadamente unas mil personas...


  —Esta no tiene ninguna diferencia con las demás islas del archipiélago.


  Fraswell lo miró sorprendido.


  —Eso no es cierto. El terreno despejado a lo largo de la costa resulta ideal para la instalación del campamento inicial; además advierto que existe una gran variedad de plantas comestibles para suplementar las raciones alimenticias.


  Un hombre con cuello clerical hizo su entrada en la habitación restregándose las manos.


  —Tenemos suerte, Director Fraswell —exclamó—. Acabo de encontrar una cantidad de alimentos extra, hasta una heladera bien provista... —Se interrumpió al ver a Nolan y Annette.


  —Sí, sí, Padre —asintió Fraswell—. Haré confeccionar un inventario para procurar una distribución equitativa de la mercadería hallada.


  —¿Hallada, o robada? —inquirió Nolan.


  —¿Quééé?


  —¿Por qué no pueden esos merecedores casos suyos producir sus propios alimentos? La tierra es lo suficientemente fértil...


  El clérigo abrió grandes ojos de asombro.


  —Nuestra gente no es un hato de delincuentes condenados a trabajos forzados —exclamó indignado—. Son simplemente desventurados. Tienen el mismo derecho a gozar de los dones de la naturaleza como usted, ¡o quizás más!


  —¿No le parece que está confundiendo los dones de la naturaleza con el fruto del esfuerzo humano? Hay una amplia provisión de naturaleza en la isla de al lado. Tienen una abundante mano de obra. Si toman una tierra virgen, en el término de un año podrán recolectar sus propias cosechas.


  —¿Pretende que someta a esa infortunada gente a sacrificios innecesarios para satisfacer su egoísmo personal?


  —Yo limpié el terreno; ellos pueden empezar del mismo modo que yo...


  —Tengo instrucciones de establecer mi grupo bajo cierto nivel; cuanto más pronto alcancemos ese nivel...


  —Mejor opinión tendrán de usted en el cuartel general, ¿no es así?


  Una mujer había seguido al sacerdote en la habitación. Era rubicunda, de cuello corto y pelo gris rizado, con una vestimenta poco atractiva y zapatos pesados. Miró a Nolan con aire indignado.


  —La tierra y lo que está encima de ella pertenece a todo el mundo —anunció—. ¡A quien se le ocurre que un solo hombre pueda reclamar todo para sí! ¡Seguro que sería usted capaz de quedarse sentado en medio de todo su lujo mientras las mujeres y los niños se mueren de hambre!


  —Los dejaría despejar su propia tierra y sembrar sus propios cultivos —respondióle Nolan pacientemente—. Y construir sus propias viviendas. Ocurre que esta es la casa de mi familia. Yo mismo la construí y también la planta motriz y el sistema de alcantarillas...


  —Me pregunto de dónde habrá sacado el dinero para todo eso —reflexionó en voz alta la mujer—. Ningún hombre honesto tiene tanto capital.


  —Bueno, Milly —dijo Fraswell en tono indulgente.


  —Ahorré ochenta créditos por mes durante veintisiete años, señora —dijo Nolan—. De un sueldo muy modesto.


  —De modo que eso lo hace mejor que los demás ¿eh? —siguió machacando—. No puede vivir en las barracas como los otros...


  —Vamos, Miltrude —dijo Fraswell con gentileza mientras se volvía hacia Nolan.


  —Señor, como era, Nolan, como seguramente necesitaré información suya con respecto a distintas cuestiones, será mejor que se le asigne un catre aquí en el cuartel general. Estoy seguro de que ya habrá comprendido que el bienestar de la comunidad es lo principal, aunque para lograrlo sea necesario hacer algunos pequeños sacrificios personales, ¿no es cierto?


  —¿Y mi mujer?


  La expresión de Fraswell se tornó grave.


  —He ordenado que por el momento se suprima toda fraternización sexual.


  —¿Cómo sabemos que es realmente su esposa? —inquirió Miltrude.


  Anette emitió un grito ahogado y se acercó más a Nolan; el hombre flaco la tomó del brazo. Nolan dio un paso y le golpeó el brazo con fuerza.


  —¡Ah!, con que violencia, ¿eh? —Fraswell asintió con la cabeza como con satisfacción.


  —Llamen a Glotz.


  Chester salió apresuradamente. Anette aferraba la mano de Nolan.


  —No temas —dijo éste—. Fraswell sabe hasta dónde puede ir. —Miró significativamente al hombre regordete—. Esto no fue accidental, ¿no es cierto? —dijo—. Sin duda hace rato que le había echado el ojo a nuestra isla y simplemente estaba esperando que la tuviéramos a punto para poder robarla.


  El hombre grandote del barco entró en la habitación y la recorrió con la vista. En eso vio a Nolan.


  —Oiga, usted...


  Fraswell lo interrumpió con un gesto.


  —Bien, Nolan, espero que no haya más exabruptos. Bueno, y como le iba diciendo, será alojado aquí, en el cuartel general con la condición de que sepa controlarse.


  Un adolescente esmirriado y granujiento entró displicentemente por la puerta abierta.


  Traía en la mano izquierda un tomate pequeño y casi maduro al que ya había dado un mordisco y otro en la mano derecha.


  —Mira lo que encontré, papá —dijo.


  —Ahora no, Leston —le regañó Fraswell. Se quedó mirando hasta que el joven hubo desaparecido. Luego miró fijamente a Nolan.


  —Tomates, ¿eh? —dijo con tono meditabundo—. Tenía entendido que no se daban aquí en Kaka Nueve.


  —Tenía una sola planta experimental —replicó Nolan malhumorado—. Leston parece haber terminado con el experimento.


  Fraswell masculló algo.


  —Bien, ¿puedo contar con su palabra, Nolan?


  —No creo que le gustaría la palabra que estoy pensando, señor Fraswell —respondió éste.


  —¡Bah! —El Director lanzó un resoplido—. Bueno, está bien. —Fijó una mirada severa en Nolan—. Después no diga que no le di todas las oportunidades. Glotz, Chester, llévenselos y enciérrenlos en algún lado hasta que se vuelvan razonables.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  III



  



  En la oscuridad del galpón de herramientas donde había sido confinado, Nolan se masajeó los nudillos lastimados mientras escuchaba el suave murmullo del viento, el lejano canto de los pájaros nocturnos y más cerca, del otro lado de la puerta, un golpeteo intermitente apenas perceptible.


  El ruido cesó de pronto al oírse un suave sonido metálico. El picaporte giró y la puerta se abrió hacia adentro. Por la abertura apareció un rostro juvenil.


  —¡Tim! ¡Buen trabajo! —susurró Nolan.


  —¡Hola, papá! —El muchacho entró y cerró sigilosamente la puerta. Nolan le mostró sus muñecas atadas con un cable trenzado de acero de un cuarto de pulgada de diámetro.


  Timmy lo cortó cabo por cabo con el cortapernos.


  —Tengo el tobillo atado al catre —le dijo Nolan en voz baja.


  Timmy encontró el cable y lo cortó diestramente. Instantes más tarde, Nolan y su hijo estaban en el exterior. Todo era silencio, aunque se percibían aun algunas luces en las habitaciones superiores de la casa y a lo lejos, cerca del muelle.


  —¿Y tu… madre? —inquirió Nolan mientras se alejaban.


  —La tienen en la última carpa en la fila, al lado del estanque. Papá, ¿sabes lo que hicieron? ¡Con una red pescaron todos los peces del estanque! ¡Todos nuestros róbalos y truchas! Los cocinaron y se los comieron.


  —Los reemplazaremos, a su debido tiempo.


  —Por cierto que olían bien —admitió Tim.


  —¿Comiste algo?


  —Seguro. Hice una incursión en la cocina mientras el gordo de la boca rara trataba de adivinar cómo funciona el tricordio. Lo único que pudo obtener fueron las pautas de referencia. Estaba bastante enojado.


  Pasaron por detrás de la hilera de carpas. En una de ellas se veía brillar una luz.


  —Ahí están los capos —informó Tim.


  —¿No hay centinelas? —preguntó Nolan.


  —No. Discutieron acerca de ello y decidieron que no era necesario.


  Finalmente llegaron a la última carpa de la fila.


  —Por aquí —dijo Tim—. La vi a mamá poco antes de que apagaran las luces.


  —Yo llevaré el cuchillo —dijo Nolan—. Tú quédate atrás y prepárate para salir corriendo si se produce una alarma.


  —Pero, papá...


  —Así puedes intentarlo de nuevo, en el caso de que me atrapen.


  —Ah, si es así...


  Nolan introdujo la punta del cuchillo en la gruesa tela. Salió una bocanada de aire.


  Cortó hacia arriba. Desde el interior de la carpa se oyó una exclamación de sorpresa seguida de un ruido sordo. Hizo a un lado el trozo cortado y se abalanzó adentro.


  Annette lo recibió.


  —Sabía que vendrías —murmuró, besándolo apresuradamente—. Tuve que golpearla en la cabeza. —Con un gesto, señaló una figura voluminosa que estaba acurrucada a sus pies.


  —Timmy está afuera —le susurró Nolan mientras la ayudaba a pasar por la abertura practicada en la pared de la carpa.


  Ya el plástico había comenzado a desinflarse.


  —Aquí tienes un parche para remendar —dijo el muchacho, entregando a Nolan un rollo de cinta aisladora ancha. Rápidamente obturaron la hendidura.


  —¿A dónde vamos primero? —preguntó Tim.


  —La casa —replicó Nolan.


  La puerta de atrás estaba cerrada con llave; Nolan la abrió. Una vez adentro, se dirigió sigilosamente al escondite de armas y seleccionó dos pequeñas pistolas y un rifle liviano.


  En la cocina, Annette había recolectado una pequeña pila de alimentos concentrados que habían escapado al pillaje. Tim vino del cuarto de herramientas cargado de bultos.


  Una vez afuera, Nolan dejó a su mujer y a su hijo cerca del camino que conducía a las montañas y se encaminó hacia la central eléctrica. Allí se encargó de tomar ciertas medidas; al salir cerró tras de sí la puerta con llave. En el cuarto de las bombas cerró dos grandes válvulas y abrió otras. Por último, engranó la maciza cerradura de la central eléctrica con el galpón de materiales.


  —Creo que ya está —comentó al reunirse con los otros—. Vamos.


  —Si no fuera por ellos —dijo Tim mientras emprendían la marcha por el escarpado sendero—, creo que jamás hubiéramos hecho la excursión que tanto planeamos.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  IV



  



  La cueva era grande y aireada, con una entrada pequeña bien oculta desde abajo por una saliente rocosa y una vertiente de agua cristalina que goteaba a razón de casi cuatro litros por hora dentro de un hueco en la piedra. Era una gruta muy conocida por la familia de Nolan, ya que en un tiempo la habían habitado durante dos meses hasta que las primeras habitaciones de la casa estuvieron listas.


  Les llevó una hora barrer las basuras acumuladas por el viento, instalar los colchones inflables y disponer el equipo plegable de cocina alrededor del fogón de piedra. Para entonces el sol ya estaba asomando.


  A través de la vegetación achaparrada de la montaña, Nolan observó la casa allá abajo. Los prismáticos le permitieron ver un grupo de hombres frente al cuarto de bombas.


  —Ya deben de haber vaciado el tanque de reserva —dijo.


  —Harán volar la puerta del cuarto de bombas, Reed —dijo Annette—. ¿No lo crees?


  —Quizá. Si es que tienen los explosivos apropiados. Pero con todo tendrán que saber cuáles válvulas abrir.


  —Me siento un poco culpable, los hemos dejado sin agua.


  —Tienen el estanque y baldes. No van a sufrir demasiado, fuera de algunas ampollas.


  Nolan y Tim pasaron la mayor parte de la mañana atareados en las colinas. Los rebaños de jabalináceos ya se estaban agrupando en las altas praderas. Por medio de los prismáticos, Nolan calculó que serían aproximadamente más de diez mil. Volvieron a la cueva con una mochila llena de fósiles, piedras semi-preciosas y algunas nuevas variedades de setas para engrosar la colección de diapositivas de Tim. Annette los recibió con sopa caliente y sándwiches.


  Al caer la tarde pudieron observar un grupo de hombres que se desplegaban para batir la maleza que rodeaba la casa. Después de una o dos horas abandonaron la búsqueda.


  —Apuesto que el gordito ya debe estar más que furioso —dijo Tim con alegría—. Juraría que todavía no ha podido descifrar el tricordio.


  A la hora de cenar Annette sirvió pollo y papas reconcentrados. Ella y Reed tomaron cerveza fría deshidratada y Tim cacao caliente. Poco antes de oscurecer, se apagaron todas las luces de la casa y de las instalaciones más abajo.


  —Me imagino que tendremos noticias del Director Fraswell en las primeras horas de la mañana —conjeturó Nolan mientras se acomodaban para dormir.


  Media hora antes del amanecer se oyó un suave ¡bip! proveniente de la cajita negra que tenía Nolan al lado suyo.


  —Tenemos visita —dijo, mientras verificaba las luces que le indicaban cuál de los sensores que había instalado con Tim el día anterior había sido activado—. Por el sendero Este. No han perdido el tiempo. Se levantó, se puso la ropa limpia que Annette había pasado por el precipitador y tomó su rifle.


  —Papá, ¿puedo acompañarte?.


  —Negativo. Tú quédate aquí con tu madre.


  —Reed, ¿estás seguro...?


  —No soy tan mal tirador —le contestó con una sonrisa—. Estaré de vuelta para el café.


  Nolan tardó diez minutos en llegar al punto de observación que había seleccionado el día anterior. Se acostó cómodamente boca abajo, ajustó el portafusil y observó por la mira. Tres hombres trepaban trabajosamente por el camino. Nolan apuntó a la pared rocosa tres metros encima de sus cabezas y apretó el gatillo. Se levantó una nube de polvo. Cuando volvió a mirar, los hombres habían desaparecido. Los volvió a ver unos cuatrocientos metros más abajo, corriendo como condenados.


  Dos veces más durante el día los detectores que había dispuesto Nolan en las laderas de la montaña indicaron la presencia de intrusos; dos veces más un disparo de advertencia bastó para desalentarlos.


  Al atardecer se formó una cadena de hombres con baldes para acarrear agua hasta la casa. Los hombres que estaban atareados en la central eléctrica abandonaron el trabajo cuando empezó a oscurecer. Una cuadrilla se puso a hachar leña para hacer una fogata en el césped.


  —Reed, los durazneros recién plantados, y los nogales, y los limoneros... —suspiró Annette.


  —Lo sé —murmuró Nolan entre dientes. Contemplaron el fuego durante una hora antes de ir a acostarse.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  VI



  



  Era media mañana cuando el indicador sonó nuevamente. Esta vez era un grupo de tres hombres —uno de ellos el tal Winston a quien Nolan había visto por última vez en compañía de Fraswell— agitando una toalla blanca atada a una rama tierna de árbol, nogal, pensó Nolan. Aguardaron durante un cuarto de hora al lado de la roca con el hueco hecho por el disparo de Nolan del día anterior. Luego comenzaron a avanzar cautelosamente.


  Se detuvieron en una plataforma rocosa situada unos cien metros más abajo. Se oyó una voz lejana.


  —¡Nolan! ¡Queremos hablar con usted!


  Permaneció en silencio.


  —El Director Fraswell me ha autorizado a tratarlo con indulgencia si se entrega ya mismo —gritó Winston. Nolan siguió esperando.


  —Tiene que bajar enseguida —explicó Winston—. No se le harán cargos criminales, siempre que en adelante coopere ampliamente con nosotros.


  Transcurrió otro minuto en silencio.


  —¡Nolan, entréguese de una vez! —gritó la voz enojada—. En caso contrario...


  Sonó un disparo encima de la cabeza de Nolan. Al instante los hombres dieron la vuelta y salieron corriendo. Nolan levantó la vista hacia la cueva. Annette, de espaldas a él, apareció detrás de la barrera rocosa que ocultaba la entrada, con una pistola en la mano. Se volvió y lo saludó con la mano. Nolan trepó nuevamente a donde ella estaba.


  —En el sendero Oeste —exclamó indignada—. Imagínate, ¡mientras estaban parlamentando contigo!


  —No te aflijas —dijo Nolan tratando de tranquilizarla—. Simplemente están reconociendo el terreno.


  —Estoy preocupada, Reed. ¿Cuánto más puede durar esto?


  —Tenemos comida para algo más de un mes. Después de eso, quizás Tim y yo tendremos que volver a hacer una incursión a la despensa.


  Annette lo miró con aire de inquietud pero no hizo más referencia al asunto.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  VII



  



  Durante cinco días, mientras Nolan observaba cómo los sembrados faltos de riego se secaban y marchitaban, no hubo más propuestas desde abajo. Luego, en la mañana del sexto día, un grupo de cuatro hombres salió de la casa y avanzó lentamente por el sendero Este. Nolan pudo advertir que uno de ellos era Fraswell. El último de la fila llevaba lo que parecía ser un letrero. Cuando se detuvieron para su primer descanso, el hombre lo puso enfrentando a las montañas, pero a Nolan le resultó imposible distinguir el texto a la distancia.


  —Estén bien atentos —les dijo a Annette y a Tim—. No creo que vuelvan a repetir la maniobra del otro día, pero podría ser que hayan apostado a alguien en otro de los caminos anoche después de oscurecer.


  Bajó a su puesto de observación. El rostro rubicundo del Director Fraswell era claramente visible a la distancia. Nolan pudo ahora leer el letrero:


  



  NOLAN - TENEMOS QUE HABLAR


  



  —Fraswell —gritó Nolan—. ¿Qué es lo que quiere? —El hombrecillo escudriñó la pared de rocas tratando de divisar a Nolan.


  —¡Déjese ver! —gritó—. ¡No puedo discutir con una voz incorpórea!


  —Entonces váyase.


  —Nolan, en mi carácter de Director de Campaña de la UPH lo intimo a bajar de inmediato para poner fin a este hostigamiento.


  —Mi familia y yo estamos simplemente disfrutando de unas muy postergadas vacaciones, señor Fraswell.


  —¡Usted disparó contra mi gente!


  —Si fuera así, les hubiera acertado. Tengo clasificación sobresaliente en tiro. Si quiere puede verificarlo.


  —Oiga, Nolan… usted está reteniendo deliberadamente información que resulta esencial para el éxito de esta misión.


  —Creo que está usted algo confundido, señor Fraswell. Yo no tengo nada que ver con su misión. Yo conseguí todo esto con mi propio esfuerzo...


  —¡Eso no me interesa! Es su obligación servir al pueblo...


  —Sr. Fraswell, yo le sugeriría que junte su gente y su equipo y se mude a otro pedazo de tierra, donde me ofrezco a darle todo el asesoramiento técnico que pueda para ayudarlo a empezar.


  —¿Se atrevería a jugar con el bienestar de un millar de hombres, mujeres y niños?


  —No tanto. Calculo que ha traído usted unos cincuenta hombres en su pelotón de avanzada.


  —Los relocatarios llegarán dentro de menos de dos semanas. Si usted no depone su actitud en detrimento de esos pobres seres indefensos, no me responsabilizo de las consecuencias.


  —Otra vez equivocado, Sr. Fraswell. La responsabilidad es enteramente suya. Simplemente tengo curiosidad por saber qué piensa hacer después que se hayan comido todo el trigo y liquidado mis reservas de emergencia. ¿Van a seguir viaje y saquear a alguien más? ¿Qué va a pasar cuando se quede sin gente para expoliar, Fraswell?


  —¡No me interesan las conjeturas, Nolan! Sólo pienso en el éxito de este operativo.


  —Supongo que recién se irá cuando se le terminen las provisiones, ¿no es así? Sin embargo, si se cansa de acarrear agua y comer raciones de cuartel, siempre puede marcharse, Sr. Fraswell. Comunique a sus jefes que el operativo fracasó; quizás la próxima vez lo provean de algún equipo propio.


  —¡Estamos sin energía! ¡No hay más agua! ¡Mis hombres no pueden hacer andar los vehículos! ¡Se están perdiendo las cosechas! ¡Le ruego que venga y repare el daño que ha hecho!


  —El único daño que he visto es el que han infligido sus hombres a mis sembrados y huertos, por no mencionar el estanque de los peces.


  Hubo dos minutos de silencio en cuyo transcurso los hombres conferenciaron entre ellos.


  —Mire, Nolan —gritó nuevamente Fraswell en un tono que parecía querer ser conciliador—. Estoy dispuesto a admitir que, desde un punto de vista absolutamente materialista, se podría decir que tiene usted derecho a alguna compensación. Está bien. Aunque eso signifique sacar el pan de la boca de unos pobres inocentes, estoy dispuesto a garantizar el pago del crédito habitual por acre, sobre las porciones cultivables del terreno, por supuesto, y previa inspección.


  —Pagué un crédito y medio por acre por la tierra virgen hace más de cinco años, y pagué por todo, montañas desierto, toda la isla. Me temo que su oferta no me resulte demasiado tentadora.


  —¡Usted es un... un explotador! ¡Cree que puede abusar del hombre común, pero no! ¡Se alzarán esgrimiendo su justa ira y lo aplastarán, Nolan!


  —Si su justa ira los alzara y los hiciera aterrizar en la isla de al lado, para el verano podrían tener todo un sector despejado y listo para sembrar.


  —¡Es capaz de condenar a esa buena gente a trabajos inhumanos, en aras de su mísera avaricia personal! ¡Sería capaz de negarles el pan! Usted...


  —Conozco a su buena gente, Sr. Fraswell. Traté de emplear a algunos de ellos cuando empecé a roturar la tierra aquí. Se rieron. Son de los que se niegan a trabajar, los eternos desocupados. Siempre vivieron a costa de los demás. Ahora están resultando una carga, de modo que resolvieron enjaretármelos a mí para que los mantenga. Pues bien, declino ese honor, Sr. Fraswell. Parece que van a tener que decidirse a trabajar si es que quieren comer. A propósito, ¿cuál es su sueldo anual, Sr. Fraswell?


  El interpelado emitió unos sonidos ininteligibles.


  —Y una cosa más, Fraswell —gritó Nolan—. Mis setos de gardenias; diga a sus hombres que los dejen como están; no creo que sea tanta la necesidad que tienen de leña como para destruir esas plantas en lugar de ir hasta el pie de las montañas.


  —Gardenias ¿eh? ¿Tanto significan para usted? Me temo que tendré que juzgar yo mismo cuáles serán nuestras futuras fuentes de combustibles, Nolan. —El Director dio media vuelta y se alejó. Uno de sus ayudantes amenazó hacia la colina con el puño cerrado antes de desaparecer en una curva del sendero.


  Esa misma tarde Nolan observó que una cuadrilla se afanaba en cortar los setos.


  Al día siguiente, Tim entró corriendo en la cueva gritando que los rebaños de jabalináceos habían comenzado a descender de las montañas.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  VIII



  



  —La idea no me gusta —dijo Annette en el momento en que Nolan se aprestaba a abandonar la cueva—. No sabes lo que ese hombre terrible puede llegar a hacer si caes en sus manos.


  —Es justo que los prevenga —contestóle Nolan—. No te aflijas por mí. Fraswell no hará nada que pueda manchar su hoja de servicios.


  —Oye, papá —dijo Tim—. ¿Por qué no dejas que los animales los sorprendan? Podrían asustarlos y hacer que se fueran de la isla.


  —Pueden ocurrir accidentes; podrían asustarse y dejarse pisotear. Y por cierto que esos cuernos son filosos.


  —Es cierto, pero tú también puedes lastimarte, papá, si tratas de interponerte en su camino. No es fácil detenerlos cuando vienen corriendo.


  —Tendré cuidado. No te preocupes por mí.


  Nolan bajó por camino más directo que pudo encontrar: una hondonada casi vertical, cavada por el agua, demasiado angosta y empinada para ser utilizada por los jabalináceos, pero factible para un hombre ágil. En veinte minutos llegó al pie de las montañas, sin aliento, cubierto de polvo y con las manos arañadas y ensangrentadas.


  Apenas emergió de la maleza que cubría la base del peñasco, tres hombres se abalanzaron sobre él.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  IX



  



  La casa apestaba. El Director Fraswell, algo más delgado de lo que estaba la última vez que Nolan lo había visto, mal afeitado, con la ropa arrugada y manchada de traspiración, le echó una mirada triunfante por encima de la que había sido mesa del comedor y que ahora ocupaba el centro del living, cubierta de papeles y cajas vacías de víveres.


  —De modo que por fin resolvió entrar en razón ¿eh? —Hizo una pausa para rascarse la axila izquierda—. Supongo que recordará el trato que le propuse la vez pasada. Piénselo nuevamente. En aquella oportunidad rechazó mi oferta. ¡Ahora aténgase a las consecuencias! —agregó, agitando su dedo frente a la cara de Nolan.


  Este tenía el labio partido y la mandíbula magullada. Además le dolía la cabeza.


  —No vine aquí para negociar —dijo—. Vine para prevenirlo...


  —¿Usted, prevenirme a mí? —Fraswell se puso de pie de un salto—. ¡Escúcheme, jovenzuelo arrogante! ¡Yo soy el único que puede prevenir aquí! ¡Quiero la planta motriz en perfecto funcionamiento dentro de quince minutos a partir de ahora! Diez minutos después quiero tener agua corriente. Quiero tener acceso a todas las instalaciones y las llaves acá, arriba de mi escritorio, antes que usted abandone el cuarto. Se rascó furiosamente las costillas.


  —Eso sí que estaría bueno —respondió Nolan—. Aun en el caso de que yo tuviera las llaves.


  La boca de Fraswell se abrió y luego se cerró nuevamente.


  —¡Regístrenlo!


  —Ya lo hicimos; no tiene nada encima.


  —¡Nada encima, señor! —gritó Fraswell y luego, enfrentando otra vez a Nolan—: ¿Dónde las escondió? ¡Hable, hombre! ¡Estoy perdiendo la poca paciencia que me queda!


  —No se preocupe por las llaves —dijo Nolan—. No es acerca de eso que vine a hablar...


  —¡De todos modos va a hablar sobre eso! —exclamó Fraswell casi en un aullido.


  —¡Eh! ¿Qué está pasando aquí? —chilló una voz de mujer. En la puerta y con las manos en la cintura apareció! Miltrude, cuyo aspecto después de diez días sin bañarse, no había precisamente mejorado—. Bueno, ¡miren quién está aquí! —dijo con tono burlón al percibir a Nolan. A sus espaldas, Leston se asomó por sobre su hombro—. Por fin lo atrapaste, ¿no es cierto, Alvin?


  —Sí, lo atrapé. Pero no quiere dar su brazo a torcer. Ya lo doblegaré, te lo puedo asegurar.


  —¿Y qué hay de la mujer que estaba con él? —inquirió maliciosamente Miltrude—. Pónganla en mis manos y me encargaré de que lo haga cooperar.


  —¡Sal de aquí! —vociferó Fraswell.


  —Bueno, Alvin —dijo su consorte con tono ofendido—. ¡Cuidado cómo me hablas!


  Fraswell tomó un frasco vacío de alimento concentrado y se lo arrojó con fuerza; éste se estrelló contra la pared al lado de Miltrude, quien salió corriendo a los gritos, atropellando a su hijo al pasar.


  —¡Oblíguenlo a hablar! —aulló Fraswell—. ¡Consigan esas llaves, hagan lo que sea necesario con él, pero quiero resultados, ahora!


  Uno de los hombres retorció fuertemente el brazo de Nolan.


  —¡No aquí, afuera! —Fraswell se reclinó en su sillón, respirando agitadamente—. Procuren no producirle ninguna lesión permanente —masculló con la mirada fija en un rincón de la habitación, mientras arrastraban a Nolan fuera de la casa.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  X



  



  Dos hombres sostuvieron a Nolan por los brazos mientras un tercero le aplicaba un fuerte puñetazo a la altura del diafragma. Se dobló en dos, haciendo arcadas.


  —No seas imbécil, en el estómago no —dijo alguien—. Tiene que quedar en condiciones de hablar.


  Otro lo tomó fuertemente del pelo y le echó la cabeza hacia atrás; una bofetada a mano abierta le retumbó dentro de la cabeza.


  —Escucha, pedazo de zopenco —le silbó con rabia un individuo de mirada extraviada y pelo enmarañado—. No te sigas burlando de nosotros...


  Imprevistamente, la rodilla de Nolan golpeó al hombre; éste lanzó un grito ahogado y cayó hecho un ovillo. Nolan se abalanzó hacia adelante, logró desasirse de un brazo y lo revoleó hasta chocar con el cuello de alguien. Por un instante se vio libre, enfrentando a dos hombres vacilantes que trataban de recuperar el aliento.


  —Dentro de contados minutos se va a producir una estampida justo por este lugar —murmuró confusamente—. Es una tropilla salvaje de enormes bicharracos de una tonelada cada uno. Tendrán que prevenir a sus hombres.


  —Agárrenlo —exclamó uno de ellos mientras de un salto volvía a apresar a Nolan.


  Aún estaban tratando de inmovilizarle las piernas cuando se oyó un fuerte estrépito detrás de la casa. Un hombre gritó, un alarido inhumano que paralizó a los atacantes de Nolan antes de que llegaran a asestarle el golpe. Rodó al suelo y se puso rápidamente de pie para alcanzar a ver a un hombre que venía corriendo de atrás de la casa, con el rostro lívido de terror y las piernas tambaleantes. Detrás de él se oyó un pesado galope. Un enorme jabalináceo macho embistió a través del césped, con los restos de un cerco de rosas alrededor del potente cuello. El hombre saltó a un costado para dejar pasar al animal que desapareció en la espesura del monte, desde el cual se oyó el crujir de árboles derribados.


  Durante un instante los tres hombres permanecieron inmóviles, escuchando el ruido como de trueno que provenía de las montañas; luego, como de común acuerdo, giraron sobre sus talones y salieron corriendo. Nolan se encaminó directamente hacia la casa.


  Fraswell se hallaba en la terraza del frente, con la cabeza erguida y una expresión perpleja en el rostro; su hijo Leston estaba a su lado. El Director se sobresaltó al ver a Nolan, luego bajó corriendo los escalones y se detuvo en seco para dejar pasar a un jabalináceo que cruzó como una tromba frente a él.


  —¡Dios mío! —Fraswell se echó hacia atrás, dio la vuelta y se encaminó nuevamente hacia la casa. Nolan le bloqueó el camino.


  —¡Esto es obra suya! ¡Está tratando de matarnos a todos! —vociferó Fraswell.


  —Papá —empezó a decir Leston en el momento en que dos hombres aparecían por un costado de la casa. Uno de ellos llevaba un rifle.


  —¡Agárrenlo! —señaló Fraswell a los gritos—. ¡Es un fanático! ¡Es todo culpa suya!


  —No sea imbécil, Fraswell —cortó Nolan—. Si usted está en peligro, yo lo estoy igualmente...


  —¡Un fanático! ¡Quiere hundirme junto con él! ¡Agárrenlo!


  Fraswell se abalanzó sobre Nolan seguido de los otros dos hombres. Empezaron a lloverle puñetazos hasta que cayó al suelo. Una bota lo golpeó en el costado. Consiguió aferrarse al tobillo y el hombre se desplomó encima de él. El otro bailoteaba tratando de apuntarle con el rifle.


  —¡Liquídalo! —gritó el que Nolan había volteado, mientras se ponía de pie—. ¡Dame eso!


  Le arrebató el arma al otro y apuntó a la cabeza de Nolan. Fue el alto y esmirriado Leston quien pegó el salto y desvió el rifle en el momento en que salía el disparo. La bala se enterró en el césped detrás de Nolan.


  —Papá, no puedes... —comenzó a decir el muchacho. Fraswell le revoleó una bofetada que lo hizo caer al suelo.


  —¡Un traidor en mi propia casa! ¡Tú no eres mi hijo!


  



  El fragor de manada que se aproximaba era cada vez mayor. El hombre del rifle lo arrojó al suelo y corrió hacia el muelle. Al aparecer más jabalináceos, Fraswell también pegó media vuelta y escapó, seguido por sus dos hombres.


  Nolan se puso de pie, se fijó en el rumbo que llevaban los animales y se precipitó hacia un grupo de arbustos espinosos silvestres que coronaban una pequeña elevación de terreno cerca del camino que debía recorrer la manada salvaje; de pasada se armó de una rama rota del devastado seto de gardenias. Los animales conductores del rebaño estaban ya a menos de veinte metros de distancia cuando se detuvo y los enfrentó, agitando la rama y gritando. Los animales dieron un respingo al sentir el detestable olor y desviaron a sus compañeros hacia la derecha del sendero de arbustos, directamente hacia el muelle.


  Nolan se dejó caer sobre el pasto, recuperando el aliento mientras la manada pasaba a su lado a todo galope; través de la nube de polvo alcanzó a distinguir el grupo que estaba reunido en el desembarcadero y en la cubierta del barco.


  Había un hombre en el muelle —a Nolan le pareció que era Fraswell— que gritaba y señalaba algo en dirección a la casa. Alguien desde el barco pareció responderle también a los gritos. Aparentemente existía una diferencia de opiniones entre los superiores y los subalternos de la UPH.


  —Hace falta otro empujoncito —murmuró Nolan, poniéndose de pie. Algunas hembras viejas y rezagadas emergieron del bosquecillo. Nolan miró a su alrededor, arrancó un tallo de coriácea y rápidamente lo descortezó. El olor intenso y acre se desprendió de su interior. Se adelantó para interceptar a uno de los animales, agitando la planta aromática, y salió corriendo al ver que éste lo seguía. Continuó avanzando mientras oía el pesado galope a sus espaldas. Gritó; más abajo, los hombres apiñados en el muelle levantaron la vista para ver cómo Nolan se precipitaba hacia ellos, seguido por el temible animal.


  —¡Socorro! —vociferó—. ¡Socorro!


  Los hombres dieron media vuelta y corrieron hacia la planchada. Fraswell aferró el brazo de un hombre; este logró desasirse y huyó. Las figuras rollizas de Miltrude y el Director se mantuvieron firmes durante un instante; luego dieron la vuelta y se precipitaron hacia el barco.


  Cuando se volvieron para mirar hacia atrás, se pudo oír el ruido de las máquinas del buque que se ponían en marcha. Al llegar Nolan a quince metros del muelle, se tiraron al suelo en plancha. Arrojó la rama a un lado en el momento en que el animal se detenía al lado de él, cabeceándolo para obtener el suculento premio. Nolan emitió un penetrante alarido y se dejó caer al suelo, mientras la bestia miraba cómo se alejaba la nave, masticando pacíficamente su manjar.


  



  Al llegar Nolan a la casa, se le acercó un jovenzuelo alto y delgado.


  —Este... yo... —empezó a decir.


  —Leston, ¿cómo es que quedaste rezagado? —le preguntó al fin con tono ansioso.


  —Fue a propósito —balbuceó el muchacho.


  —No creo que tu padre vuelva —dijo Nolan.


  Leston hizo un gesto de asentimiento.


  — Quiero quedarme —anunció—. Quisiera que me dé trabajo, Sr. Nolan.


  —¿Entiendes algo de agricultura, Leston? —inquirió Nolan, receloso.


  —No, señor —el chico tragó saliva—. Pero estoy dispuesto a aprender.


  Nolan lo consideró un instante. Luego le tendió la mano con una sonrisa.


  —Es más de lo que puedo pretender —dijo.


  Volviéndose, contempló el césped arruinado, los cercos destruidos, las arboledas mutiladas, y más allá los campos desolados.


  —Ven, empecemos ya —dijo—. La peste ha terminado, tenemos mucho trabajo por delante antes de que llegue la estación de la cosecha.


  PRUEBA PARA LA DESTRUCCIÓN



  



  I


  



  La helada lluvia de octubre castigaba el rostro de Mallory, mientras esperaba oculto entre las sombras que daban acceso a un estrecho callejón.


  —Esto es ridículo, Johnny —murmuró el hombre pequeño y adusto que lo acompañaba—. Tú, el hombre que esta noche tendría que haber sido nombrado Presidente Mundial, ocultándote al amparo de la noche mientras Koslo y sus matones beben champaña en el palacio ejecutivo.


  —Es cierto, Paul —convino Mallory—. Es posible que esté demasiado ocupado con la celebración de su victoria para preocuparse de mí.


  —Y también puede que ocurra lo contrario —observó el hombre pequeño—. Que no permanezca tranquilo mientras sepa que tú sigues vivo y puedes oponerte a él.


  —Sólo faltan unas pocas horas, Paul. Para el desayuno Koslo ya sabrá que su elección fraudulenta fracasó.


  —Pero si da contigo antes, éste será el fin, Johnny. Sin ti el golpe se desbaratará como una pompa de jabón.


  —No pienso abandonar la ciudad —anunció llanamente Mallory—. Es verdad que existe cierto riesgo, pero no se puede derrocar a un dictador sin correr algunos albures.


  —Pues éste de entrevistarte con Grandall no era precisamente necesario.


  —Será útil que me vea; ya sabe que estoy involucrado en este asunto.


  En silencio, los dos hombres aguardaban la llegada de su camarada conspirador.
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  A bordo del acorazado intersideral que navegaba a medio parsec de distancia de la Tierra, el cerebro autónomo combinado observaba el lejano sistema solar.


  Radiación en múltiples longitudes de onda desde el tercer cuerpo; las células Perceptoras dirigían el impulso de las seis mil novecientas treinta y cuatro unidades que componían el cerebro segmentado que guiaba a la nave. Modulaciones desde el espectro de mentalización número cuarenta y nueve hasta el noventa y uno.


  Parte del esquema es característico de una inteligencia manipuladora exocósmica, dedujeron los Analizadores a partir de los datos. Otros indicios muestran una complejidad que oscila entre los niveles uno a veintiséis.


  Ésta es una situación anómala, observaron los Recolectores. Es el fin esencial de una Inteligencia Superior destruir toda formación mental inferior rival, del mismo modo que yo/nosotros sistemáticamente aniquilamos a aquellos que encontramos en el curso de mi/nuestra exploración a lo largo del Brazo Galáctico.


  Antes de proceder, es indispensable procurar una clarificación del fenómeno, indicaron los Intérpretes. Será necesaria una aproximación a un margen no mayor de una radiación/segundo para la extracción y análisis de una unidad mental estimable.


  En este caso el nivel de riesgo se eleva a la Categoría Última, anunciaron fríamente los analizadores.


  LOS NIVELES DE RIESGO YA HAN DEJADO DE ACTUAR; el poderoso impulso mental del Egon puso fin a la discusión. AHORA NUESTRAS NAVES NAVEGAN POR UN ESPACIO INEXPLORADO, EN BUSCA DE LUGAR DE EXPANSIÓN PARA LA RAZA SUPERIOR. LA ORDEN INAPELABLE DE AQUEL QUE ES GRANDE REQUIERE QUE MI/NUESTRA BÚSQUEDA PROSIGA HASTA El LÍMITE DE LAS POSIBILIDADES DEL REE, COMPROBANDO MI/NUESTRA CAPACIDAD DE SUPERVIVENCIA Y DOMINIO. NO PUEDE HABER IRRESOLUCIONES O FRACASOS. EMPRENDAMOS YA UNA ÓRBITA DE ESTRECHA VIGILANCIA.


  En el mayor silencio y a una velocidad de una fracción de kilómetro por debajo de la velocidad de la luz, el acorazado Ree se aproximó a la Tierra.
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  Mallory se puso tenso al ver que la fuerte luz del poliarco de la otra manzana iluminaba una oscura silueta.


  —Ahí está Grandall —susurró el hombre pequeño—. Me alegro…


  Lo interrumpió el rugido de un poderoso motor a turbina que se acercaba velozmente por la desierta avenida. Un patrullero apareció de pronto desde una calle lateral y dobló la esquina haciendo chirriar los neumáticos. El hombre que estaba bajo el farol se dispuso a salir corriendo, en el preciso momento en que el vivido resplandor azul de un rifle SURF relumbraba desde el coche. La andanada dio de lleno en la espalda del hombre, lo proyectó contra la pared de ladrillo, lo arrojó al suelo y lo hizo rodar, antes de que el ruido causado por los disparos llegara a los oídos de Mallory.


  —¡Dios mío! ¡Han matado a Tony! —profirió el hombre pequeño—. ¡Tenemos que escapar de aquí!


  Mallory comenzó a dar unos pasos para introducirse en el callejón, pero se detuvo al ver unas luces que se encendían en el extremo más distante del mismo. Escuchó el taconeo de unas botas y una voz gruesa que emitía una orden.


  —Estamos atrapados —dijo.


  A pocos metros vio una tosca puerta de madera. De un salto llegó hasta ella y empujó con todas sus fuerzas. No cedió. Retrocedió unos pasos y la abrió de un puntapié. Empujando a su compañero delante de él, entraron en una habitación oscura que apestaba a encierro y excrementos de rata. A tientas y tropezando en la oscuridad, Mallory se abrió camino entre la basura que cubría el piso y tanteando la pared encontró una puerta que colgaba de un solo gozne. La empujó y se encontró en un pasillo con suelo de linóleo, apenas iluminado por la débil luz que atravesaba el montante que coronaba una maciza puerta asegurada por una tranca. Cambió de dirección y corrió hacia la puerta más pequeña que se veía en el otro extremo del corredor. Cuando le faltaban tres metros para llegar, el panel central voló de pronto en pedazos con una violencia que le hizo tambalearse. A sus espaldas el hombre pequeño lanzó un gemido ahogado; Mallory giró rápidamente para verlo desplomarse con el pecho y el estómago despedazados por el tremendo impacto producido por la descarga de mil disparos provenientes del rifle SURF de la policía.


  Un brazo asomó por la improvisada abertura. Mallory se adelantó un paso, aferró la muñeca y tiró hacia atrás con todas sus fuerzas hasta que sintió crujir la articulación del codo. El alarido del policía fue sofocado por una segunda descarga de la mortífera arma, pero ya Mallory había saltado por encima de la barandilla de la escalera poniéndose a salvo. Subió de cinco en cinco los escalones, atravesó un rellano repleto de vidrios rotos y botellas vacías, siguió corriendo y se encontró en un pasillo semidestruido y cubierto de telarañas. Abajo podía oír el ruido de pisadas y voces que increpaban furiosas. Mallory se introdujo por la primera puerta que encontró y se quedó parado de espaldas a la pared. Fuertes pisadas resonaron en la escalera, se detuvieron un momento y se fueron acercando…


  Mallory se preparó y en el momento en que el policía pasaba frente a la puerta salió y le asestó un poderoso golpe en la nuca con el canto de la mano. El hombre cayó hacia delante, y Mallory atrapó el revólver en el aire. Se asomó por la barandilla y vació el contenido del arma por el hueco de la escalera. Al volverse para escapar hacia el otro extremo del pasadizo, devolvieron el fuego desde abajo.


  Un mazazo descargado por un gigante lo golpeó en el costado, cortándole el aliento y arrojándolo con fuerza contra la pared. Se recuperó y siguió corriendo; su mano tanteó una herida que sangraba abundantemente. La bala apenas lo había rozado.


  Llegó a la puerta de la escalera de servicio y reculó violentamente ante una sucia sombra grisácea que se abalanzó sobre él con un fuerte aullido desde la oscuridad; en ese preciso instante se oyó el estampido de un disparo y un trozo de mampostería de la pared voló en pedazos. Un hombre corpulento con el uniforme oscuro de la Policía de Seguridad empezó a subir corriendo la escalera y se detuvo por un instante al ver el revólver en la mano de Mallory; pero antes de que tuviera tiempo de reaccionar, éste lo golpeó con el arma vacía y lo envió rodando escalera abajo. El gato que le había salvado la vida —un enorme gato de albañal lleno de cicatrices— yacía en el piso, con media cabeza volada por la descarga que había interceptado. Su único ojo amarillo lo miraba fijamente, y las zarpas aferraban el suelo como si aun después de muerto estuviera pronto para el ataque. Mallory saltó por encima del animal y trepó la escalera.


  Ésta se acabó tres pisos más arriba, al llegar a un altillo atiborrado de paquetes de diarios y cartones podridos, de los cuales se escabulleron varios ratones al oír el ruido de sus pasos. Había una única ventana, oscurecida por la mugre. Mallory arrojó a un lado el arma inútil y escrutó el cielorraso en busca de alguna posible abertura, pero no encontró ninguna. El costado le dolía atrozmente.


  Afuera resonaron pasos implacables. Mallory se refugió en un rincón del cuarto, y entonces nuevamente se oyó el ensordecedor estampido del rifle SURF, que hizo volar por los aires la endeble puerta. Por un instante se produjo un absoluto silencio. Luego:


  —¡Salga con las manos en alto, Mallory! —ordenó una voz metálica.


  En la penumbra comenzaron a aparecer pálidas llamas que abrasaban los fardos de papeles encendidos por los proyectiles. El humo empezó a llenar la habitación.


  —Salga antes de morir calcinado —volvió a decir la voz.


  —¡Escapemos de aquí! —exclamó otro—. ¡Esto va a arder como yesca!


  —¡Su última oportunidad, Mallory! —gritó el primero de los hombres, en el momento en que las llamas, alimentadas por el papel seco, alcanzaban el techo con un aterrador rugido.


  Mallory se deslizó pegado a la pared hasta la ventana, arrancó la rota persiana enrollable y tiró del bastidor de la ventana. Éste no se movió. Rompió el vidrio de un puntapié, pasó una pierna por encima del marco y saltó a la oxidada escalera de incendios. Cinco pisos más abajo lo esperaban unos rostros expectantes y media docena de coches patrulleros que bloqueaban la calle mojada por la lluvia. De espaldas a la barandilla, levantó la vista hacia arriba. La escalera de incendios se prolongaba tres o quizá cuatro pisos más. Se cubrió el rostro con el brazo para protegerse del calor de las llamas y subió los escalones metálicos de tres en tres.


  El último rellano se encontraba debajo de una cornisa saliente. Mallory se paró en la barandilla, se asió con ambas manos a la moldura de piedra y quedó meciéndose en el aire. Por un instante se balanceó a treinta metros de la calle; luego se izó, logró sujetarse con una pierna de la albardilla y cayó rodando sobre el techo.


  Tendido de espaldas, escudriñó la oscuridad que lo rodeaba. El piso de la azotea estaba únicamente interrumpido por una chimenea de ventilador y un cuartucho para albergar la parte terminal de una escalera o un ascensor.


  Exploró el lugar y descubrió que el edificio ocupaba una esquina, con un aparcamiento al pie. Del lado del callejón, el techo más próximo estaba tres metros más abajo, separado por un espacio de cinco metros. Mientras Mallory estaba considerándolo, oyó un ruido sordo acompañado de un fuerte temblor bajo sus pies: era uno de los pisos del viejo edificio que se derrumbaba carcomido por el fuego.


  El humo lo rodeaba ya por todas partes. Del lado del aparcamiento se elevaban sórdidas llamas que dejaban caer una lluvia de chispas en el húmedo cielo nocturno. Se encaminó a la parte superior de la escalera y comprobó que la puerta metálica estaba cerrada con llave. Contra la pared estaba sujeta una escalera de mano oxidada. La arrancó con fuerza y la llevó hacia el lado del callejón. Tuvo que aplicar toda su energía para soltar las trabas herrumbradas y estirar la escalera en toda su longitud. Calculó que tendría unos seis metros. Quizá sería suficiente…


  La empujó hacia fuera y la hizo descansar sobre el otro techo más bajo. El débil puente se tambaleó bajo su peso cuando trepó sobre él. Empezó a atravesarlo, haciendo caso omiso del balanceo que sentía bajo su cuerpo. Estaba a casi dos metros del otro techo, cuando sintió que el metal corroído cedía bajo su peso; haciendo un esfuerzo desesperado, se arrojó hacia delante. Solamente el hecho de que el tejado estaba a menor altura logró salvarlo. Se aferró al canalón de metal mientras la escalera se estrellaba en el pavimento del callejón en medio de los gritos de los que esperaban abajo.


  «Mala suerte —pensó—. Ahora saben dónde estoy…»


  En medio de la azotea vio un pesado escotillón. Lo levantó, bajó unos escalones de hierro en plena oscuridad y siguió por un corredor hasta encontrar una escalera. Débiles ruidos provenían de abajo. Comenzó a descender.


  Al llegar al cuarto piso vio luces debajo de una puerta; oyó el sonido de voces y pisadas. En el tercer piso se apartó de la escalera, atravesó un hall y penetró en una oficina abandonada. Desde la calle los haces de las linternas dibujaban sombras oblicuas en las paredes descoloridas.


  Siguió caminando, dobló por un pasillo y entró en una habitación que daba al callejón. Una bocanada de humo penetró por la ventana sin cristales. Abajo, el estrecho pasaje parecía estar desierto. El cadáver de Paul había desaparecido. La escalera estaba tirada en el lugar en que había caído. Habría unos seis metros de altura hasta la calle; aunque se descolgara primero por la ventana y luego se dejara caer, una pierna rota…


  Algo se movió allá abajo. Un policía uniformado estaba parado justo debajo de la ventana, de espaldas a la pared. Una sonrisa perversa iluminó el rostro de Mallory. Sin vacilar, se asomó a la ventana, se descolgó por fuera sosteniéndose un instante del marco, mientras el rostro del hombre lo miraba sorprendido, listo para gritar…


  Se dejó caer; sus pies chocaron con la espalda del policía, amortiguando su caída. Rodó a un lado y se sentó en el suelo, algo atontado. El hombre estaba tirado boca abajo, con la columna quebrada.


  Mallory se puso de pie y un punzante dolor le atravesó el tobillo derecho. Dislocado, o roto. Apretó los dientes y comenzó a deslizarse a lo largo de la pared. La lluvia helada que caía por los desagües se arremolinaba en sus pies. Resbaló y estuvo a punto de caer sobre los adoquines mojados. Más allá podía divisar la débil claridad del aparcamiento. Si lograba llegar y atravesarlo, quizá podría salvarse. Tenía que hacerlo, por Mónica, por el niño, por el futuro de un mundo.


  Un paso y luego otro. Era como si un dolor acuciante lo envolviera a cada respiración. La camisa empapada en sangre y los pantalones se le adherían al cuerpo helado. Unos metros más y llegaría a la salvación.


  Dos hombres con el uniforme negro de la Policía de Seguridad Estatal se interpusieron en su camino apuntándole con sus rifles de explosión. Mallory se separó de la pared y se preparó para recibir la descarga que acabaría con su vida. En lugar de ello, se sintió de pronto deslumbrado por un potente haz de luz.


  —Acompáñenos, señor Mallory.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  IV



  



  Aún no hemos establecido contacto, informaron los Perceptores.


  Las mentes singulares de allá abajo se ven faltas de cohesión; fluctúan y se escabullen apenas yo/nosotros entramos en contacto con ellas.


  Los Iniciadores hicieron una propuesta: Mediante el uso de armonías apropiadas se podría crear un campo de resonancia para reforzar cualquier mente natural que funcionara a un ritmo análogo.


  Consideramos que un esquema de las siguientes características podría resultar muy adecuado… Se expuso un complejo simbolismo.


  CONTINÚEN CON LA LÍNEA ADOPTADA, ordenó el Egon. TODAS LAS FUNCIONES EXTRAÑAS SERÁN SUSPENDIDAS HASTA LOGRAR El ÉXITO.


  Tendiendo a un objetivo unificado, los sensores Ree se pusieron a explorar el espacio desde la oscura y silenciosa nave, en busca de una mente humana receptiva.
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  La Sala de Interrogatorios era un desnudo y cuadrado recinto esmaltado de blanco. En su centro geométrico, debajo de un potente foco de luz, había una sólida silla de acero.


  Transcurrió un largo y silencioso minuto; luego se oyó ruido de pasos en el corredor. Un hombre alto ataviado con un sencillo y oscuro uniforme militar penetró por la puerta abierta y se detuvo para estudiar a su prisionero. Su ancho rostro se mostraba sombrío e inexpresivo como una tumba.


  —Se lo previne, Mallory —dijo con voz grave.


  —Está cometiendo un error, Koslo —le respondió éste.


  —Al arrestar abiertamente al gran héroe popular, ¿eh? —La expresión de Koslo se iluminó en una amplia y sarcástica sonrisa—. No se engañe. Los descontentos no harán nada sin su líder.


  —¿Está seguro de que ya quiere poner su régimen a prueba?


  —En caso contrario sólo me queda esperar, mientras su partido se afianza. Prefiero el camino más rápido. Yo no tengo tanta paciencia como usted, Mallory.


  —Y bien…, mañana lo sabrá.


  —Tan pronto, ¿eh? —Los ojos de Koslo se entrecerraron ante la intensidad de la luz. Lanzó un gruñido—. Para mañana sabré muchas cosas. ¿Se da usted cuenta de que su situación personal es desesperada?


  Lo miró fijamente.


  —En otras palabras, ¿pretende que me venda a usted a cambio de qué? ¿Otra de sus promesas?


  —La alternativa es la silla —respondió Koslo sencillamente.


  —Tiene mucha confianza en la mecánica, Koslo…, más que en sus hombres. En eso consiste su debilidad.


  Koslo extendió una mano para acariciar el metal rectilíneo de la silla.


  —Éste es un aparato científico concebido para realizar una tarea específica de la manera más simple para mí. Está destinado a crear condiciones dentro del sistema nervioso del individuo tendentes a una evocación total, al mismo tiempo que amplifica las subvocalizaciones que acompañan a toda actividad altamente cerebral. Además, el sujeto se vuelve susceptible a la menor insinuación verbal. —Hizo una pausa—. Si se resiste, podrá destruir su mente, pero no antes de que me lo haya dicho todo: nombres, lugares, fechas, organización, planes operativos, todo. Será más sencillo para ambos si se aviene a lo inevitable y me cuenta voluntariamente lo que necesito saber.


  —¿Y una vez que tenga la información?


  —Usted sabe que mi régimen no soporta la oposición. Cuanto más completos sean los informes, menor será el derramamiento de sangre.


  Mallory sacudió la cabeza.


  —No —dijo rotundamente.


  —No sea insensato, Mallory. Aquí no se trata de probar su hombría.


  —Quizás haya algo de eso, Koslo: el hombre contra la máquina. Koslo lo escrutó con la mirada. Luego hizo un gesto rápido con la mano.


  —Átenlo.


  Sentado en la silla, Mallory sintió que el frío del metal le absorbía el calor del cuerpo. Tenía las piernas, brazos y torso sujetos mediante ligaduras. Una ancha faja de alambre tejido y plástico le aseguraba la cabeza contra un soporte cóncavo. Desde el otro extremo de la habitación, Fey Koslo observaba.


  —Listo, Excelencia —dijo uno de los técnicos.


  —Procedan.


  Mallory se puso rígido. Sentía una extraña perturbación en la boca del estómago. Había oído hablar de la silla y de su poder para lavar a fondo el cerebro de un hombre y dejarlo convertido en un guiñapo incoherente.


  «Solamente una sociedad libre es capaz de producir la tecnología que haga posible la tiranía…», pensó.


  Observó cómo un operario de guardapolvo blanco se disponía a manipular el panel de control. Sólo le quedaba una esperanza: lograr oponerse al poder de la máquina, alargar el interrogatorio, demorar a Koslo hasta el amanecer…


  Mil agujas le comprimieron las sienes. Instantáneamente su mente se llenó de un torbellino de imágenes febriles. Sintió que la garganta se le apretaba en un grito ahogado. Dedos como garras hurgaban dentro de su cerebro, desenterrando viejos recuerdos y reabriendo las viejas heridas cicatrizadas por el tiempo. De alguna parte le llegaban los ecos de una voz interrogándolo. Las palabras temblaban en sus labios, pugnando por salir a borbotones.


  «¡Tengo que resistir!» La idea pasó como un destello por su mente y se fue, arrastrada por un aluvión de impulsos exploratorios que atravesaron su cerebro como un torbellino. «Tengo que aguantar… lo suficiente… para dar tiempo a los demás…»
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  A bordo de la nave Ree, las pequeñas luces de colores brillaban y parpadeaban en el tablero que estaba en el centro de control.


  Percibo/imos una nueva mente, transmisora de un gran poder, anunciaron de pronto los Perceptores. Pero las imágenes son confusas. Yo/nosotros advertimos lucha, resistencia…


  ORDENAMOS ESTRICTO CONTROL, mandó el Egon. ESTRECHE El FOCO Y OBTENGA UNA FRACCIÓN DE PERSONALIDAD REPRESENTATIVA.


  Es difícil; yo/nosotros captamos poderosas corrientes nerviosas, opuestas a los ritmos cerebrales básicos.


  ¡COMBÁTANLAS!


  De nuevo la mente Ree intentó insinuarse dentro de la sustancia intercelular del cerebro de Mallory y comenzó laboriosamente a delinear y fortalecer sus simetrías originales, permitiendo el florecimiento del egomosaico original, libre de contraimpulsos perturbadores.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  VII



  



  El rostro del técnico se puso lívido al ver la rigidez que adquiría el cuerpo de Mallory.


  —¡Cuidado! —sonó como un latigazo la voz de Koslo—. Si llega a morir antes de hablar…


  —Es que… lucha con todas sus fuerzas, excelencia. —La mirada del hombre estudió atentamente lo que indicaban los instrumentos—. Los ritmos alfa delta son normales, aunque exagerados, índice metabólico, 0,99…


  El cuerpo de Mallory pegó un brinco. Sus ojos se abrieron y cerraron. Movió la boca.


  —¿Por qué no habla? —gritó Koslo.


  —Puede que lleve unos instantes ajustar la corriente de energía a una resonancia de diez puntos, excelencia…


  —¡Pues apúrese, hombre! ¡He arriesgado demasiado arrestando a este sujeto para perderlo ahora!
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  El rostro del técnico se puso lívido al ver la rigidez que adquiría el cuerpo de Mallory.


  —¡Cuidado! —sonó como un latigazo la voz de Koslo—. Si llega a morir antes de hablar…


  —Es que… lucha con todas sus fuerzas, excelencia. —La mirada del hombre estudió atentamente lo que indicaban los instrumentos—. Los ritmos alfa delta son normales, aunque exagerados, índice metabólico, 0,99…


  El cuerpo de Mallory pegó un brinco. Sus ojos se abrieron y cerraron. Movió la boca.


  —¿Por qué no habla? —gritó Koslo.


  —Puede que lleve unos instantes ajustar la corriente de energía a una resonancia de diez puntos, excelencia…


  —¡Pues apúrese, hombre! ¡He arriesgado demasiado arrestando a este sujeto para perderlo ahora!
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  ¡Yo/nosotros lo atrapamos! pulsaron los Perceptores y se callaron. En el centro del recinto, la trampa mental vibró con las corrientes de energía que confinaban y controlaban los esquemas del cerebro cautivo.


  LAS PRUEBAS COMENZARON DE INMEDIATO. El Egon descartó impulsos interrogatorios de los segmentos mentales relacionados con la especulación. ¡APLICAR LOS ESTÍMULOS INICIALES Y ANOTAR LOS RESULTADOS, YA!
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  ...y tuvo conciencia de un débil resplandor en el otro extremo de la habitación: el contorno de una ventana. Entornó los ojos y se incorporó apoyándose en un codo. Sintió crujir los elásticos de una cama bajo su peso. Al mismo tiempo su olfato percibió un penetrante olor a humo que amenazaba ahogarlo. Le pareció encontrarse en un cuarto barato de hotel. Echó hacia atrás la ordinaria frazada que lo cubría y sus pies descalzos se apoyaron en un tosco piso de madera. No recordaba cómo había ido a parar ahí...


  El piso estaba caliente.


  Saltó de la cama y corrió hacia la puerta, aferró el picaporte... y lo soltó de golpe. El metal le había quemado la mano.


  Se abalanzó hacia la ventana, arrancó las cortinas endurecidas por la mugre, tiró del pestillo y trató de abrir la ventana. Ni se movió. Dio un paso hacia atrás y rompió el vidrio de un puntapié. Inmediatamente entró una bocanada de humo por la abertura.


  Protegiéndose la mano con la cortina, empujó las macetas, se subió al. marco y salió a la escalera de incendio. El metal herrumbrado le lastimó los pies desnudos. A tientas logró bajar media docena de escalones, y se detuvo ante unas crepitantes lenguas de fuego que parecían ser empujadas desde abajo.


  Asomándose a la baranda pudo ver la calle diez pisos más abajo, los faros de los autos y los pálidos rostros que miraban hacia arriba. Unos treinta metros más allá se balanceaba una escalera extensible tratando de aproximarse a otra ala del edificio en llamas e intentando. completamente su situación. Estaba perdido, abandonado. Nada podría salvarlo. La escalera de hierro debajo de él era un infierno.


  Sería mucho más fácil y rápido saltar por encima de la baranda, para evitar el dolor y morir pronto; la idea le pasó por la cabeza con una terrible claridad.


  Se oyó ruido de vidrios rotos y una ventana arriba de él hizo explosión. Sobre su espalda cayeron chispas ardientes. El hierro de la escalera le abrasaba la planta de los pies. Respiró hondo, se protegió la cara con un brazo y se zambulló en medio de las llamas... Anduvo a tientas, cayendo por los filosos peldaños. El dolor que sentía en el rostro, la espalda, los hombros y el brazo era semejante a un hierro candente que le hubieran aplicado y luego olvidado. Tuvo una fugaz visión de brazo, en carne viva y con los bordes ennegrecidos... Sus pies y sus manos ya no le pertenecían. Emplear codos y rodillas fue dando tumbos por encima de otra baranda y llegó a otro descanso. Los rostros se veían ahí más cerca; además había manos extendidas hacia arriba. Tanteó, se puso de pie y sintió cómo el último tramo desmoronaba bajo su peso. Su visión era una confusa mancha roja. Sentía que la piel ampollada se desprendía de sus muslos. Una mujer gritó.


  —¡...Dios mío, todo quemado y todavía camina! —exclamó una voz ronca.


  —...sus manos... sin dedos...


  Algo se elevó y cayó sobre él, un golpe fantasmal anti de que las tinieblas lo envolvieran...
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  La respuesta del ente fue anómala, informaron los Analizadores. ¡Su apego a la vida es extraordinario! Enfrentado con una probable e inminente destrucción física prefirió el sufrimiento y la mutilación con tal de prolongar su vida por un breve periodo.


  Existe la posibilidad de que una respuesta semejante represente un mecanismo puramente instintivo de características poco usuales, destacaron los Analizadores.


  En tal caso, podría resultar peligroso. Se requieren más Informes al respecto.


  YO/NOSOTROS REESTIMULAREMOS AL SUJETO, dictaminó el Egon. LOS PARÁMETROS DEL INCENTIVO DE SUPERVIVENCIA DEBEN SER ESTABLECIDOS CON PRECISIÓN. REANUDEN LAS PRUEBAS.
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  Mallory se revolvió en la silla y luego quedó inerte.


  —¿Está...?


  —¡Vive, Excelencia! Pero hay algo que no funciona. No puedo lograr el nivel de vocalización. Me está combatiendo con una especie de complejo imaginario fabricado por él mismo.


  —¡Pues trate de liberarlo!


  —Excelencia, lo he intentado, pero no puedo llegar a él. Es como si hubiese hecho derivar las corrientes de energía de la silla para reforzar mediante ellas su propio mecanismo de defensa.


  —¡Sobrepáselo!


  —Trataré de hacerlo, ¡pero su poder es increíble!


  —¡Entonces emplearemos más potencia!


  —Eso es... peligroso, excelencia.


  —No más peligroso que el fracaso.


  Con gesto preocupado, el técnico reajustó el tablero para aumentar el flujo de energía a través del cerebro de Mallory.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  XIII



  



  ¡El sujeto se está moviendo!, prorrumpieron los Perceptores. ¡Fluyen nuevas energías masivas dentro del campo mental! Mi/nuestro influjo se debilita...


  ¡RETENGA AL SUJETO! ¡REESTIMULE DE INMEDIATO, EMPLEANDO LA MÁXIMA FUERZA DE EMERGENCIA!


  Mientras el cautivo luchaba y se debatía contra la sujeción, la mente segmentada del ser extraterrestre concentraba sus fuerzas y enviaba un nuevo estímulo dentro de ¡u debilitado campo mental.
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  …El sol le abrasaba la espalda. Una suave brisa hacía ondular los altos pastos de la colina donde se había refugiado el león herido. Oscuras y delatoras gotas de sangre adheridas a los tallos señalaban el rastro del enorme felino. Seguramente estaba allá arriba, echado bajo una mata de arbustos, con sus ojos amarillos entrecerrados por el dolor de la herida que la bala 0375 le había producido en el pecho, aguardando la llegada de su agresor…


  El corazón le golpeaba la húmeda camisa caqui. El pesado rifle parecía un juguete entre sus manos, una fruslería inútil contra la furia instintiva de la fiera. Dio un paso y su boca se torció en un gesto irónico. ¿Qué pretendía demostrar? Nadie se iba a enterar si decidía volver atrás, sentarse bajo un árbol para tomar un buen trago de su cantimplora, dejar transcurrir una o dos horas —mientras el animal se desangraba— y luego ir en busca del cadáver. Dio otro paso. De pronto se encontró caminando a paso firme. La brisa le refrescaba el rostro, y sentía las piernas livianas y fuertes. Respiró hondo y se llenó con el aroma de aire primaveral. La vida nunca le había parecido más preciosa.


  Sintió una especie de estertor asmático y de pronto la enorme bestia salió de su escondite mostrando los colmillos, con los músculos en tensión y la sangre manándole del costado…


  Se afirmó en el suelo, levantó el rifle y lo apoyó firmemente contra su hombro mientras el león bajaba a toda velocidad por la barranca. «Según las reglas —pensó sarcástico—. Darle justo por encima del esternón y estar alerta hasta estar seguro…» Cuando lo tuvo a treinta metros disparó, justo cuando el animal giraba hacia la izquierda. La bala se le metió entre las costillas. La fiera titubeó y prosiguió su carrera. Un nuevo disparo y el feroz rostro se convirtió en una máscara roja. Y con todo, la fiera enfurecida siguió avanzando. El hombre se limpió el sudor de los ojos y apuntó cuidadosamente al punto exacto…


  El gatillo se atascó. Al instante comprobó que el cartucho usado había trabado el mecanismo del arma. Trató vanamente de arreglarlo. En el segundo final se arrojó a un lado y el monstruo, lanzándose por encima de él, cayó muerto en tierra. En ese momento cruzó por su mente la idea de que si Mónica lo hubiera estado contemplando desde el coche al pie de la colina, esta vez no se habría reído de él…
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  Nuevamente el síndrome de reacción no concuerda con ningún concepto de racionalidad dentro de mi/nuestra experiencia; las células Recolectaras expresaron la paradoja que la mente cautiva había presentado a la inteligencia Ree. He aquí «n ente que se aferra a la supervivencia de su personalidad con una ferocidad sin precedentes, y a pesar de todo afronta los riesgos de la Categoría última sin necesidad, respondiendo a un código extraño de simetría de conducta.


  Yo/nosotros postulamos que el segmento de personalidad elegido no representa la verdadera analogía Egon del sujeto, sugirieron los Especuladores. Es evidentemente incompleto y no viable.


  Intentemos un retiro selectivo de control sobre las regiones periféricas del campo mental, propusieron los Perceptores. Esto permitirá una mayor concentración de ¿estímulos en la sustancia intercelular central.


  Si equipamos energías con la mente cautiva, será posible comprobar sus ritmos y extraer la clave para su control total, determinaron rápidamente los Calculadores.


  Esta alternativa ofrece el riesgo de hacer estallar la sustancia intercelular con la consiguiente destrucción del sujeto.


  HAY QUE CORRER ESE RIESGO.


  Con infinita precisión, la mente Ree afinó el alcance de su sonda, adaptando su forma a los vericuetos del cerebro en conflicto de Mallory y manteniendo una estrecha correspondencia con el considerable flujo de energía proveniente de la silla de Interrogatorios.


  Equilibrio, informaron finalmente los Perceptores, aunque algo precario.


  El próximo test deberá servir para mostrar nuevos aspectos del síndrome de supervivencia del sujeto, señalaron los Analizadores. Se propuso y fue aceptado un plan en base a estímulos. Desde la nave en su órbita sub-lunar, nuevamente el rayo mental Ree se proyectó para contactar el receptivo cerebro de Mallory...


  Las tinieblas se trocaron en una débil claridad. Un rumor sordo hizo trepidar las rocas bajo sus pies. A través del remolino de gotas suspendidas en el aire pudo divisar la balsa y la pequeña figura que se aferraba a ella: una criatura, una niñita de unos nueve años que, arrodillada y con las manos apoyadas en el piso de la embarcación, lo miraba.


  —¡Papito! —gritó con una vocecita estrangulada por el pánico. La balsa corcoveaba y se sacudía en medio de la corriente embravecida. Dio un paso, resbaló y estuvo a punto de caer sobre las rocas limosas. El agua helada se arremolinaba a la altura de sus rodillas.


  Treinta metros río abajo, el torrente se precipitaba como una cortina grisácea, velada por la bruma que provocaba su tempestuosa caída. Volvió a trepar hacia arriba y corrió a lo largo de la orilla. Allá, más adelante, se veía sobresalir un peñasco. Quizás...


  La balsa se agitó y giró sobre sí misma, cincuenta metros más allá. Demasiado lejos.


  Desde donde se encontraba podía divisar el pequeño rostro lívido y los ojos Implorantes.


  El miedo se apoderó de él hasta producirle náuseas.


  Se le aparecieron visiones de muerte: su cuerpo desecho al pie de la cascada, yaciendo inerte sobre una losa, dormido, empolvado y ficticio dentro de un féretro tapizado de seda, pudriéndose en la oscuridad bajo la hierba Indiferente...


  Dio un paso tembloroso hacia atrás.


  Por un instante se sintió invadido por una extraña sensación de irrealidad. Recordó cierta oscuridad, una Impresión de absoluta claustrofobia, y un cuarto blanco, un rostro que lo observaba de cerca...


  Parpadeó, y a través de la fina llovizna levantada por el torrente, sus ojos se encontraron con los de la niña que iba en camino a su destrucción. Se sintió invadido por la compasión. En su interior surgió la limpia y blanca llama de indignación contra sí mismo, de repugnancia frente a su temor. Cerró los ojos y saltó lo más lejos que pudo; se sumergió en el agua y salió a la superficie jadeando. En varias brazadas se fue acercando a la balsa. Sintió un fuerte golpe al ser arrojado por la corriente contra una piedra y lo ahogó la fuerte salpicada de agua contra su rostro. Pensó que ya no importaban costillas rotas ni la falta de aire para respirar. Sólo llegar a la embarcación antes de que ésta alcanzara el borde, para que ese pequeño ser asustado no descendiera solo, para perderse en la profunda oscuridad...


  Sus manos se aferraron a la rústica madera. Logró subirse a la balsa y se abrazó al pequeño cuerpo en el momento en que el mundo desaparecía bajo ellos y el terrible estruendo subía a su encuentro...


  —¡Excelencia! ¡Necesito ayuda! —El técnico se dirigió al dictador de mirada torva—. Estoy dotando su cerebro de energía suficiente para matar a dos hombres corrientes, y sigue luchando. Hace un instante juraría que abrió los ojos una fracción de segundo y me atravesó con la mirada. No puedo asumir la responsabilidad...


  —¡Entonces interrumpa la energía, pedazo de idiota!


  —No me atrevo, el contragolpe podría matarlo.


  —¡El... debe... hablar! —tartamudeó Koslo—. ¡Reténgalo! ¡Dobléguelo! ¡O sino prepárese para una muerte lenta y despiadada!


  Temblando, el técnico ajustó los controles. Mallory permanecía rígido en su silla, sin luchar más contra las correas que lo aprisionaban. Parecía un hombre perdido en sus pensamientos. La traspiración le brotaba en las sienes y le caía por la cara.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  XVI



  



  Nuevamente se perciben corrientes dentro del cautivo, anunciaron los Perceptores con tono de alarma. ¡Los recursos de esta mente son prodigiosos!


  ¡IGUÁLELA!, ordenó el Egon.


  Mis/nuestros recursos de energía ya se han extralimitado, interpusieron los Calculadores.


  ¡EXTRAIGA ENERGÍA DE TODAS LAS FUNCIONES PERIFÉRICAS! ¡BAJE LA PROTECCIÓN! ¡HA LLEGADO EL MOMENTO PARA EL TEST FINAL!


  Rápidamente la mente Ree obedeció.


  El cautivo está bajo control, anunció el Calculador. Pero yo/nosotros señalamos que esta conexión presenta ahora un canal de vulnerabilidad para el ataque.


  HAY QUE CORRER EL RIESGO.


  Aun en este momento la mente se debate contra mi/ nuestro control.


  ¡RETÉNGANLA!


  Ásperamente, la mente Ree luchó para mantener su control sobre el cerebro de Mallory.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  XVII



  



  Por un momento, la nada. Luego, repentinamente, existió. Mallory, pensó. Ese símbolo me/nos representa a mí/nosotros.


  La idea exterior desapareció. El la atrapó y conservó el símbolo Mallory. Recordó la forma de su cuerpo, la sensación de su cráneo encerrando su cerebro, la impresión de la luz, el sonido, el calor, pero aquí no había sonido, no había luz. Estaba circundado por tinieblas impenetrables, eternas, inmutables...


  ¿Pero dónde era aquí?


  Recordaba la habitación blanca, la voz dura de Koslo, la silla de acero... Y el poderoso rugido de las aguas que se abalanzaban sobre él.


  Y las garras amenazantes de un inmenso felino. Y el ardor insoportable de las llamas que envolvían su cuerpo...


  Pero ahora no existía dolor, ni incomodidad, ninguna clase de sensación. ¿Sería esto la muerte? De inmediato rechazó esta idea como insensata.


  Cogito ergo sum. Estoy prisionero, ¿dónde?


  Trató de aguzar los sentidos, indagando esta sensación de vacío y de insensibilidad.


  Se esforzó por salir, y oyó sonidos, voces que interrogaban y apremiaban. Se hicieron cada vez más fuertes, resonando en la vastedad del recinto:


  —... ¡Hable maldito! ¿Quiénes son sus principales cómplices? ¿Qué apoyo espera de las Fuerzas Armadas? ¿Qué generales están con usted? ¿Armamentos...? ¿Organización...? ¿Puntos iniciales de ataque...?


  La estática que centelleaba en cada palabra lo encegueció, llenó el universo y volvió a apagarse Por un instante, Mallory tuvo conciencia de las correas que se le incrustaban en los tensos músculos del antebrazo, el dolor provocado por la banda que le sujetaba la cabeza, el tormento de sus miembros acalambrados...


  ...Tuvo conciencia de estar flotando, ingrávido, en un mar de energías palpitantes y fugaces. Se sintió presa del vértigo; desesperadamente trató de luchar por la estabilidad en un mundo invadido por el caos. Atravesando un torbellino de oscuridad llegó, encontró una ¡sustancia de dirección pura e intangible, que contra un fondo de flujos de energía cambiantes le proporcionó un esquema orientador. Se aferró a él...


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  XVIII



  



  ¡Descarga de emergencia máxima!, ordenaron los Receptores a través de las seis mil novecientas treinta y cuatro unidades de la mente Ree, y se replegaron casi de inmediato. ¡La mente cautiva se adhiere al contacto! ¡No podemos desprendernos de ella!


  Pulsando a consecuencia del fuerte shock provocado por la repentina liberación del prisionero, el extraño se mantuvo inactivo durante la fracción de nanosegundo requerida para restablecer el equilibrio intersegmental.


  El poder del enemigo, aunque de una fuerza sin precedentes, no es suficiente para minar la integridad de mi/ nuestro campo existencial, manifestaron escuetamente los Analizadores. Pero yo/nosotros debemos retirarnos de inmediato.


  ¡NO! YO/NOSOTROS CARECEMOS DE INFORMACIÓN SUFICIENTE PARA JUSTIFICAR EL RETIRO DE LA FASE UNO, contraordenó el Egon. AQUÍ TENEMOS UNA MENTE REGIDA POR IMPULSOS ENCONTRADOS DE GRAN POTENCIA. AHÍ RADICA LA CLAVE DE SU DERROTA.


  YO/NOSOTROS DEBEMOS DISCURRIR UN COMPLEJO DE ESTÍMULOS QUE COLOQUE A AMBOS IMPULSOS EN MORTAL OPOSICIÓN.


  Transcurridos preciosos microsegundos mientras la mente compuesta escarbaba el cerebro de Mallory en busca de símbolos con los cuales poder armar la necesaria estructura gestáltica.


  Listo, anunciaron los Perceptores. Pero es necesario destacar que no hay mente que pueda sobrevivir intacta por mucho tiempo a la confrontación directa de estos imperativos antagónicos. ¿Se deberá llevar el estímulo hasta el punto de no-recuperación?


  AFIRMATIVO, contestó el Egon en forma terminante. PROBAR HASTA LA DESTRUCCIÓN.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  XIX



  



  «Ilusión», se dijo Mallory a sí mismo. «Me están bombardeando con ilusiones...» Sintió la proximidad de un nuevo muro de agua que descendía sobre él como una enorme rompiente del Pacífico. Confusamente trató de aferrarse a su vaga orientación. Pero el brutal impacto lo arrojó en un remolino de tinieblas. A lo lejos vio un inquisidor enmascarado.


  —El dolor no ha servido de nada contra usted —dijo una voz apagada—. La perspectiva de la muerte no lo ha impresionado. Pero con todo existe un medio... Se abrió una cortina y apareció Mónica, alta, delgada, palpitante de vida, hermosa como una gacela. Y a su lado, la niña.


  —¡No!, —exclamó, y se lanzó hacia adelante, pero las cadenas lo retuvieron.


  Contempló impotente cómo unas manos salvajes asían a la mujer y la manoseaban de arriba abajo. Otras manos atraparon a la niña. Vio aparecer el terror en el pequeño rostro, el espantó en su mirada.


  Espanto que ya había contemplado antes...


  Por supuesto que la había visto antes. La niña era su hija, el adorado retoño de él y la frágil mujer.


  Mónica, se corrigió.


  Había visto esos ojos, a través de la bruma arremolinada, al borde de una catarata.


  No. Ese había sido un sueño. Un sueño en el que él había encontrado la muerte violentamente. Y recordaba otro sueño en el que un león herido se abalanzaba sobre él...


  —No sufrirá usted ningún daño —prosiguió la voz del Inquisidor como viniendo de muy lejos—. Pero llevará consigo para siempre el recuerdo de cómo fueron desmembrados en vida.


  De golpe su atención retornó a la mujer y la niña. Vio cómo desnudaban el cuerpo grácil y bronceado de Mónica, que aun así se negó a dejarse intimidar. ¿Pero de qué le servía ya el coraje? Las esposas que aprisionaban sus muñecas estaban sujetas a una anilla de hierro incrustada en la húmeda pared de piedra. El hierro candente se aproximó a su blanca carne. Vio cómo la piel se oscurecía y ampollaba. El hierro penetró hondo.


  Ella se puso rígida y lanzó un alarido...


  Una mujer gritó.


  —¡Dios mío!, ¡todo quemado y todavía camina! —exclamó una voz ronca.


  Miró su cuerpo. No se veía ninguna herida ni cicatriz. La piel estaba intacta. Pero le vino como una fugaz reminiscencia de unas llamas crepitantes que lo rodeaban y atormentaban...


  —Un sueño —murmuró en voz alta—. Estoy soñando. ¡Tengo que despertarme!


  Cerró los ojos y sacudió la cabeza...
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  —¡Ha sacudido la cabeza! —exclamó atónito el técnico—. ¡Excelencia, esto es imposible, pero le juro que el hombre está desprendiéndose del control del aparato!


  Koslo lo empujó a un lado con brusquedad. Asió la palanca de control y la empujó hacia adelante. En su silla, Mallory se puso rígido. Su respiración se hizo ronca y entrecortada.


  —Excelencia, ¡el hombre va a morir...!


  —¡Que se muera! ¡Nadie me va a desafiar con Impunidad!
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  ¡Estrechen el foco! Los Perceptores despacharon la orden a los seis mil novecientos treinta y cuatro segmentos creadores de energía de la mente Ree. ¡La batalla no puede continuar mucho más! Casi perdimos al prisionero cuando...


  El rayo explorador se afinó, penetrando en el corazón del cerebro de Mallory, imponiendo sus esquemas preconcebidos...


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  XXII



  



  …La niña gimió al ver el enorme puñal que se aproximaba a su frágil pecho. La mano crispada que sostenía el cuchillo lo hizo acariciar casi con cariño la tierna piel. La sangre brotó al instante de la superficie herida.


  —Si me revela los secretos de la hermandad, no cabe duda de que sus compañeros de armas morirán —retumbó la voz sin rostro del inquisidor—. Pero si usted sigue negándose a hablar, su mujer y su hija padecerán todo aquello que mi imaginación me dicte.


  Tiró con todas sus fuerzas de las cadenas.


  —¡No se lo diré! —gritó con voz enronquecida—. ¿No comprende que nada es digno del horror? Nada…


  No hubiera podido hacer nada para salvarla. Estaba acurrucada en la balsa, condenada. Sin embargo, podía reunirse con ella.


  Pero no esta vez. Esta vez cadenas de acero se lo impedían. Trató con todas sus fuerzas de desprenderse de ellas, y las lágrimas asomaron a sus ojos…


  El humo le ardía en los ojos. Miró hacia abajo y vio los rostros vueltos hacia arriba. Sin duda era preferible una muerte rápida a una inmolación en vida. Pero, cubriéndose la cara con los brazos, comenzó a descender…


  «¡Nunca traiciones a quienes confían en ti!», resonó claramente una voz de mujer en la estrecha celda.


  «¡Papá!», gritó una voz infantil.


  «Sólo morimos una vez», exclamó la mujer.


  La balsa se precipitó en un caos turbulento…


  —¡Hable, maldito! —La voz del inquisidor había variado de timbre—. ¡Quiero los nombres, los lugares! ¿Quiénes son sus cómplices? ¿Cuáles son sus planes? ¿Cuándo se producirá el levantamiento? ¿Cuál es la señal que están esperando? ¿Dónde…? ¿Cuándo…?


  Mallory abrió los ojos. Lo cegó una intensa luz y vio un rostro de expresión convulsa que se inclinaba sobre él.


  —¡Excelencia! ¡Está despierto! Ha superado el trance…


  —¡Aplíquele toda la potencia! ¡Oblíguelo, pues! ¡Oblíguelo a hablar!


  —Es que… tengo miedo, excelencia. Estamos manipulando el instrumento más poderoso del universo: ¡el cerebro humano! Quién sabe qué podemos engendrar…


  Koslo empujó al hombre a un lado y accionó la palanca de control.
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  …La oscuridad se trocó en un brillo fulgurante que delineó los contornos de una habitación. Frente a él vio a un hombre transparente que identificó como Koslo. Vio que el dictador se volvía hacia él, con el rostro contorsionado por la ira.


  —¡Ahora hablará, maldito!


  Su voz tenía una cualidad curiosa y casi espectral, como si representara sólo un aspecto de la realidad.


  —Sí —contestó Mallory serenamente—. Hablaré.


  —Y si me miente… —Koslo extrajo una amenazadora pistola automática del bolsillo de su sencilla túnica—, yo mismo le meteré una bala en la cabeza.


  —Mis principales asociados en la conspiración son… —empezó a decir Mallory.


  Mientras hablaba se fue desligando —ésa fue la palabra que se le ocurrió— de la escena que lo rodeaba. Tuvo conciencia de que uní plano de su voz estaba hablando, relatando los hechos que el otro; anhelaba tan desesperadamente. Se proyectó hacia afuera, canalizando la energía que le llegaba desde la silla…, y se puso a recorrer vastas distancias, semejante a un avión adimensional. Con cautela siguió indagando y entró en un curioso estado de energía no viva. Presionó, encontró puntos débiles y absorbió más energía.


  De pronto se hizo vagamente visible una habitación circular. A su alrededor se veían luces que brillaban y parpadeaban. Del interior de miles de células ordenadas en hileras, unas blancas figuras vermiformes asomaban sus cabezas romas y sin ojos…


  ¡ESTÁ AQUÍ!; el Egon chilló la advertencia y lanzó una descarga de fuerza mental pura por el canal de contacto, la cual se encontró con una contradescarga de energía que penetró como un rayo en su interior, ennegreciéndolo y carbonizando el intrincado circuito orgánico de su cerebro, y dejando un hoyo humeante frente a la hilera de células.


  Mallory descansó un instante, mientras sentía la sorpresa y el asombro que invadían los segmentos mentales Ree carentes de mando. Notó la ansiedad mortal que se apoderó inmediatamente de ellos al darse cuenta de que el ultrapoder conductor del Egon había desaparecido. Mientras observaba, una de las unidades se contrajo y expiró. Luego otra…


  «¡Basta! —ordenó Mallory—. Yo asumiré ahora el control del complejo mental. ¡Que los segmentos se encadenen conmigo!»


  Dócilmente, los fragmentos sin voluntad de la mente Ree obedecieron.


  «Cambien el curso», mandó Mallory.


  Impartió las instrucciones necesarias y luego se retiró por el canal de contacto.
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  —Conque… el gran Mallory se ha dado por vencido. —Koslo se balanceó sobre los talones frente al cuerpo cautivo de su enemigo. Lanzó una carcajada—. Le ha costado empezar, pero luego ha cantado como una alondra. Ahora daré mis órdenes y para el amanecer sólo quedará de su estúpida revuelta un montón de cadáveres calcinados hacinados en la plaza pública como escarmiento para los demás.


  Levantó el revólver.


  —Todavía no he terminado —dijo Mallory—. Las raíces del complot son mucho más profundas de lo que usted cree, Koslo.


  El dictador se pasó una mano por el rostro cetrino. Sus ojos denotaban la terrible tensión de las horas transcurridas.


  —Hable, entonces —gruñó—. ¡Y rápido!


  Mientras hablaba, Mallory volvió a transferir su discernimiento primario, poniéndolo en resonancia con la sometida inteligencia Ree. Valiéndose de los sensores de la nave, pudo ver allí cerca el contorno del blanco planeta. Aminoró la marcha de la nave, llevándola a una larga trayectoria parabólica que rozó la estratosfera. Al llegar a cien kilómetros por encima del Atlántico penetró en una capa alta de niebla y volvió a disminuir la velocidad al sentir que el casco se recalentaba.


  Una vez bajo las nubes, dirigió la nave hacia la costa. Descendió hasta quedar a la altura de las copas de los árboles y examinó el panorama…


  Permaneció unos instantes contemplando la vista que se ofrecía allí abajo. Y de pronto comprendió…
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  —¿Por qué sonríe, Mallory? —preguntó Koslo en tono áspero, mientras seguía apuntando con la pistola a su cabeza—. Cuénteme el chiste que es capaz de hacer reír a un hombre en el asiento de los condenados reservado a los traidores.


  —Dentro de un momento lo sabrá…


  Se interrumpió al oírse un estallido dentro del cuarto. El piso se sacudió y tembló, haciendo tambalear a Koslo. Siguió un estampido y la puerta se abrió de par en par.


  —¡Excelencia! ¡La capital está siendo atacada!


  El hombre se desplomó de bruces dejando ver una enorme herida en su espalda. Koslo se volvió rápidamente hacia Mallory.


  Con un ensordecedor estruendo, un lado de la habitación se combó y se derrumbó hacia el interior. Por la abertura de la pared apareció un objeto brillante con forma de torpedo, cuyas formas pulidas se apoyaban sobre finos haces de luz. La pistola de la mano del dictador refulgió y la detonación atronó el reducido espacio. De la proa del invasor salió un rayo de luz rosada. Koslo giró sobre sí mismo y cayó pesadamente boca abajo.


  El acorazado Ree de setenta centímetros se detuvo frente a Mallory. De su interior surgió un rayo que redujo a cenizas el panel de control de la silla. Las ligaduras cayeron al suelo.


  Yo/nosotros esperamos su próxima orden. La mente Ree se expresó sin quebrar el aterrador silencio.
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  Tres meses habían transcurrido desde el referéndum que había llevado a John Mallory a la cabeza de la Primera República Planetaria. Estaba en una habitación del espacioso departamento que poseía en el palacio ejecutivo, y miraba con el ceño adusto a una mujer menuda y de pelo negro que le hablaba con intensidad.


  —John, me da miedo esa…, esa máquina infernal, rondando permanentemente a la espera de tus órdenes.


  —Pero ¿por qué, Mónica? Esa máquina infernal, como tú la llamas, fue la que hizo posible una elección libre, y aun ahora es la que mantiene a raya a la antigua organización de Koslo.


  —John… —le aferró el brazo—. Con esa cosa siempre a tu disposición puedes controlar todo lo que existe sobre la Tierra. Nadie se te puede oponer, —Lo miró a los ojos—. Nadie puede! tener semejante poder, John. Ni siquiera tú. ¡Ningún ser humano debería ser sometido a una prueba como ésa!


  La miró con expresión repentinamente seria.


  —¿Acaso he hecho uso indebido de ese poder?


  —Aún no. Por eso…


  —¿Quieres decir que lo haré?


  —Eres un hombre, con los fallos de un hombre.


  —Propongo únicamente lo que es bueno para la gente de la Tierra —dijo él secamente—. ¿Quieres que me desprenda voluntariamente de la única arma capaz de proteger nuestra libertad tan arduamente ganada?


  —Pero, John, ¿quién eres tú para ser el único arbitro de lo que conviene a los habitantes de la Tierra?


  —Soy el Presidente de la República…


  —Pero sigues siendo humano. Detente, mientras seas humano. La estudió detenidamente.


  —Te molesta mi éxito, ¿no es cierto? ¿Y qué quieres que haga? ¿Que renuncie?


  —Quiero que te deshagas de la máquina, que la mandes al lugar de donde vino.


  Mallory lanzó una breve carcajada.


  —¿Estás en tu sano juicio? Todavía no he empezado a extraer los secretos tecnológicos que la nave Ree representa.


  —Aún no estamos listos para esos secretos, John. La raza humana no está lista. Tú ya has cambiado. En última instancia, lo único que hará será destruirte como hombre.


  —Tonterías. Tengo pleno control sobre ella. Es como una prolongación de mi propia mente…


  —John, te lo suplico. No solamente por ti o por mí, sino por Dian.


  —¿Qué tiene que ver la niña con esto?


  —Es tu hija. Apenas te ve una vez por semana.


  —Ése es el precio que tiene que pagar por ser la heredera del hombre más grande… quiero decir, maldición, Mónica, mis responsabilidades no me permiten entregarme a los placeres suburbanos.


  —John… —Su voz se convirtió en un susurro doloroso por su intensidad—. Échala de aquí.


  —No. No la echaré. Estaba pálida.


  —Muy bien, John. Como tú quieras.


  —Sí. Como yo quiera.


  Cuando hubo abandonado el cuarto, Mallory permaneció un largo rato contemplando desde la ventana la pequeña nave que flotaba en el aire, aguardando sus órdenes en silencio.


  Luego envió el mandato: «Mente Ree, sondee los aposentos de la mujer, Mónica. Tengo motivos para sospechar que proyecta una traición contra el estado…»
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